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      Prólogo


      Todos los padres, en todas las latitudes del planeta, abrigan un sueño común: que sus hijos logren una buena educación, porque saben o intuyen que la educación es la llave que abre amplias las puertas del bienestar, los logros personales y la conquista de plena ciudadanía. Toda noticia relacionada con educación les inquieta y les invita a ser partícipes en el conflicto, desde emitir una opinión a participar activamente en la búsqueda de soluciones. Sin embargo, son todavía numerosos los padres que apenas conocen en qué consiste verdaderamente el proceso educativo, mientras que otros simplemente ignoran su valor, facilitando el ingreso prematuro de sus hijos a un mundo laboral precario y sin destino o al complejo submundo delictual.


      La educación en Chile como tema país se ha subido a los escenarios de la discusión social y no pretende bajar hasta que no se hayan transformado, al menos, algunas esperanzas en realidades. Ojalá todas las esperanzas, para los más apasionados; ojalá las que hagan menos ruido, para los que temen a los cambios como si fuesen el virus ébola. Nunca como hoy la palabra educación nos interpela de modo tan directo y nunca como hoy osados y medrosos coinciden en que no hay vuelta atrás. Sin embargo, la gran mayoría de los chilenos adultos, muchos de ellos padres o abuelos, habla de educación sin poseer un real dominio de la vastedad de su alcance.


      Una abrumadora mayoría estima que la educación es sinónimo de instrucción y esta, a su vez, se lleva a cabo a través de escolarizar a los niños. El término instrucción es el de mayor peso a la hora de pensar la educación y se visualiza como el acto de estudiar. “Déjese de andar portándose mal… A la escuela se va a estudiar”, repiten con tono sentencioso los padres y abuelos frente a un chico o niña traviesos. “Estudie, para que no sea un don nadie”, nos decían cuando éramos pequeños y nuestra mente vivía las 24 horas del día en modo jugar. “Esa persona me da confianza. Es muy instruida” era un comentario que apuntaba a la solvencia intelectual y moral que entrega el paso por la escuela. Estudiar lo que enseña el profesor resume la dialéctica de la instrucción al interior del aula para muchos adultos, a quienes les inquieta tanto debate sobre la educación pero que desconocen la complejidad de esa alquimia que se lleva a cabo cada día de escuela y que es tan desconocida y tan urgente de preservar.


      Este libro también habla sobre educación, pero desde una mirada diferente. Ha pretendido asomarse a esa alquimia asombrosa que ocurre al interior del cerebro infantil y que se lleva a cabo a través de una praxis pedagógica; una alquimia que, cuando es realizada desde el arte de la vocación por la enseñanza y desde el conocimiento del niño a lo largo de sus dos primeras décadas, transforma no solo su mente sino todo su ser, permitiéndole actualizar plenamente el potencial oculto en su interior desde antes de llegar al mundo. Cuando el alquimista logra transmutar en el niño talentos y habilidades en conocimiento, cultura, autoconciencia, conciencia del lugar que ocupa en el mundo y la misión que le ha sido asignada y le hace verdaderamente libre, podemos hablar de educación de calidad. Cuando esa alquimia transmute paso a paso, apasionada y comprometidamente, a lo largo de los mejores años de la vida todas las mentes de todos los niños que, apenas saliendo del mundo de sueños de la primera infancia llegan cada día a las aulas desde todos los lugares de Chile llevando consigo sus saberes, sus dolores y su curiosidad ilimitada para escolarizarse, entonces —y solo entonces— podremos hablar de educación igualitaria y de equidad.


      Durante casi tres décadas he participado en jornadas y encuentros con familias, intentando responder a sus inquietudes. En este libro intentaré dar una mirada al proceso educativo de niños y adolescentes en Chile desde mi modelo de trabajo, las neurociencias aplicadas a la educación del niño y del adolescente, buscando responder las preguntas más frecuentes que las familias plantean relacionadas con el proceso educativo así como sus críticas, incertidumbres y temores, en un momento en el cual la educación escolar se encuentra en el punto central de los debates. El énfasis estará colocado en la educación primaria propiamente tal, desde preescolar hasta los 12 años, porque ese es el período del desarrollo más versátil a la hora de aprender, de modo que es en ese tramo cuando la educación debe ser de óptima calidad y debe llegar a todos los niños de manera igualitaria.


      En este libro emplearemos de modo genérico el término escuela para referirnos a la escuela pública o municipalizada, a la escuela particular con subvención estatal, al colegio privado, al liceo científico humanista, al colegio artístico y al liceo técnico profesional. Y vamos a emplear el término genérico niños para referirnos a niñas y niños, evitando así el antiestético @. Cuando hablemos de jóvenes, estaremos refiriéndonos al tramo que va de los 15 a los 30 años.
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      1. ¿Qué son las neurociencias y cuál es el modelo de neurociencias aplicadas a la educación?


      El proyecto Década del Cerebro fue una iniciativa patrocinada por la Biblioteca del Congreso y el Instituto Nacional de Salud Mental (NIMH) de los EEUU, que pretendía dar cuerpo a los objetivos propuestos en el Congreso en la resolución 174, públicamente presentada por el entonces Presidente George Bush el 17 de julio de 1990. Dichos objetivos eran fortalecer la toma de conciencia sobre los beneficios del estudio científico del cerebro, considerando el enorme incremento de las enfermedades cerebrales y mentales; el desarrollo de ciencias básicas como la neurofisiología, la neurogenética, la biología molecular y otras, que podrían aportar al estudio de la farmacodependencia y otros problemas de salud mental con impacto social; y, finalmente, la búsqueda de una ciencia neurológica unitaria, psiconeurosomatoinmunohormonal, que facilitara las acciones integrales de salud.


      Cinco años antes del inicio de la Década del Cerebro en 1990, Wolf Singer denominó neurociencia a la ciencia que busca integrar a disciplinas muy diversas, como la neurofisiología, la neuroembriología, la neurofarmacología, las ciencias del comportamiento y de la cognición, tales como la neuropsicología y la neuroetología, y las disciplinas básicas, como la entonces emergente biología molecular. Durante toda la última década del siglo XX, las diversas disciplinas de estudio del cerebro buscaron un consenso inter y transdisciplinario que permitiera converger en una efectiva neurociencia y no continuar como ciencias del cerebro separadas entre sí. Este propósito unificador fue planteado por Eric Kandel al sostener que el objetivo último de las neurociencias era explicar los fenómenos de la mente y de la conciencia, amalgamando de este modo los campos de la psicología con los de la biología.


      Diez años después de la Década del Cerebro, las neurociencias se han instalado en ámbitos tan disímiles como la antropología, la economía, la astrología, el psicoanálisis. De la mano de las sofisticadas técnicas de neuroimagen y de bioquímica submolecular, van haciendo su aparición nuevas ciencias que develan los más recónditos misterios del cerebro. Las neurociencias aplicadas derivan del trabajo de numerosos neurocientíficos en el mundo que llevan el conocimiento de laboratorio a la vida cotidiana de niños, adultos y ancianos. Por ejemplo, en un determinado laboratorio de neurociencias se investiga la importancia de determinadas moléculas en el envejecimiento cerebral. Este conocimiento es luego trasladado al conjunto de medidas de vida saludable que se aplican en geriatría para promover una vejez sana.


      El Modelo de Neurociencias Aplicadas a la Educación consiste en aplicar el conocimiento teórico en ciencias del cerebro humano en desarrollo al amplio ámbito de la educación tal como se ha planteado en este libro (educación para la vida). Algunos ejemplos: el descubrimiento de las sustancias llamadas neurotróficos, entre las cuales la oxitocina ocupa un reconocido lugar, condujo a resaltar el importante papel de la seguridad emocional como recurso indispensable para garantizar aprendizajes sólidos en los niños. Por otra parte, los aportes del doctor Jay Giedd, con sus técnicas de neuroimagen, a la comprensión del proceso madurativo cerebral han permitido esgrimir válidos argumentos en contra del consumo de alcohol durante el tramo de edad que se extiende entre los 13 y los 18 años, edad a la cual los adolescentes inician el beber de manera inmoderada. Igualmente apasionantes se perfilan las aplicaciones derivadas de la Neuroantropología al estudio filogenético de la respuesta al miedo; ellas permiten comprender la aparición de síntomas de estrés post traumático solo en algunos de los afectados por desastres naturales o provocados por el hombre, lo cual constituye un aporte a la comprensión de los factores biológicos de la resiliencia.

    

  


  
    
      2. ¿Educar al niño es sinónimo de escolarizarlo?


      El común de las personas relaciona educación con escuela y, a su vez, el ir a la escuela con mejores y mayores oportunidades laborales futuras. Sin embargo, educar es mucho más que una puerta de acceso al mundo laboral y las acciones educativas se llevan a cabo en todos los ambientes donde adultos conviven con niños por tiempos prolongados. Educar es cambiar a alguien para bien. Implica una transformación de ese alguien, proveyéndole las herramientas para lograr actualizar su potencial y ponerlo al servicio de su vida personal y social. Esta transformación se puede llevar a cabo en cualquier momento de la vida de una persona pero es imprescindible cuando esa persona es un niño.


      Las neurociencias cognitivas han demostrado que hay un período del ciclo vital durante el cual la educación es una tarea promisoria y fácil: los primeros veinte años. Es por lo tanto un objetivo país el lograr llevar a todos sus niños a la escuela y ofrecerles una educación de calidad e igualitaria (equitativa). Para lograr este objetivo, es esencial que los padres tengan claridad respecto al proceso educativo y a su rol como familia en él.

    

  


  
    
      3. ¿Qué significa educación?


      Educar implica entregar al niño-adolescente recursos muy amplios, de índole académica, sin duda, pero también se le dota de un equipamiento emocional, social, moral y espiritual. Estos recursos son entregados de modo integral al interior de la familia, de la escuela y de la comunidad. La escolarización es una parte de la educación; la instrucción es el conjunto de estrategias pedagógicas (metodologías, didáctica) que se emplean en la escolarización. La educación se divide a su vez en Preescolar, Primaria, Secundaria y Terciaria. Suele emplearse Educación Inicial como sinónimo de Educación Preescolar y también como el tramo que va desde el Prekinder hasta el 4° año de primaria.


      Los niños reciben desde que nacen una educación no formal, que se lleva a cabo en sus comunidades (familia, barrio) y en algún momento ingresan a la educación formal o escolar.


      La educación no formal es clave en la formación (o de-formación) de los niños. Se aprende a lo largo de toda la vida, pero nunca de modo tan activo como durante los primeros veinte años; se aprende en todo momento y lugar, no solo en contextos definidos a priori como “educativos”. Los adultos que se relacionan con niños por tiempos que exceden lo pasajero o efímero se transforman en agentes que les enseñan, sin necesidad de que se establezca un verdadero contexto de enseñanza formal. Cuando un adulto es movido por una voluntad de enseñar a uno o varios niños, no aguarda a estar en un contexto formal de enseñanza; por el contrario, transforma cada experiencia en una oportunidad de aprendizaje, evitando en forma activa transformar el aula o la casa en un ambiente de aprendizaje pasivo, forzado y/u opresivo.


      Los niños comienzan a aprender antes de nacer. Y siguen aprendiendo a través de sus experiencias, representadas por su familia, su barrio, su comuna, su ciudad, campo, caleta de pescadores, montaña. En estos contextos de vida cotidiana adquieren saberes, los que configuran su propio y personal bagaje con el cual llegarán a la escuela. La escuela representa una sofisticación de la experiencia, una oportunidad, del mismo modo como lo harán la academia deportiva, la de música, de baile, de manualidades, de computación, de idiomas… En los países desarrollados, estas oportunidades están al alcance de muchos niños; en los países en desarrollo dependen de la voluntad y entusiasmo de las autoridades y gobiernos, mientras que en los países pobres las oportunidades siguen siendo un sueño inalcanzable.


      Muchos adultos ignoran la existencia de los saberes que aporta un niño cuando llega a la escuela, creyendo que será en la escuela donde dejarán de ser “ignorantes” y tratándoles de modo altanero y despectivo. Por desgracia dichos adultos, si son maestros de escuela, forzarán a esos niños a ingresar de golpe en la cultura escolar (su lenguaje, sus códigos, su currículo, sus métodos), sin comprender que los saberes aportados por los niños son una espléndida plataforma para escolarizarlos exitosamente. Un niño proveniente de una caleta de pescadores podrá aprender matemática con gran facilidad si se le pide que resuelva problemas relacionados con la faena del pescador, en vez de plantearle absurdos problemas acerca de rascacielos o grandes tiendas.


      Las primeras dos décadas de la vida son una etapa de activos cambios biológicos, psicológicos y sociales, que la sociedad ha de aprovechar al máximo a través de entregar al niño las herramientas indispensables para plantarse en forma sólida en su momento histórico a partir de los 20 años y por toda la vida. Este equipamiento esencial es muy amplio y es entregado por todos los adultos que tienen un rol significativo en la vida de un niño. La tendencia común es a pensar en la familia y en la escuela como los agentes fundamentales, y también se tiende a restringir el concepto de educación a la entrega de contenidos académicos. Sin embargo, por una parte hay muchos otros y variados agentes y su número crece con los cambios históricos; por otra, la educación académica formal es una parte de una educación mucho más amplia, que complementa a la anterior y sin la cual la educación escolar queda muy limitada como equipamiento esencial para la vida. Se educa al niño para que pueda moverse con libertad y conciencia de sí mismo en la vida. A través de la acción educativa, el niño “aprende”. Aprender es tan amplio y complejo como educar: aprender es actualizar lo que está en su interior y aprender es también adquirir saberes nuevos que le permitan tener un rol activo y participativo en el momento histórico en el cual se moverá por todo su ciclo vital.


      Hace tres siglos o más, un niño de familia pobre se educaba al interior de su comunidad, observando y emulando, mientras que un niño que nacía al interior de una familia con medios económicos recibía educación de parte de sus padres, de sus familiares, de quienes compartían la vida cotidiana con la familia y de los preceptores, quienes por lo general vivían por largos meses en la residencia familiar. Hoy, en el siglo XXI, un niño recibe una impronta educativa amplia, variada —y no siempre positiva— de parte de su familia, su barrio, su escuela, la TV, internet, las redes sociales, el club deportivo, la academia artística, el grupo de escoutismo, etcétera. En pocos años, han sido decenas los agentes educativos que han pasado por la vida de un niño, dejando en él una huella que lo acompañará hasta anciano. ¿Cuál ha sido la calidad de esas transformaciones operadas por esa infinidad de personas y su correspondiente arsenal formativo y transformativo?


      Identificar de la impronta dejada por cada uno de esos incontables agentes educativos sería tarea imposible, pero hay un recurso mucho más simple y de gran eficacia: la biografía futura de ese niño será un espejo en el cual se va a reflejar el equipamiento recibido los primeros veinte años de la vida. No solo su placer o disgusto por la lectura, su cultura o incultura general, su nivel laboral, su dominio de idiomas… También su capacidad para trabajar de modo colaborativo, su gentileza, su empatía, su capacidad reflexiva, sus sueños, su perseverancia, su tesón, o, por el contrario, su tendencia a abandonar lo iniciado frente al primer obstáculo, su vanidad, su trato despectivo para con los demás, su impaciencia, su descortesía, su violencia, su desarraigo, su apatía… He ahí, imposible de negar, la herencia educativa recibida. Una herencia que pavimentará el camino hacia sólidos logros como ciudadano, como padre/madre, como trabajador, como persona, o bien constituirá un obstáculo que puede ser insalvable.


      En síntesis, toda familia debe saber que la dimensión del educar es muy amplia, incluyendo en su interior la educación para la vida y la educación académica. Que educar es llevado a cabo por agentes educativos, que vamos a llamar educadores, idealmente en contextos apropiados para tal efecto. Son agentes educativos o “educadores” los padres, las niñeras y quienes asisten a las familias en las labores de casa, las educadoras y las asistentes de párvulos, los profesores de aula y los profesionales de apoyo educativo, los pediatras, odontopediatras y otros profesionales de la salud, los entrenadores deportivos, los guías de escoutismo, los profesores de academias artísticas, etcétera. Y, de modo indirecto, todos los adultos encargados de la elaboración y difusión de cine y programas de TV, videojuegos, páginas de internet, revistas de cómic. En otras palabras, los niños actuales, de modo similar a los niños de épocas remotas, son educados por la comunidad. El dilema es que en pocos siglos hemos pasado de la pequeña comunidad local llamada aldea, villorrio, barrio, a una vasta comunidad llamada planeta global, al cual los niños acceden hábilmente a través de infinitas puertas virtuales, accesos facilitados por la veloz llegada de las tecnologías digitales. Sería absurdo pretender tener el control sobre todas estas fuentes educativas y formadoras —o deformadoras— de modo de garantizar una óptima educación para nuestros niños. Pero sí es importante tener presente la variedad y complejidad de ellas, de manera de poder anticipar eventuales perjuicios, fomentar todas aquellas fuentes educativas de probada riqueza y efectividad y colaborar para que estas últimas se vayan perfeccionando y adaptando a los desafíos de los niños de este siglo.

    

  


  
    
      4. ¿Qué significa escolarización?


      Este término alude a la experiencia formal de educación al interior de un establecimiento diseñado para ese fin, llamado escuela. Este establecimiento puede ser municipalizado, particular con subvención del Estado o particular pagado. La escolarización se lleva a cabo en un período determinado de años, por lo general 14, que comienzan en el prekinder y culminan en el último año de Enseñanza Media o Secundaria. El proceso de escolarización de un alumno está regularizado por el Ministerio de Educación y se ajusta a un currículo. Si bien los países han invertido crecientemente en cobertura escolar, todavía son muy elevadas las tasas de deserción. En América Latina y el Caribe, según datos del 2011, el 25 por ciento de los adultos no terminó la educación primaria y 36 millones de adultos no saben leer ni escribir; el 63 por ciento de estos adultos son mujeres. De todos ellos, 2,5 millones en 20 países asisten actualmente a programas de alfabetización de adultos o están tratando de terminar la educación primaria y 7,6 millones asisten a la educación secundaria, en un esfuerzo por superar las profundas brechas económicas y sociales que derivan de la carencia de educación, como la pobreza, la exclusión social y el ver conculcada su dignidad de personas. Sin embargo, la educación de adultos continúa siendo un desafío; no todos quienes se inscriben en los programas de alfabetización o conclusión de estudios primarios/secundarios los finaliza, siendo elevada la deserción. Por otra parte, estos programas no cuentan con las redes institucionales sólidas propias de la educación escolar formal, a menudo enfrentan serias dificultades en términos de la entrega de contenidos apropiados a las demandas y están casi exclusivamente centrados en el desarrollo de competencias laborales, dejando afuera aspectos fundamentales, como aspectos éticos, de convivencia, de trabajo colaborativo, de apreciación de las artes y de real desarrollo cultural.


      Escolarizar tempranamente, de los siete años en adelante, debe ser una tarea asumida con entusiasmo y compromiso por los gobiernos, ya que se aprovecha un período de la vida en que los aprendizajes fructifican con enorme facilidad en un cerebro versátil y plenamente dispuesto a aprender. Antes de esa edad los niños disponen de la llamada Educación Preescolar o Parvularia, cuyos objetivos difieren de lo que se concibe como escolarización propiamente tal.

    

  



  

    

      5. ¿Qué significa instrucción?


      Decir de alguien que es “muy instruido”, en lenguaje común, significa que muestra un sólido dominio de conocimientos adquiridos formalmente (en la escuela). En Psicología Educacional existe un ámbito llamado Psicología de la Instrucción, que estudia los procesos de aprendizaje de contenidos curriculares en contextos formales (contexto escolar, por ejemplo) en los cuales participa un docente instructor encargado de la enseñanza. Por ejemplo, en lo referido a contenidos académicos, la Psicología de la Instrucción elaboró un concepto de enorme utilidad a la hora de enseñarlos y de aprenderlos: es el concepto de “carga cognitiva” (de contenidos), dividiéndola en carga pertinente (los contenidos indispensables de aprender), y carga ajena o irrelevante, la cual no solo es innecesaria para aprender bien sino que puede obstaculizar este aprendizaje. Numerosas investigaciones muestran que las pretendidas “dificultades para aprender” que presentan ciertos alumnos no son sino el resultado de gruesos errores metodológicos con la consecuencia de abundar tanto en la carga ajena que la carga pertinente deja de tener presencia y los aprendizajes no se llevan a cabo de modo efectivo.


      La Psicología de la Instrucción es crítica de la pedagogía tradicional; invita a abandonar el modelo tradicional de instrucción considerándolo como superado. En ese modelo:


      1.- La acción didáctica se centra en el análisis de los contenidos a enseñar, los cuales estarían validados como adecuados por un organismo técnico ajeno al profesor.


      2.- La metodología elegida es expositiva, sustentada en clases magistrales y la figura del profesor es central, hegemónica y eminentemente directiva.


      3.- Los alumnos son vistos como un grupo homogéneo.


      4.- La finalidad principal es la reproducción de contenidos, de modo que lo esencial es la didáctica del “cómo enseñar” dichos contenidos más que “cómo aprenderán dichos contenidos”, ya que subyace el supuesto de que los alumnos reciben los contenidos, y que no es preciso elaborarlos.


      Las investigaciones de la Psicología de la Instrucción han demostrado que este modelo de enseñanza, ampliamente utilizado por la pedagogía tradicional, constituye no solo un obstáculo para lograr una educación de calidad al perpetuar aprendizajes memorísticos, estériles, sino que contribuye a invisibilizar al mal profesor, oculto tras un modelo que lo exime de responsabilidad en los magros resultados en calidad educativa.


    


  



  
    
      6. ¿Qué significa currículo en educación?


      Currículo es el conjunto de contenidos, objetivos de aprendizaje, carga académica, metodologías y criterios de evaluación que orientan la actividad académica escolar y que se apoyan en concepciones epistemológicas, psicológicas, sociológicas, doctrinarias, filosóficas e incluso ideológicas del estudiante que se desea formar a lo largo de una trayectoria (currículo viene de “correr”). El currículo escolar comprende aspectos tales como la estructura de las clases, la naturaleza y extensión de los contenidos, estándares de aprendizaje (que definen lo que los estudiantes deben saber, los criterios de evaluación, etcétera). El currículo es llevado a la práctica a través de los Planes y Programas.

    

  


  
    
      7. ¿A qué se refiere el término currículo oculto?


      Este término tiene connotaciones muy amplias, que trascienden el concepto de aprendizaje informal, por experiencia. Se refiere a todo aquello que los alumnos aprenden en la escuela de modo implícito y que no está determinado en el currículo. El currículo oculto ejerce un profundo efecto sobre los niños no solo porque actúa en una etapa de gran plasticidad, abierta a la impronta de la experiencia, sino porque es subliminal (no consciente), y está ampliamente demostrado que aquello que ingresa al cerebro a nivel subliminal imprime la mente de modo potente. El currículo oculto comprende desde actitudes, valores, cultura hasta sesgos políticos e ideológicos y sistemas de creencias que transmiten los adultos que les acompañan en la escuela. Estos últimos pueden marcar a fuego a los alumnos.


      Los sistemas de creencias son elaboraciones propias, que adquieren un status inamovible y que simplifican la vida. La mente interpreta la realidad, construye significados conceptuales sin aplicar necesariamente la lógica, elaborando argumentos internos o creencias que pasan al inconsciente. Son una especie de filtro cognitivo que facilita tener el control de una situación y evitar el conflicto. Por ejemplo, cuando la mayoría de los alumnos de un curso obtiene una y otra vez calificaciones deplorables en una asignatura, el profesor encargado de dicha asignatura afirma: “Estos alumnos tienen cero interés en aprender y vienen de hogares desastrosos… Cualquier esfuerzo por cambiarlos será estéril”. Mantiene esta afirmación a lo largo del año, sin someterla a juicio, porque ello evita que el profesor cuestione sus métodos y se vea obligado a modificarlos. Otro profesor sostiene que “las mujeres son pésimas para las matemáticas”, con lo cual mantiene un estilo de enseñanza centrado en dar breves explicaciones que solo entienden los cuatro mejores alumnos del curso (por azar, cuatro varones) y luego entregar guías de ejercicios y evaluar a través de complejas pruebas escritas.


      El currículo oculto se relaciona también con la imagen de autoridad que aplican los padres y profesores y que los niños internalizan como válida. La autoridad es un poder conferido. El padre, el maestro, el entrenador deportivo, el guía, el inspector escolar, el hermano mayor, sienten y piensan que se les ha concedido una facultad que deben ejercer frente a un niño que necesita límites. Existen dos formas radicalmente diferentes de ejercer autoridad:


      • La autoridad sustentada en el dominio, el cual a su vez se sustenta en la posesión de recursos de poder que dejan al adulto en una posición de fuerza y sitúan al niño en una posición de subordinación y debilidad.


      • La autoridad que se sustenta en el respeto, la consistencia, la consecuencia, la justicia y la tolerancia. Esta modalidad de autoridad posee en sí misma el germen de la validación y legitimación.


      La mayoría de los adultos considera que ser autoridad ante un niño implica enviar señales explícitas de fuerza y de dominio. Al enmarcar la crianza y la educación emocional en este contexto, ambas tareas se desnaturalizan, pasando a constituir meros ejercicios de sumisión y docilidad forzada, privando al niño de toda capacidad de autodeterminación. Esta modalidad de aplicar autoridad es muy peligrosa; por una parte, genera en los niños una emocionalidad negativa permanente: tensión, alerta, irritación, rabia, impotencia. En algunos comienza a gestarse una rebelión subterránea, la que se traduce en conductas de negativismo y, tarde o temprano, de abierta rebeldía. Otros niños se sobreadaptan, mostrándose sumisos y congraciativos y anulando su condición de personas con capacidad de pensar y discernir, pero acumulando agobio, frustración e ira en su interior. En los niños sumisos la fuerza del yo actúa boicoteando dicha sumisión aparente, de manera que el niño comienza a cometer actos involuntarios de rebeldía, que le generan intensa culpa. Otro peligro latente en este modo de aplicar autoridad es que los alumnos no tardan en interiorizar el modelo. Más temprano que tarde algunos niños se habrán transformado en “bullies”, chicos que disfrutan vulnerando la dignidad de otros pares y descargando de este modo la ira que han acumulado hacia el adulto. ¡El currículo oculto ha obrado a la perfección! Por el contrario, un profesor que practica el arte de la escucha afectiva y que muestra a sus alumnos cómo afrontar conflictos de manera pacífica buscando el bien común está plasmando en cada uno de ellos un aprendizaje muy potente para la vida en la construcción de la paz y la sana convivencia.

    

  


  
    
      8. ¿Cuántas pedagogías, modelos educativos y métodos de enseñanza hay en Chile? ¿Cómo podemos saber cuál es el más adecuado para nuestros hijos? 


      En Chile las más conocidas son la Pedagogía Tradicional, la Pedagogía Montessori y la Pedagogía Waldorf. Cada una de ellas tiene rasgos distintivos que las diferencia del resto, siendo su inspiración, sus objetivos y sus métodos los que las distinguen y les otorgan su singularidad. Otras pedagogías menos conocidas pero que han ido adquiriendo progresiva presencia en Chile son la “Escuela en Casa” (Home Schooling), la Pedagogía Reggio Emilia y el Método de Proyectos Kilpatrick. En los últimos años ha ingresado con fuerza el modelo de Pedagogía Inclusiva.


      La mayoría de los establecimientos que imparten educación escolar (primaria y secundaria) en Chile adscriben a la pedagogía tradicional, también llamada “academicista”, que se instala a fines de 1850 y vive su auge hasta fines de la década del ochenta. En este modelo el profesor ocupa un lugar protagónico junto con el currículo, y la enseñanza se coloca por encima del aprendizaje. Es decir, lo esencial es lo que deben aprender los alumnos más que el cómo van a aprender. Se otorga gran importancia a la cantidad de contenidos del currículo más que a su pertinencia; es frecuente que, frente a magros resultados en las pruebas estandarizadas de logros en aprendizajes como el SIMCE, los padres exijan “más horas de clases”. En los últimos años, como consecuencia de diversas reformas, este modelo se ha ido enriqueciendo con las investigaciones en Psicología Educacional, incorporando los resultados de las investigaciones en Psicología Cognitiva, que ponen el énfasis en el aprendizaje y trasladan el papel del profesor, tradicionalmente un agente poseedor de conocimientos, al alumno como sujeto activo del aprender, el cual se va construyendo en su interior gracias a las habilidades que va desarrollando gradualmente. Esta pedagogía ha sido llamada “moderna” en contraposición a la tradicional y es sobre la cual más debates e investigaciones se llevan a cabo. Es una pedagogía abierta a la innovación metodológica y enfatiza la efectividad docente como el más importante recurso educativo. Dentro de las innovaciones metodológicas de esta pedagogía se encuentran modelos tales como el Aprendizaje Cooperativo, las Comunidades de Aprendizaje, la Enseñanza Recíproca, el aprendizaje basado en retos, el aprendizaje basado en casos, el aprendizaje situado y, recientemente, el novedoso modelo de Clase Invertida.


      Resulta interesante que todavía hoy muchos padres confíen en los métodos de la pedagogía tradicional; desconfíen de los métodos de la pedagogía moderna y simplemente desconozcan el resto de los modelos pedagógicos. Ello se explica porque, a excepción de los padres menores de 30 años, todo el resto creció y se educó en la pedagogía tradicional, a la cual percibe como garante de una sólida formación para el mundo del trabajo. El dilema es que los padres siguen pensando en una educación que forme a sus hijos para el mundo laboral que ellos creen que seguirá existiendo en el 2035, sin darse cuenta que ese mundo que sueñan como promesa de estabilidad económica es el mundo del siglo anterior, definitivamente perteneciente al pasado.


      No obstante la presión de los padres por una pedagogía centrada en el profesor como poseedor del conocimiento, alumnos receptores pasivos de información y un currículo que privilegia la cantidad de contenidos, la pedagogía tradicional parece haber llegado a un punto de obsolescencia sin retorno. Y sus defensores deberán admitir que esta pedagogía obsoleta ha de ceder paso a nuevos modelos pedagógicos, ninguno validado como certero porque nadie ha regresado aún del futuro…


      Las pedagogías llamadas “alternativas” tienen novedosas fuentes de inspiración y persiguen fines cualitativamente distintos a educar para el mundo laboral, una mirada que niega al individuo como persona integral, profundamente vinculada con el mundo desde su esencia de humanidad. Son pedagogías que miran la evolución interior del niño y buscan, a través de acciones intencionadas del educador, poner en marcha las energías que laten en cada niño y niña en un marco de respeto profundo por ellos. Estas pedagogías adicionalmente buscan asegurar la transmisión de cultura y el desarrollo integral del educando contra la mera transmisión de contenidos.

    

  


  
    
      9. ¿En qué se basa la pedagogía Waldorf? 


      Se inspira en el pensamiento del filósofo y educador antroposófico Rudolf Steiner, quien vivió entre los siglos XIX y XX en Alemania. Su tesis doctoral versó sobre “La filosofía de la libertad”. Desde que era adolescente, Steiner se dedicó a la enseñanza, siendo conocida su labor de rehabilitación de un niño con hidrocefalia, considerado no educable, quien llegó a recibirse de médico. Le inquietaba escudriñar el alma a través de métodos científicos. Durante el convulsionado tiempo que siguió a la Primera Guerra Mundial, un empresario tabacalero de Stuttgart pidió a Rudolf Steiner que se hiciese cargo de una escuela que había creado al interior de su fábrica de cigarrillos Waldorf-Astoria, tarea a la que Steiner dedicó varios años, intentando mostrar que la educación podía ser un obrar artístico en un ambiente creador y libre, transformando la escuela tradicional en una escuela del futuro en la cual sus maestros tuviesen siempre ante sí el mismo objetivo espiritual y la misma profunda inspiración antropológica, que concibe al hombre desde tres direcciones: como ser físico, anímico y espiritual.


      Para conseguir su meta, la escuela Waldorf propone una reforma radical de la formación del profesorado. Las escuelas Waldorf cundieron inicialmente en Alemania y desde allí se extendieron por toda Europa y América, pero sin alcanzar hasta ahora una masificación. Por años la Pedagogía Waldorf ha encontrado no solo obstáculos que surgen de las prácticas administrativas y legislativas de cada país y que tienden a obstaculizar el desarrollo de escuelas libres, sino también se encuentran con la cautela de los padres, quienes no logran sustraerse a la seguridad que les otorga la pedagogía tradicional como ente formador de sus hijos. En la actualidad existen 1.026 colegios Waldorf en sesenta países; de ellos, cinco se encuentran en Chile; sus profesores están agrupados e imparten constantemente seminarios de formación en Antroposofía y Pedagogía Waldorf.


      Particularmente inspiradora es esta reflexión de un ex alumno del Colegio Rudolf Steiner de Santiago: “Desde la Educación Media en adelante, la mayoría de la gente que conocí, salvo una o dos excepciones, tenían muy claro que el mundo estaba lleno de limitaciones. Sin embargo, yo no las veía. ¿Cómo iba a ser capaz de advertir algo que jamás me enseñaron a ver? Los años y la madurez me permitieron comprender las limitaciones del mundo y esto me ha permitido jamás temer ningún tipo de barrera o cosa semejante; ninguna muralla es lo suficientemente alta, ninguna tarea lo suficientemente agotadora, ninguna estrella lo suficientemente lejana. Hoy soy el arquitecto de mi propio destino, gracias a que en la infancia nadie me modeló para lo contrario”. (Cristián Aguirre, Ingeniero en Informática y Telecomunicación).

    

  


  
    
      10. ¿Cuáles son los preceptos de la pedagogía Montessori?


      Se inspira en el pensamiento de la doctora María Montessori y sus principios pedagógicos se fundan en las leyes de la vida. María Montessori nació en Chiaravalle, Italia, en 1870. Estudió medicina en Roma, convirtiéndose en la primera mujer médico en Italia. En 1902 inició sus estudios de pedagogía, antropología y psicología experimental, interesándose en los procesos de aprendizaje de los niños con discapacidades intelectuales. En 1907 crea la “Casa dei Bambini” (Casa de los niños) en el barrio de San Lorenzo en Roma, dando inicio allí a su método educativo conocido hoy como Pedagogía Montessori. Durante el régimen fascista de Mussolini, Montessori denuncia los “métodos brutales” con los que se estaba formando a la juventud italiana, exiliándose en España. Regresa a su tierra natal 14 años después. El Método Montessori es conocido en Chile en 1925, gracias al trabajo de la estudiante de pedagogía en inglés Aída Larraguibel, quien fue enviada a Buenos Aires a participar en un Seminario donde la Dra. Montessori mostraba sus métodos. Larraguibel terminó quedándose más de un mes en Argentina observando aulas; un año después viajó a Londres a prepararse con María Montessori y obtuvo su diploma de insegnante montessoriana. En 1945 Aída Larraguibel, junto a su sobrina Carmen, dicta el primer curso de formación de docentes Montessori en la Universidad Católica. A partir de ese momento, la Pedagogía Montessori comienza a tener presencia en el ámbito de la educación privada en Chile, encontrando resistencia hasta ahora para alcanzar al ámbito de la educación municipalizada.


      Montessori sostenía que el niño traía consigo desde antes de nacer todo el potencial para desarrollarse plenamente, siendo los adultos simples colaboradores de esa construcción que el niño va haciendo de sí mismo. De modo similar a la Pedagogía Waldorf, la libertad es la esencia de esta pedagogía, de modo que el trabajo independiente del niño es activamente fomentado en ambientes preparados para ello; son ambientes en los cuales reina la armonía, el contacto con la naturaleza y una libertad que se sustenta en el respeto, el orden reflexivo y la seguridad. Los métodos pedagógicos creados por María Montessori son hoy fuertemente validados por los conocimientos de las Neurociencias Aplicadas a la Educación, muy especialmente la división que se hace de las etapas de desarrollo y su organización en salones; tales etapas, sostenía Montessori, no son fijas, sino que más bien constituyen ciclos rítmicos que frecuentemente declinan antes de un nuevo impulso de progreso y en cuyo interior es posible ver la emergencia de nuevas habilidades, su perfeccionamiento, estabilización y consolidación. Estos ciclos y sus características hoy son confirmados por los estudios de neuroimagen acerca de los procesos madurativos del cerebro. En los salones Montessori durante las primeras etapas se da amplio espacio al juego como recurso de aprendizaje y se privilegia la acción por sobre el pensamiento porque “los sentidos abren las puertas de la inteligencia”, tesis que también hoy es validada por el conocimiento de la maduración cognitiva del niño desde las neurociencias. Del mismo modo, la bellísima concepción de la mente del párvulo como “mente absorbente” encuentra hoy un sólido sustento en las neurociencias del desarrollo, que muestran la asombrosa potencialidad sináptica de los primeros años de la vida, sustentada en una enorme cantidad de neuronas redundantes al servicio de la experiencia directa. Finalmente, el aprendizaje por repetición encuentra su validación neurocientífica en los procesos por los cuales el cerebro crea redes indelebles, que son la base de los verdaderos aprendizajes.


      El pensamiento pedagógico de esta visionaria italiana está resumido en decenas de breves párrafos inspiradores. En estos tiempos de exitismo educativo y de énfasis en obtener certificaciones para ingresar al mundo laboral, hemos elegido la siguiente:


      Mi visión del futuro ya no es de gente presentando exámenes y procedimientos de esa certificación de la escuela secundaria a la universidad, sino de individuos que pasan de una etapa de independencia a otra superior, por medio de su propio esfuerzo de voluntad, que constituye la evolución interna del individuo. 

    

  


  
    
      11. ¿A qué se les llama Escuelas Reggio Emilia?


      En una localidad pobre de la Región de Reggio Emilia, al norte de Bologna, a fines de la Segunda Guerra Mundial, sus habitantes, mayoritariamente mujeres viudas de guerra, deciden crear una escuela diferente a las que existían en ese momento. Les inspiraba el deseo de cambiar la educación de sus hijos para mejorar su comunidad. Pretendían cambiar la formación de mentes infantiles sumisas, inclinadas a obedecer, a través de una educación que promoviese en los niños la libertad del pensamiento crítico y creativo, liberando en ellos sus espléndidas potencialidades como seres integrales. “La educación debe liberar la energía y las capacidades de la infancia”, sostenía Bruno Ciari, colaborador de Loris Malaguzzi. La esencia de la Pedagogía Reggio Emilia, orientada a la primera infancia (niños de 0 a 6 años) es la concepción del niño como un co-constructor de conocimiento, identidad y cultura en lugar del niño como reproductor de conocimiento, identidad y cultura, que es la esencia de la educación tradicional. Loris Malaguzzi nació en Correggio, Italia, en 1920; su padre era ferroviario. Estudió pedagogía en Urbino y posteriormente psicología. Fue también periodista, escritor, guionista y director teatral. A los 25 años se incorpora como profesor a la escuela que había creado la comunidad de padres en ese pueblo de Reggio Emilia, movido por su profundo descontento con la educación imperante en la Italia de post guerra, la cual, según Malaguzzi, empobrecía la mente de los niños al subestimar sus potencialidades, encasillándolos en un rol pasivo de receptores de conocimientos, prohibiéndoles experimentar, expresarse y aprender por sí mismos. Una educación que ignoraba la rica diversidad de las mentes infantiles y sus variados recursos de expresión y aprendizaje, traicionando de este modo a los niños y a la sociedad. Malaguzzi sostenía que a partir de los niños era posible cambiar la historia. En 1963 el Ayuntamiento de Reggio Emilia crea la primera escuela para niños de 3 a 6 años y, siete años después, la primera escuela para niños de 0 a 3 años. En 1991, la prestigiosa revista Newsweek destacó a una de las escuelas Reggio Emilia como “la más vanguardista de todo el mundo en el campo de la educación infantil”.


      En febrero del 2006 se funda el Centro Internacional Loris Malaguzzi, un sitio de encuentro dedicado a la investigación educativa y al desarrollo profesional, y la Pedagogía Reggiana comienza a extenderse por el mundo occidental, buscando dar un giro a la educación preescolar tradicional.

    

  


  
    
      12. ¿De qué se trata el Método de Proyectos Kilpatrick?


      William Heard Kilpatrick nació en una pequeña comunidad agrícola de Giorgia, Estados Unidos, en 1871. Fue el primer hijo del segundo matrimonio de su padre, el Reverendo Kilpatrick, un influyente miembro del clero, quien influiría de modo decisivo en el pensamiento de William, mientras que de su madre heredaría la inclinación altruista y la seguridad en sí mismo. A poco de concluir sus estudios universitarios, fue contratado como vicerrector en una escuela de Blakeley, debiendo para ello asistir a una escuela de verano de formación en pedagogía; allí conoció el pensamiento educativo de Pestalozzi, en quien se inspiró para dar un giro a su mirada pedagógica, sosteniendo que los verdaderos aprendizajes de los niños debían ser significativos, que los comprometieran con lo que verdaderamente tenía sentido para ellos y abogó por los vínculos de afecto y confianza mutua entre profesor y alumno. Pero fue más allá aún, afirmando que todo profesor debía guiarse por una filosofía que le diese sentido a su labor y le permitiese entregarse a ella de un modo lúcido y pleno de compromiso, además de la práctica constante de la reflexión y la investigación, generando de este modo acciones pedagógicas en sintonía con la dinámica particular de la sociedad en que le ha tocado vivir.


      En el contexto de su concepción democrática y progresista de la educación, Kilpatrick elabora su Metodología de Proyectos, un método activo de aprendizaje en el que los alumnos planifican e implementan, de manera gradual, situaciones que tienen que ver con el mundo real, más allá de la artificialidad del aula y, en lo posible, experimentales e interdisciplinarias. Para la realización de tales proyectos los estudiantes trabajan en grupos y gestionan sus propios recursos, aprendiendo a ser autónomos y a progresar hacia tareas cada vez más complejas. Los libros pasan a ser elementos de referencia, no los depositarios del conocimiento; el profesor es un guía que dinamiza el trabajo y el programa se hace flexible; los alumnos adquieren tempranamente la capacidad crítica y reflexiva, ya que deben evaluar su trabajo tanto en sus resultados como en el proceso seguido.


      Es interesante observar que las pedagogías llamadas “alternativas” que hemos presentado coinciden en los núcleos de inspiración pedagógica: la libertad del niño, concebida como autodominio reflexivo y búsqueda de su libertad interior. Escuchemos las voces de la Montessori, Steiner y Hoyuelos, educador español de la pedagogía reggiana.


      No consideramos un individuo disciplinado solo cuando se le ha reducido artificialmente al silencio como a un mudo, o inmóvil como a un paralítico. Llamamos a un individuo disciplinado cuando es dueño de sí mismo y puede, por lo tanto, regular su propia conducta cuando resulte necesario para seguir alguna norma de vida.


      María Montessori


      Una verdad que nos llega desde fuera lleva siempre el sello de la incertidumbre. Solo podemos creer aquello que le aparece a cada uno de nosotros como verdad en su propio interior. El hombre tiene que ser capaz de enfrentarse a la idea vivenciándola, si no, cae bajo su esclavitud. 


      Rudolf Steiner


      Los niños tienen derecho a ser reconocidos como sujetos portadores de capacidades propias que, muchas veces, no coinciden con las que pretendemos desarrollar a través de la enseñanza. Son otras, que deben ser reconocidas e investigadas a través de la capacidad del niño de aprender solo, con sus coetáneos y, también, a pesar de algunos adultos. 


      Adolfo Hoyuelos


      Estas pedagogías, vibrantes de fe y esperanza en la niñez, conciben el aprendizaje infantil no como una recepción pasiva de conocimientos desde el adulto, sino como resultado de sus propios recursos, enmarcados en leyes del desarrollo psíquico. Desechan el utilitarismo de la educación tradicional, pensada para dotar al niño de conocimientos que le permitan moverse con soltura en el campo laboral, reemplazándolo por objetivos trascendentes, profundamente humanistas y respetuosos del misterio de la mente infantil, sorprendentemente rica y plural. Promueven una nueva autoridad del profesor, sustentada en los vínculos, el respeto y el afecto en lugar del autoritarismo por dominio.

    

  


  
    
      13. ¿En qué consiste la educación inclusiva?


      La mayoría de los padres con hijos en edad escolar tiene una mirada centrada en los aspectos locales de la educación, vale decir, aquellos aspectos que le atañen de modo directo. Es probable que muchos de ellos nunca o rara vez hayan reflexionado acerca de la real dimensión de la educación primaria y secundaria y muy pocos conozcan acerca de problemas candentes, como la deserción escolar, la educación de niños con discapacidades diversas, etcétera. De allí que, previo a conocer la educación inclusiva, sea menester dar a conocer la otra cara, la exclusión educativa. Según cifras de la Unesco, hay en el mundo todavía unos 72 millones de niños sin escolarizar, la mayoría en Africa Subsahariana y Asia Meridional y Occidental. La exclusión educativa va de la mano de la marginación social y la pobreza que lleva a los niños a condición de calle, pero también son excluidos los niños con discapacidades, aquellos que han sido tempranamente ingresados al mundo del trabajo, las poblaciones indígenas y minorías lingüísticas, las poblaciones nómadas, como los niños gitanos, los hijos de desplazados y de migrantes, los afectados por el sida, los desertores escolares y aquellos que están en el sistema pero no logran aprender. Pero no basta con que los gobiernos aborden las causas de la exclusión educativa e implementen programas de inserción y retención escolar. Es imperativo mejorar la calidad educativa y promover que esta sea igualitaria, por cuanto en Chile, al igual que en otros países en desarrollo, se ha solucionado la cobertura pero no la calidad, de modo que al interior de las escuelas todavía hay un enorme contingente de niños que no aprende. Es en este contexto de profundas desigualdades que atentan sistemáticamente contra los Derechos Fundamentales que cobra sentido la Educación Inclusiva, también llamada Educación Integradora.


      Sin embargo, no debe confundirse Educación Integradora con Integración Escolar. Desde la segunda mitad del siglo XX se implantó a nivel educativo la incorporación de niños con discapacidades motoras, sensoriales, mentales, intelectuales y múltiples a la educación regular, ofreciéndoles programas especiales a aplicar en establecimientos ad hoc y también en establecimientos de educación común a través de los llamados Programas de Integración Escolar, que se transformaron en instancias de segregación, invisibilizadas tras una fachada de aparente incorporación con derechos. Es en contra de esta “exclusión invisible” que surge la Educación Inclusiva, con un cambio de mirada desde el asistencialismo médico-educacional al temprano respeto irrestricto por los derechos humanos, el que se ha de ejercer sobre todos los niños sin distinción alguna. La Educación Inclusiva tiene como objetivo que todos los niños puedan asistir a una escuela en igualdad de condiciones y se les dispense un trato igualitario en su derecho a una educación de calidad. No se trata solo de respetar la diversidad al interior del aula, sino de garantizar a cada niño la mejor educación, para lo cual se deben llevar a cabo modificaciones radicales en la formación y práctica docente, metodologías, materiales pedagógicos, currículo, aspectos relacionados con el confort y la seguridad, articulación entre escuela, familias y comunidad, nexos con el mundo laboral, etcétera. Los programas de estudio, los textos y otros materiales deben llevar, asimismo, el sello inclusivo, procurando evitar todo sesgo sexista, racista, de identidad cultural, de lengua, de ideología, de origen. Caminar hacia una educación que incluye exige, sin duda, colocar en el centro de sus objetivos al maestro, quien requiere no solo una rigurosa preparación pedagógica para atender a la diversidad, sino mayor dignidad y respeto hacia su estatus profesional. Finalmente, es preciso que los países destinen mayores recursos financieros para hacer realidad una educación centrada en los Derechos Humanos, que garantice no solo el acceso, permanencia y educación de calidad a todos los niños, sino que sea un aporte a la construcción de una cultura de la paz, donde se gesten los principios de la sana convivencia, el respeto y la fraternidad.


      Diseño Universal de Aprendizaje


      En el contexto de la Educación Inclusiva ha surgido como propuesta pedagógica el modelo denominado DUA: Diseño Universal de Aprendizaje. Es un modelo de pedagogía accesible, es decir, que busca llegar a todos los alumnos, potenciando el real dominio de los aprendizajes más allá de las barreras para aprender. Coloca en tela de juicio al currículo tradicional, que facilita la memorización de contenidos. El DUA se enmarca en los postulados de la Educación Inclusiva y se afirma con fuerza en la neurociencia cognitiva. Se articula sobre la base de tres principios rectores: los medios de presentación del conocimiento, los medios de expresión del alumno y los medios de motivación. La Metodología DUA nace del interés de diversos educadores por lograr aprendizajes reales en alumnos con discapacidades diversas, ampliándose a una metodología inclusiva flexible, que emplea diversos materiales, medios, lenguajes, símbolos para llegar a cada estudiante; que ofrece a cada uno de ellos opciones de expresión de lo que está aprendiendo y busca promover en cada uno de ellos el interés, la adecuada autorregulación y el desarrollo de las virtudes del carácter.

    

  


  
    
      14. Si la escuela es un lugar donde los niños van a aprender, ¿por qué hoy se han incorporado técnicas dirigidas a resolver conflictos? 

    

  


  
    
      15. ¿No es ello una pérdida del valioso tiempo dedicado a las clases?


      En los últimos años ha ocurrido en aumento alarmante de las situaciones de hostigamiento y violencia entre pares y entre alumnos y profesores. Cada año la prensa informa de peleas con arma blanca e incluso homicidios al interior de las escuelas. Estos fenómenos sociales no se resuelven con medidas disciplinarias como la expulsión, las suspensiones de clases y variados castigos. Es preciso dar una mirada más amplia: el aula reproduce a pequeña escala los fenómenos sociales que están ocurriendo de modo dinámico a nivel planetario, de país, de barrio, de familias y comunidades. Los grandes conflictos ambientales, bélicos, raciales, políticos, etcétera, tienen un correlato a pequeña escala al interior del aula. Factores como las edades de desarrollo, las largas horas de trabajo académico, las jerarquías profesor-alumno, la diversidad al interior del aula, la formación de grupos que rivalizan, la creciente presencia de alumnos migrantes, confluyen para que surja el conflicto y el profesor se vea enfrentado a la disyuntiva de afrontarlo versus sofocarlo desde el control jerárquico centrado en lo punitivo. Cuando los conflictos son transformados en instancias de crecimiento, los alumnos crecen emocionalmente, la atmósfera de aula se torna cálida y acogedora y surgen sólidos lazos vinculares entre los niños y entre profesor y estudiante. El secreto radica en la transformación del conflicto, para lo cual el profesor debe conocer y aplicar técnicas específicas que permitan crecer en la sana convivencia y erradicar de su aula toda forma de descalificación, antagonismos y violencia, de modo que sea al interior del aula donde quienes serán los ciudadanos del mañana aprendan el arte de la paz y de la hermandad centrado en el respeto por el bien común, mientras que el profesor se convierta para ellos en un artífice de la no violencia a través del ejercicio democrático de la autoridad. En esta perspectiva, el conflicto al interior del aula es transformador, reparador de heridas sociales y fuente de crecimiento como personas humanas. Aparece entonces como esencial que los docentes de aula aprendan a conocer y a aplicar estrategias de resolución creativa de conflictos.

    

  


  
    
      16. ¿Es importante enviar a los niños al jardín infantil, prekinder y kinder si están suficientemente cuidados en sus casas? 


      Es fundamental. Los primeros cinco años de la vida el cerebro del niño posee el triple de neuronas, las cuales despliegan una inmensa cantidad de ramificaciones llamadas dendritas, donde titilan miles de receptores sinápticos que aguardan conectarse con otras neuronas. Esta constelación de puntos de contacto sináptico constituye la llamada “potencialidad sináptica” propia del cerebro del párvulo y confirma que esos primeros cinco años de la vida son los de máxima plasticidad cerebral, es decir, de máxima apertura a los aprendizajes. No es exagerado afirmar que parte importante de lo que es un adulto lo debe a las experiencias y oportunidades vividas esos primeros cinco años de infancia.


      Quienes trabajan con primera infancia intervienen en los años de máxima versatilidad cerebral, enriqueciendo para siempre y con efectos imperecederos el potencial cognitivo, afectivo y social de los niños. Lamentablemente, todavía en Chile la formación de educadores de párvulos se sustenta en la Psicología Cognitiva. Las Neurociencias Aplicadas al Desarrollo Infantil y a la Educación constituyen un ámbito muy anhelado por todas las carreras de pedagogía y educación de párvulos, pero no será fácil instalarlas en el currículo de pregrado, por cuanto la gran falencia en Chile es la presencia de profesores universitarios con formación en neurociencias.


      Si bien muchos conceptos teóricos y aplicaciones de la Psicología Cognitiva coinciden con los de las Neurociencias Aplicadas, hay diferencias sustanciales en varios ámbitos, y una de estas diferencias apunta precisamente al desarrollo infantil durante los primeros cinco años de la vida. El modelo de Psicología Cognitiva aplicado al desarrollo infantil propone un continuo de objetivos de desarrollo y estimulación que procede así: desarrollo cognitivo-desarrollo afectivo-desarrollo social. En este contexto, el desarrollo cognitivo se posiciona en el lugar central y de él derivan y se interrelacionan el desarrollo afectivo y el psicosocial. En consecuencia, todos quienes trabajan con este modelo dan un énfasis primario al desarrollo cognitivo, ligándolo de modo estrecho con el concepto de aprendizajes y desde él, con el currículo. El modelo de Neurociencias Aplicadas al Desarrollo Infantil Temprano, en cambio, coloca como eje central del desarrollo la afectividad, en segundo lugar lo psicosocial y, como una derivada espontánea y natural de los dos ámbitos anteriores, el desarrollo cognitivo. Este cambio de mirada es esencial si queremos producir reales cambios en educación. Los logros cognitivos, según el modelo de Neurociencias Aplicadas a la Educación, son la consecuencia natural de un adecuado desarrollo afectivo y social. Desde el modelo de Neurociencias Aplicadas al Desarrollo Infantil, Plasticidad Cerebral no apunta a lograr en forma temprana sólidas conexiones neuronales al servicio de aprender matemáticas o redacción, sino que apunta a lograr tempranamente sólidas conexiones neuronales al servicio de una afectividad sana como base de un desarrollo cognitivo ilimitado. Los párvulos no aprenden leyendo textos en una biblioteca, tomando apuntes mientras escuchan la vibrante clase de historia o a través de las Tecnologías de la Información que proporcionan ilimitados recursos digitales de aprendizaje… Aprenden jugando, creando, explorando, descubriendo y compartiendo en ambientes caracterizados por la seguridad emocional, la sensibilidad del adulto a entender sus códigos, la escucha afectiva, el respeto a su dignidad, la protección contra los peligros del entorno, el estímulo, la alegría, los bailes, la música y la libertad. Nos acongoja ver a tantos pequeños de 4 años que arrastran pesadas mochilas donde llevan cinco o más cuadernos y textos, los cuales apuntan de modo abierto o disimulado a uno de los más gruesos errores de la educación de párvulos tradicional: la escolarización forzada, que obliga a los niños a adquirir un saber prematuro que les agobia en vez de provocarles gozo.

    

  


  
    
      17. ¿Cómo elegir el jardín infantil apropiado para un párvulo?


      Del mismo modo como la elección de la escuela o colegio, los factores que inciden en la elección de un jardín de infantes son numerosos y no se pueden generalizar. Sin embargo, desde una mirada centrada en las neurociencias aplicadas a la correcta educación, si tuviese que elegir un jardín infantil para algún hipotético nieto, huiría de aquellos establecimientos que prometen un enriquecimiento cognitivo asegurado (sospechosamente similar a “escolarización temprana”), que anuncian clases a través de TIC’s y/o talleres intensivos de computación y/o de inglés. Y buscaría jardines donde los patios sean muy amplios, abundantes en juegos, ojalá con pasto donde picotean algunas gallinas y desde cuyo interior se escuchan los acordes de un instrumento musical y preciosas voces de párvulos que cantan a todo pulmón.

    

  


  
    
      18. ¿Cómo podemos elegir la escuela adecuada para nuestros hijos?


      Una elección trascendente debe tomar en cuenta diversos factores en juego, reflexionando acerca de la importancia de cada uno de ellos y sus interrelaciones. No siempre es fácil cuando enfrentan la elección dos adultos, padre y madre, que tienen una historia de vida, creencias religiosas e ideológicas, ilusiones, expectativas, prejuicios y sistemas de creencias distintos o incluso polares. Es menester por lo tanto analizar cuidadosamente cada uno de esos elementos que tiñen de subjetividad una elección. Una vez que se logra armonizar estas influencias, quedan como factores esenciales aquello que nadie pone en duda, si bien muchos desconocen su alcance: la calidad de la educación que se imparte y la calidad de los profesores.

    

  


  
    
      II.
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      EL PROFESOR


      El maestro don Gregorio le explica a Moncho: “La lengua de la mariposa es una trompa enroscada como un resorte de reloj. Si hay una flor que la atrae, la desenrolla y la mete en el cáliz para chupar. Cuando lleváis el dedo humedecido a un tarro de azúcar, ¿a que sienten ya el dulce en la boca como si la yema fuera la punta de la lengua? Pues así es la lengua de la mariposa”. Este maestro defiende la libertad de expresión, la importancia de la propia experiencia como forma de acceso al conocimiento, la cultura como camino hacia la libertad personal y la observación del marco sugestivo y apasionante de la naturaleza para el despertar de los sentidos.


      La lengua de las mariposas, 1999. Dirigida por José Luis Cuerda.


      En Finlandia, la principal razón que explica desde hace años el éxito educacional de sus estudiantes es la calidad de sus profesores. Los esfuerzos se enfocaron en atraer a los mejores estudiantes (el 5 por ciento superior de la promoción escolar) y en enseñarles en facultades de educación de gran nivel y con investigación de frontera. Entendieron que debían implementar los mecanismos para reconocer en el docente un profesional que desarrolla una carrera, con un perfeccionamiento continuo. Darles confianza e independencia para implementar el currículo, demostrar respeto por los profesores (algo que cada uno puede iniciar en su propia realidad familiar) y reconocerlos con el prestigio social y remuneraciones acorde a su importancia parece ser el camino. 


      El Mercurio, 11 de mayo de 2014.


      Educar es un vocablo cargado de contradicciones y, no obstante, tan diáfano en su significado. Educar significa transportar a alguien hacia otro lugar más luminoso; en ese tránsito hay una transformación. Quien realiza ese llevar tan trascendente debe tener pericias para hacerlo; quien es llevado —o transformado— posee en su interior un potencial de transformación, un conjunto de habilidades y destrezas que habrán de permitir el proceso y que son de carácter cognitivo, emocional, social y espiritual. Cuando no ocurre esa transformación, diremos que ha ocurrido un error educativo, una deformación educativa. En el acto de educar hay implícito un fenómeno de enriquecimiento recíproco, al modo de una acción de reciprocidad que ocurre en un escenario social. Cuando se educa a un niño, participa además el factor desarrollo, cuya importancia es fundamental.


      En todo escenario donde hay niños y adultos se pone en marcha un proceso educativo. La presencia del adulto puede ser tácita, invisible, como cuando un niño lee un libro en la soledad de su habitación o a la sombra de un árbol. El autor de ese libro está dejando su impronta educativa. Lo mismo ocurre con los videojuegos, cuyos autores, también invisibles y desconocidos para ese niño, van a dejar una huella en él, van a producir un cambio. Sin embargo, el llevar a cabo una acción educativa en un contexto apropiado permite, facilita y/o enriquece dicha acción. La escuela es un contexto formal ideado con este propósito.


      Se llega a ser educador, no cualquier adulto puede serlo. Educar es ciencia y arte. En consecuencia, requiere de conocimientos, de intuición y de vocación. Hay adultos en quienes la sabiduría intuitiva y el deseo de ser educador son tan profundos que suplen los conocimientos. Pero hay otros que poseen la teoría pero son menos intuitivos y la vocación va apareciendo con el tiempo. Aquellos adultos que creen saberlo todo desde siempre, cuyo pensar, sentir y actuar se caracteriza por la rigidez y se muestran impacientes e intolerantes con los niños y adolescentes, no deberían ser educadores. Es posible que sea relativamente fácil impedir que estos adultos lleguen a ser maestros de aula, pero es muy improbable que se pueda vedar el que sean padres. En este caso, cabrá esperar con ilusión que sus parejas posean los atributos de los cuales dicho adulto carece, de modo de lograr neutralizar su nocivo impacto sobre los niños y, al mismo tiempo, puedan acompañar a dichos niños en el camino del crecimiento integral.


      El común de las personas considera que el maestro o profesor (de enseñanza primaria, secundaria, técnico profesional) es quien instruye al niño y al joven, entregándoles un cuerpo de conocimientos específicos que les servirán para su vida laboral futura. Sin duda que la instrucción es una parte importante de la labor del maestro, pero no es su totalidad. Es, por encima de todo, un educador, un guía que acompaña a los niños y a los jóvenes en su formación integral. El maestro de escuela desarrolla cada día la enseñanza de un currículo explícito y de un currículo invisible, oculto, que transmite desde su ser: personalidad, creencias, prejuicios, convicciones, ideales.


      El profesor, docente o maestro es quien educa al interior de la escuela, habiéndose preparado para ello en instituciones acreditadas. Ser docente de escuela implica ajustarse a la normativa del currículo nacional y a sus planes y programas. Las familias confían en el profesor a quien entregan la educación formal de sus hijos, pero no siempre la formación del profesor garantiza calidad. Y todo parece señalar que es la calidad del profesor el principal factor en la calidad de la enseñanza, siendo crucial los primeros años de la escolarización, que es cuando el niño se encuentra máximamente permeable a los aprendizajes gracias a su versátil cerebro y cuando se han de desarrollar las competencias académicas básicas para que todo el resto de la escolarización sea un período fructífero en aprendizajes reales.

    

  


  
    
      19. ¿Cómo puede un profesor desarrollar en sus alumnos las competencias académicas indispensables y comprobar que su tarea ha sido exitosa? 


      Indudablemente que su tarea se verá facilitada si el profesor sabe en qué consiste la diferencia entre habilidad y competencia. Una vez que ha descubierto dicha diferencia, deberá revisar sus metodologías y didáctica de enseñanza, poniendo el énfasis en lograr que sus alumnos sean competentes, empleando para ello el currículo, pero de una manera creativa y hábil. En esta perspectiva, el exceso de planificaciones, de control externo sobre la labor del profesor, solo contribuye a su parálisis docente, ya que se siente con una especie de “disco duro externo” que le dice cómo debe proceder. El profesor es un profesional que ha pasado varios años por una universidad, de modo que debe tener la suficiente libertad en el aula para hacer bien su tarea, si tiene claros los objetivos. Un exceso de control externo lo transforma en un técnico de la enseñanza, cuando lo que debiera ser es un artista de la enseñanza, empleando de modo creativo y versátil un conjunto de estrategias metodológicas y didácticas dinámicas, dirigidas a los dos grandes objetivos de la educación: desarrollar competencias académicas para un aprendizaje exitoso y formar personas aptas para enfrentar la vida, no formar robots llenos de conocimientos para aplicarlos en el mundo laboral, porque este objetivo no solo es mezquino, también es absurdo, ya que nosotros, los adultos, desconocemos por completo cuál será el mundo en el que se moverán nuestros niños. Es preferible enseñarles para que sean parte de un equipo que diseña o repara desde equipos de energía sustentable a naves espaciales, lo cual es no solo un sueño atractivo, sino que se acerca más a la realidad de este siglo.

    

  


  
    
      20. ¿Cuál es la realidad del profesorado en el Chile de hoy?


      Durante las primeras tres décadas del siglo XX el gremio de profesores se profesionalizó a través de las Escuelas Normales y el Instituto Pedagógico, formador de profesores secundarios. Se amplió la oferta de educación técnica. La cobertura escolar creció expansivamente, si bien las cifras de inasistencia a la escuela y de deserción se mantuvieron muy elevadas, mostrando el desinterés de las familias por escolarizar a sus hijos. El analfabetismo se redujo significativamente. Medio siglo después, la profesión docente se llevó a las universidades, otorgándole un sello académico. Sin embargo, ha quedado ampliamente demostrado que el rango universitario no define necesariamente al buen maestro. Por el contrario, desde los ochenta en adelante, la profesión docente primaria y secundaria ha ido perdiendo valor social, contrastando con el explosivo aumento de las matrículas en carreras de pedagogía impartidas por universidades e institutos profesionales. Muchos de los egresados muestran serias debilidades en su formación. Así, solo el 2 por ciento de quienes rindieron la prueba Inicia el año 2011 mostró un desempeño sobresaliente. En la prueba de Habilidades de Comunicación Escrita solo un 4 por ciento obtuvo un nivel adecuado en ortografía. Un estudio de la Universidad Alberto Hurtado el año 2005 mostró que seguían vigentes programas especiales de formación de profesores tales como “presencial sabatino” y otros, todos los cuales no alcanzaban un número mínimo de semestres. La esperanza de ingresos por los próximos diez años que tiene un egresado de carreras de pedagogía es muy inferior a la de un egresado de carreras de ingeniería o de la salud. Una vez llegados a las aulas, estos profesores se ven obligados a cubrir un exceso de horas presenciales (75 por ciento o más contra 50 por ciento en la mayoría de los países de la OCDE), en parte importante presionados por una excesiva rigidez curricular o una burocracia fiscalizadora excesiva. El desmedido énfasis colocado en el Simce como indicador de logros en aprendizajes y, por ende, como índice de calidad educativa conduce al profesorado a descuidar la formación en competencias académicas y en valores para la convivencia los primeros años, que son los más fructíferos. El mayor porcentaje de docentes está en la educación particular subvencionada (89.000), seguida por la educación municipalizada con 85.000 y 18.000 en la educación particular pagada; en este último grupo están los egresados de las mejores carreras de pedagogía. Finalmente, los profesores de escuela ocupan los primeros lugares en estrés y abandono laboral. Sin embargo, es muy grande la cantidad de profesores que asisten con entusiasmo e ilusión a las capacitaciones, declarando abiertamente su insatisfacción con la formación recibida y el deseo de alcanzar una mayor efectividad docente. Muchos de ellos pagan de sus bolsillos el seminario, explicando que el directivo “estimó innecesario que se capacitara en ese ámbito”.

    

  


  
    
      21. Desde las neurociencias, ¿cómo se definiría un buen profesor?


      Las Neurociencias aplicadas a la Educación son modestas en definir a un buen profesor, porque ponen el énfasis en lo esencial, en aquello que es imprescindible, eliminando todo lo superfluo. Hemos conocido maravillosos maestros y maestras en alejadas regiones del país, enseñando con precarios recursos en escuelitas muy humildes. Y hemos conocido malos profesores con varios post títulos y maestrías. En forma muy concisa, desde las neurociencias, un buen profesor es aquél que:


      —Enseña por vocación.


      —Se preocupa en primer lugar de crear un aula emocionalmente segura, donde la consigna sea el respeto entre todos, donde existan sólidos vínculos entre profesor y alumnos y entre los alumnos, donde reine la alegría, la serenidad de saberse valorado y querido, donde se gestionen de manera adecuada los conflictos y el profesor practique activamente la capacidad de escuchar a sus alumnos con el corazón.


      —Sabe que los aprendizajes no se vuelcan en un depósito llamado cerebro para que una mente ya preparada los procese y los exhiba en una prueba de evaluación. Sabe, por el contrario, que los aprendizajes se siembran sobre habilidades preexistentes que el profesor se ha ocupado de desarrollar en cada uno de sus alumnos, llamadas Competencias Académicas Básicas. Por lo tanto, si descubre que algunos alumnos poseen precarias o nulas competencias para aprender contenidos, ese profesor va a ocuparse en desarrollar las competencias como condición previa para seguir enseñando. Si no puede hacerlo por sí mismo, sabrá pedir ayuda a los profesionales de apoyo en forma oportuna.


      —Sabe que aprender requiere tiempo para practicar lo que se está aprendiendo. Por lo tanto, va con lentitud enseñando nuevos contenidos para dar tiempo a procesarlos y a comprenderlos. Es un profesor que sabe que sus grandes enemigos son la prisa y los aprendizajes memorísticos.


      —Sabe estar muy cercano a sus alumnos cuando están aprendiendo algo nuevo. Es una cercanía afectiva, marcada por la paciencia, el optimismo y la certeza de que todos sus alumnos pueden aprender. Sabe que, una vez que sus alumnos dan muestras de estar aprendiendo, los debe dejar más independientes para que ensayen, experimenten, prueben… pero siempre manteniéndose cercano, como un guía que orienta. Y sabe con plena certeza cuándo dejar totalmente solos a sus alumnos. Y se siente feliz porque esa autonomía es una obra del profesor.


      —Enseña para formar buenas personas, íntegras, cultas y con una visión amplia —y en lo posible, trascendente— de la vida y de su lugar en esa vida. No enseña para que rindan en forma exitosa en las pruebas de logros en aprendizajes o en las pruebas de selección universitaria, porque sabe que ese éxito “viene por añadidura” si su foco está puesto en la formación integral.

    

  


  
    
      22. ¿Los profesores pueden participar de la enseñanza espiritual de nuestros niños?


      Sin duda. Los niños están sedientos de aprendizajes para la vida y cansados de tanta memorización de datos sin sentido. Los niños todavía nos ven como perfectos. En esta ecuación de sueños y utopías, el maestro espiritual es el elemento inspirador. El aula es, por lo tanto, un espacio privilegiado para crear conciencia de la trascendencia, y para ello todas las asignaturas son escenarios propicios: el maestro espiritual enseña historia y a través de ella invita a reflexionar y a debatir, evitando el estéril recitar de hechos y de fechas que ponen el énfasis en logros épicos dudosamente edificantes, poniendo el acento en cambio en las silenciosas gestas de héroes anónimos en vez de las gestas ruidosas de individuos que han hecho mucho daño a la humanidad. La clase de arte ha de ser un espacio privilegiado para llevar la belleza, lo sagrado, el dolor, la esperanza. Las ciencias han de ser la senda para experimentar asombro y reverencia ante el misterio de la vida, pero también para crear una conciencia del hábitat planetario en el cual se ha desarrollado la historia humana, historia de descubrimientos pro vida e historia de destrucción y de muerte. Y la clase de literatura debería ser un llamado al heroísmo, a la toma de conciencia por la defensa de todos quienes han sufrido y de admiración por todos aquellos que escribieron directo a las conciencias.

    

  


  
    
      23. ¿Qué características posee un profesor líder de adolescentes?


      El profesor líder sabe que en los adolescentes arde con fuerza el entusiasmo, pero que esa fuerza es un torrente que debe ser canalizado para que no se transforme en destrucción. El profesor líder sabe que la adolescencia es una etapa diferente a las que están por venir, en la cual el sello es la búsqueda, el desconcierto, la ruptura, la crisis, todas ellas articuladas en torno a una angustia existencial que necesita respuestas y esas respuestas son los ideales. A través de un ideal, el adolescente encuentra la estabilidad y logra alinear sus recursos, orientándolos creativamente hacia militancias en pro del compromiso por la vida y el bienestar de todos. Nuevamente, las asignaturas se transforman en esa cotidianeidad que otorga sentido y despierta la espiritualidad. El profesor líder está consciente de la importancia de construir una realidad nueva desde la espiritualidad presente en lo cotidiano del aula, en la magia de la mente infantil y en los sueños de los adolescentes.

    

  


  
    
      III.


      
        [image: ]
      


      EL NIÑO Y EL PROCESO DE APRENDER


      Todo niño posee un potencial que hará posible su transformación a través de una educación de calidad. Hay un potencial especie específico, es decir, inherente a la condición humana. Es el caso del lenguaje verbal y de su extensión, el lenguaje escrito, y de la capacidad —exclusivamente humana— de oponer el pulgar y el índice, permitiendo escribir mediante un objeto adecuado a ello (una pluma, un lápiz), entre muchos otros. Y hay un potencial individuo específico, propio de cada niño, como la capacidad de algunos chicos de aprender con enorme facilidad otras lenguas o de realizar razonamientos matemáticos abstractos a muy temprana edad. Cuando se aborda el potencial individuo específico, se habla de aptitud. Ambos tipos de potencial, especie específico e individuo específico, radican en un órgano, el cerebro, y se actualizan en la mente a través de un proceso que transita desde el talento (un potencial aún no expresado) a la habilidad o talento expresado, el cual puede alcanzar un nivel muy alto, como vemos en los niños que ejecutan un instrumento musical a nivel eximio o llevan a cabo proezas físicas a temprana edad.

    

  


  
    
      24. ¿Es suficiente garantía de éxito académico tener talentos y habilidades? 


      Los niños ponen sus talentos, habilidades y aptitudes al servicio de la educación escolar, pero, como veremos más adelante, tener éxito escolar requiere que el niño desarrolle además otras habilidades muy precisas, que denominamos competencias académicas básicas, las que estarán al servicio de una adecuada escolarización. Estas habilidades de escolarización no dependen solamente de lo que se haga en la escuela; por el contrario, el aporte de la familia es crucial. El común de las personas mira el proceso educativo de modo simplista: un profesor que entrega saberes determinados por un currículo, niños que reciben pasivamente esos saberes y luego muestran la calidad de su aprendizaje a través de una evaluación. De allí que la mayoría de los padres otorgue una desmedida importancia a las calificaciones, transformándolas en los oráculos infalibles que muestran la marcha del proceso. Sin embargo, el proceso educativo es mucho más complejo, activo, dinámico y desafiante. Hay aspectos que es imprescindible conocer para poder entender a cabalidad en qué consiste aprender y cuál es su relación con el llamado proceso educativo, porque este conocimiento puede ser útil para acceder al escurridizo concepto de calidad educativa.


      El cerebro es un órgano y, en consecuencia, aporta a la acción de aprender lo fundamental: una estructura, del mismo modo que para aprender a montar en bicicleta se requiere de extremidades (habitualmente las inferiores, pero muchos chicos con discapacidad motora aprenden a pedalear con las extremidades superiores). Por lo general, se piensa que todos los cerebros de una especie son similares: todos los conejos tienen cerebros de conejo, todos los seres humanos tienen un cerebro con una estructura humana. Esto es parcialmente cierto, por cuanto la estructura de un órgano se forma a partir de información genética y sigue un curso temporal madurativo que, en el caso del cerebro humano, es muy prolongado, iniciándose en la etapa embrionaria, poco después de la concepción, y extendiéndose por las dos primeras décadas de la vida. En otras palabras, el órgano llamado cerebro jamás está quieto los primeros veinte años; por el contrario, se halla en continua transformación estructural: se forman redes neuronales, se pierden neuronas en determinados momentos del desarrollo, ocurren podas de conexiones cada cierto tiempo, muchas fibras neuronales —llamadas axones— se van recubriendo con una gruesa membrana formada por grasas y proteínas, etcétera. Todos estos cambios dinámicos asociados al desarrollo tienen un impacto a la hora de educar. Y también son innumerables los eventos adversos que pueden modificar la estructura cerebral, afectando también con ello al proceso educativo. Es así como siendo tan numerosos los genes que contienen información acerca del diseño de la estructura cerebral humana, no es infrecuente que ocurran variaciones estructurales que pueden ir de sutiles a muy marcadas. Por ejemplo, una microscópica fractura en un punto preciso del cromosoma X puede determinar variaciones de tamaño de ciertas regiones del cerebro, lo que modifica la emergencia de determinados talentos y habilidades. Muchos de estos niños van a mostrar más tarde significativas dificultades para desarrollar las habilidades lingüísticas y razonar deductivamente.

    

  


  
    
      25. Las dificultades para aprender y su consecuencia, los “niños con necesidades educativas especiales”, ¿son siempre producto de problemas genéticos?


      De ninguna manera. El ambiente es determinante de muchos factores que van a afectar la capacidad de aprendizaje en un niño. Puede variar el número total de neuronas de la corteza y de otras regiones cerebrales por acción de sustancias químicas ingeridas por la mujer embarazada, como ocurre con el alcohol y/o la nicotina; puede modificarse la organización espacial de las redes neuronales y, por lo tanto, su conectividad cuando hay algún quiste o malformación vascular al interior de la masa encefálica, etcétera. Los eventos relacionados con el parto (la falta de oxígeno o el bajo peso de nacimiento) y con los primeros meses de vida también pueden modificar la estructura de este órgano sorprendente llamado cerebro. Actualmente se han identificado más de 2.000 eventos que, actuando muy tempranamente en el desarrollo del cerebro humano, pueden modificar su estructura.

    

  


  
    
      26. ¿Qué son las funciones cerebrales?


      La estructura de un órgano determina su función o funciones. Una función es una actividad específica llevada a cabo de modo también específico por un órgano determinado. Por ejemplo, el hígado posee la capacidad de metabolizar el alcohol ingerido, y lo hace a razón de 9 gramos por hora. Las células del cerebro y del músculo saben quemar la glucosa empleando oxígeno para producir energía. El cerebro humano posee una multiplicidad de funciones, que se organizan en niveles de diferente complejidad y que han ido modificándose y/o perfeccionándose a través de la evolución, respondiendo a las necesidades del ambiente. Por ejemplo, a lo largo de muchos siglos el cerebro fue perfeccionando la capacidad de centrar la atención por un tiempo prolongado sobre un estímulo ignorando al resto de los estímulos circundantes, los que son filtrados y eliminados. Esta función, denominada supresión espacial, es la base de otra habilidad indispensable para el trabajo escolar llamada concentración o atención focal sostenida. Cuando aparece otro estímulo relevante, el cerebro cambia el foco atencional, lo que ocurre de manera secuencial: primero el cerebro atiende a un estímulo o grupo de estímulos, en seguida a otro. Por ejemplo, mientras respondo una prueba escrita concentro mi atención en ella, pero cada cierto tiempo cambio el foco y observo cómo va el trabajo de mis compañeros, cuántos ya han concluido la prueba, cuántos parecen preocupados, cuántos relajados. Pero en los últimos diez años esta función de atención focal ha perdido relevancia, predominando hoy la capacidad de centrar la atención sobre varios estímulos independientes uno del otro de manera simultánea, apareciendo una nueva habilidad, conocida como “atención multitareas”. Por ejemplo, una chica adolescente está en su habitación estudiando para la prueba de química, simultáneamente escucha música a través de potentes audífonos conectados a su teléfono móvil. Tiene abiertos el cuaderno de química, dos textos de estudio, las páginas de Google en el computador y estudia mientras intercambia opiniones acerca de la materia con varios compañeros a través de su whatsapp.


      Las funciones cerebrales son la base de los talentos o inteligencias humanas, y ellas a su vez son habilidades y destrezas en estado potencial que aguardan la benéfica acción del ambiente para actualizarse a lo largo del desarrollo. Las inteligencias o talentos son como una cuenta de ahorro bancario, que tiene el poder potencial de transformarse en dinero contante y sonante al servicio de alguna necesidad o deseo, como adquirir un producto o realizar un viaje. Una habilidad es un talento expresado, y en esta alquimia sorprendente calza muy bien el concepto de educación tal como lo hemos definido.

    

  


  
    
      27. ¿De qué manera los niños actualizan sus talentos y los transforman en habilidades?


      Para actualizar sus talentos, los niños poseen una fuerza interior muy poderosa, la cual se nutre de curiosidad y de motivación. El niño desarrolla sus habilidades a través de la imitación y el ensayo sucesivo. Muchos aprendizajes ocurren de este modo, en contextos caracterizados por la libertad y la ausencia de adultos que intenten “enseñarles” de manera dirigida. Pero hay otros aprendizajes que se ven favorecidos por la presencia sabia de un educador. Así, un niño posee funciones motrices que en algún momento del desarrollo le irán permitiendo habilidades tales como caminar, correr, trepar, saltar, montar en bicicleta, esquiar, nadar, bailar. Ese niño ignoraba que poseía una habilidad kinésica en estado potencial, pero una vez que tuvo la oportunidad de tomar un par de esquíes o una bicicleta o de dar unos pasos de baile, ese talento comenzó a actualizarse hasta transformarse en una habilidad visible. Muchas habilidades humanas no necesitan ser “educadas formalmente”, son innatas, solo exigen un ambiente favorable, una fuerte motivación, libertad y suficiente tesón y perseverancia para emerger y cristalizar. El ambiente es esencial: muchos aprendizajes se llevan a cabo en contextos sociales de pares, en los cuales ocurren ricos intercambios y situaciones de modelaje, que constituyen poderosos elementos educativos. El ejemplo más claro es el juego: los niños desarrollan potentes aprendizajes jugando; si el juego es grupal, les enriquece cognitiva, emocional y socialmente. Un niño de 4 años se traslada con su familia a un país extranjero cuya lengua nadie en la familia conoce. Sin embargo, sorprende a todos mostrando un rápido dominio de dicha lengua, adquirido en el jardín de infantes al cual es matriculado, mientras que sus padres invierten un considerable esfuerzo asistiendo a clases de lengua local para inmigrantes y apenas avanzan en un conocimiento precario y de escasa utilidad para sus planes laborales. Los educadores de su hijo han sido los pares y el proceso se denomina “inmersión”, cuya característica es la fuerza enorme de la necesidad de comunicación. En otro ejemplo, vemos a un adolescente que se propone dominar el skate. Día a día practica con enorme voluntad, sufriendo algunas caídas y fracasando de vez en cuando en sus intentos por realizar una determinada pirueta pero recibiendo sugerencias y demostraciones por parte del grupo, hasta que se convierte en un experimentado skater. En este aprendizaje no ha intervenido ningún adulto educador. Nuevamente es el contexto de intercambios entre pares el motor que facilita y acelera el aprendizaje de una habilidad. Pero otras habilidades requieren la presencia de educadores para desarrollarse al máximo. Por ejemplo, el nivel de dominio de un instrumento musical y el aprendizaje de lectura musical (partituras) que alcanza un niño a través de la guía de un buen profesor de música es superior al de otro niño que se resiste a ser “educado” en la ejecución, prefiriendo “sacar melodías de oído”, incluso si en su perfil de talentos individuo específicos la musicalidad, la creatividad y la capacidad de improvisación musical ocupan un lugar destacado. Más tarde destacará como improvisador, pero su desconocimiento del lenguaje musical escrito, la armonía y la composición limitarán sus opciones si desea incorporarse a una orquesta.


      En resumen, el cerebro humano posee una estructura especie específica que determina la emergencia de funciones, las que se organizan en niveles de complejidad creciente; aquellas funciones al servicio de los aprendizajes académicos y sociales se denominan funciones de alto orden o funciones cognitivas y cognitivo sociales. A partir de estas funciones surgen los talentos o “inteligencias”, las cuales se encuentran en un estado potencial, aguardando la participación del ambiente para expresarse como habilidades y destrezas. Las habilidades pueden desarrollarse de manera precaria o alcanzar un excepcional desarrollo, que denominamos destreza; en esta gradiente de logros interviene tanto la biología (por ejemplo, un cerebro que tiene áreas estructuralmente menos desarrolladas va a oponer un mayor grado de dificultad al logro de una destreza) como la personalidad del niño y el ambiente. Se ha demostrado que la biología es el factor menos relevante a la hora de llevar una habilidad al plano de destrezas; en cambio, ambientes ricos en oportunidades y una personalidad en la cual destacan las virtudes del carácter y un perfil preciso de aptitudes son cruciales, poniendo el énfasis en la importancia de una educación de calidad e igualitaria.

    

  


  
    
      28. ¿Se conoce actualmente cómo madura el cerebro infantil?


      Sin duda que hoy poseemos un rico conocimiento acerca de un proceso que hasta el siglo XX solo podía ser inferido a través de información indirecta. Los estudios de neuroimagen han sido decisivos para acceder a este conocimiento. La neuroimagen es un conjunto de técnicas de alta complejidad que permiten observar la estructura y la funcionalidad del cerebro en vivo. El Dr. Jay Giedd es quien ha hecho los mayores aportes al estudio de la maduración cerebral humana mediante neuroimagen.


      El cerebro humano se toma un largo tiempo para acabar su diseño definitivo. Este paciente trabajo arquitectónico y funcional constituye lo que se denomina neurodesarrollo o neuromaduración (“neuro” se refiere a sistema nervioso o cerebro). En términos generales, diremos que la neuromaduración se va a extender por los primeros veinte años de la vida. Más del 75 por ciento de estas dos décadas transcurre para muchos niños al interior de un aula. Se crece, se madura y se es alumno de manera íntima y simultánea. Durante estos primeros veinte años, el cerebro humano experimenta colosales cambios, los que van ocurriendo según un texto invisible, un programa determinado por la información genética que se va actualizando gradualmente en contacto con el ambiente. El programa determina una obra gruesa, la que será modelada por la experiencia, quien aportará las “terminaciones finas”. Conocer estos fascinantes procesos es imprescindible para comprender de qué modo aprenden los niños.

    

  


  
    
      29. ¿Cuál es esa “obra gruesa” cerebral aportada por los genes?


      En términos generales, diremos que la información contenida en los genes es como la partitura de una sinfonía. Los genes contienen todo lo que ha de ocurrir en un curso temporal que se extenderá por dos décadas. Pero nada dicen acerca del cómo ocurrirá, porque el cómo está en manos del ambiente, del mismo modo que la sinfonía sonará según cómo la dirija el director, la ejecuten los músicos y según la calidad de los instrumentos. Puede sonar divinamente o ser un estrepitoso fracaso. ¡E incluso, mientras sonaba divinamente, puede ser abruptamente interrumpida por un temblor de tierra que ahuyenta a los aterrorizados asistentes!


      Está escrito en los genes que a lo largo de dos décadas se habrán de formar complejas redes constituidas por millares de neuronas conectadas entre sí. Inicialmente (los primeros cinco años a contar del último trimestre de embarazo) habrá muchísimas neuronas interconectadas y que además tienen innumerables sitios disponibles para hacer más conexiones (se estima que cada neurona puede conectarse con otras cien mil a lo largo del ciclo vital). Gran parte de estas neuronas y conexiones se eliminará durante los primeros veinte años de la vida, siendo esta pérdida muy activa los primeros cinco años. Poco después de nacer se comenzará a construir al interior del cerebro veloces neuropistas (a modo de autopistas) por las cuales circulará la información a gran velocidad. La velocidad al interior del cerebro es fundamental, ya que le otorga eficiencia, del mismo modo que la velocidad del sistema operativo de nuestro computador o de la red internet los transforma en recursos eficientes. Estas neuropistas están formadas por fibras neuronales recubiertas por un manto de grasas poliinsaturadas y proteínas llamado mielina, cuya calidad depende en forma estricta de la alimentación del niño y de las oportunidades para moverse libremente. Durante los primeros veinte años ocurrirán varias etapas durante las cuales se pondrá en marcha una veloz conectividad neuronal en ciertas áreas del cerebro, la cual irá precedida de una poda de conexiones. Las nuevas conexiones serán en un número mucho menor al que había previamente, pero tendrán mucha mayor eficiencia gracias a que simultáneamente ocurrirá una activa formación de vías con mielina. Estas etapas tan activas de podas, conectividad y mielinización son breves (unos dos años en total) y dan origen a nuevas y flamantes funciones cerebrales; luego, dan paso a etapas más prolongadas durante las cuales las nuevas funciones creadas y su resultado, los talentos o “ inteligencia potencial”, se ponen al servicio de la impronta ambiental, dando origen a las habilidades. Es en estas etapas, llamadas “sensibles” debido a su amplia receptividad a la experiencia, cuando el cerebro humano se encuentra más dispuesto a aprender, ampliamente receptivo a las experiencias y oportunidades, determinando que un proceso educativo, cualquiera sea, caerá en tierra muy fértil.


      Durante la construcción de la “obra gruesa” (entre los cinco y los siete años, entre los once y los catorce, alrededor de los diecisiete) el cerebro está muy ocupado y quien paga el precio de esta febril actividad es la mente, que queda en un estado inestable, poco receptiva al ingreso de aprendizajes nuevos. El niño se muestra disperso, con dificultad para mantener el foco de atención; se fatiga fácilmente frente a una tarea intelectual y su memoria aparece debilitada en todos sus niveles: no mantiene información, no la archiva y le resulta arduo desclasificarla (recordarla). Se muestra emotivo, ansioso, se irrita, cae con facilidad en lecturas subjetivas de la realidad (“mi mamá no me quiere”, “todos me odian”, “voy a reprobar el curso”) y suele reaccionar con brusquedad. Una vez que cesa esta febril actividad interna, el cerebro se tranquiliza y la mente recupera estabilidad. Ha ingresado a una fase sensible, un tiempo de fertilidad y se muestra ávido por hacer nuevos engramas y redes. El niño refleja esta paz interior en su apertura a nuevos aprendizajes, en su estabilidad emocional, su buena disposición y la facilidad con que enfoca su atención en tareas que poco antes le parecían imposibles de afrontar.


      Saber todo esto otorga a los educadores una enorme responsabilidad, ya que los tiempos fértiles son como el tiempo de la siembra para un agricultor: no debe perderse y debe colocar lo mejor de sí. Sembrar la mejor simiente del modo correcto y colocando todo su corazón en ello, máxime si la tierra es fértil y generosa. Prácticamente todos los niños poseen un cerebro extraordinariamente fértil a la hora de aprender; la biología ofrece a la tarea educativa preciosos veinte años, durante los cuales ese cerebro se ha ido remodelando a sí mismo, adquiriendo flamantes funciones cognitivas, emocionales y sociales que se ponen al servicio de las acciones educativas; esas funciones son transformadas en habilidades y destrezas cuando las acciones educativas son las correctas.

    

  


  
    
      30. ¿Qué diferencia hay entre experiencia y oportunidades cuando se habla de ambiente?


      La experiencia se refiere al contexto físico, geográfico, humano y social en el cual nace y crece un niño. En palabras simples y directas: su destino. La experiencia determina en gran medida las condiciones de equidad/inequidad relativas al educarse y aprender. Las condiciones de miseria y pobreza en las cuales nacen y crecen millares de niños en Chile y otros países, del mismo modo que los que nacen y viven en territorios en conflicto bélico, los desplazados, quienes sufren violencia doméstica, las víctimas de la exclusión, del hambre, son la experiencia de vida de millares de niños. Y también lo son las grandes ciudades con su cuota de deshumanización progresiva, sin áreas verdes ni parques, plagadas de un ruido disonante que aturde, de estímulos carentes de toda estética que llaman al consumo, y de adultos irritables que corren presurosos en un quehacer sin mucho sentido. La experiencia en la vida de un niño le aporta saberes, un conjunto de conocimientos informales que son su riqueza propia y personal.


      Las oportunidades, por su parte, son las experiencias que ciertos niños viven de manera selectiva y que, si son de calidad, van a constituir una rica, valiosa e imperecedera impronta educativa y de aprendizajes verdaderamente transformativos. El dilema de las oportunidades en muchos países, entre ellos Chile, radica en su naturaleza selectiva, es decir, el no estar al alcance de todos los niños por diversas circunstancias. Entre las oportunidades tenemos:


      —Acceso a educación escolar gratuita e inclusiva.


      —Escuelas con recursos educativos de calidad.


      —Buenos maestros en lo académico y en lo formativo para la vida.


      —Actividades enriquecedoras extracurriculares al interior de las escuelas y formación extraacadémica de calidad que brinde oportunidades sistemáticas para desarrollar todos los talentos: academias artísticas, de idiomas, de deportes, de ciencias, de ajedrez, de matemáticas, de teatro, de artes circenses, de manualidades, de debate, de filosofía, etcétera.


      —Viajes.


      —Ciudades y barrios a escala humana, con centros culturales, bibliotecas públicas, museos, salas de conciertos, con acceso gratuito o a bajo precio.


      —Bienestar ciudadano, familias sin estrés, con horarios laborales a escala humana en vez de a escala productiva y recursos económicos que faciliten el bienestar para todas las familias.

    

  


  
    
      31. ¿Hay partes del cerebro indispensables para aprender?


      Todo el cerebro participa en los aprendizajes. Sin embargo, cuando estos aprendizajes son de claro corte intelectual (por ejemplo, aprender un idioma en comparación con aprender a montar en bicicleta) se pone énfasis en ciertas regiones del cerebro, siendo la actividad de los llamados hemisferios cerebrales y su interconexión las más conocidas. También lo es el cerebelo y sus conexiones.


      Es llamativo que el cerebro humano aparezca a simple vista como uno más de los órganos impares de nuestro organismo, como lo es el estómago, el hígado, el útero, el páncreas, la hipófisis, mientras que tenemos dos riñones, dos pulmones, dos glándulas suprarrenales. Pero en rigor, deberíamos considerar que el cerebro humano es un órgano par y que cada “medio cerebro”, llamado hemisferio cerebral, lleva a cabo tareas específicas que complementan las tareas del otro hemisferio.


      En efecto, ambas mitades son muy diferentes en su estructura y su función, permitiendo la existencia en cada uno de nosotros de dos mentes distintas pero complementarias, a partir de las cuales surge una infinidad de talentos, de formas de procesar la información, de estilos de aprender, de modos de crear, de sentir y de amar. A través de miles de años, la evolución ha ido formateando ambos hemisferios desde las experiencias que nuestra especie ha ido viviendo, guardando parte de esos formatos en nuestro genoma, pero también permitiendo que muchos de nuestros genes permanezcan “vacíos de información predeterminada”, favoreciendo en todo momento la versatilidad de nuestro organismo y su capacidad de adaptación a los cambios, de manera de establecer nuevos formatos, adecuados a las experiencias que vamos viviendo. En nuestro organismo no hay otro órgano que se pueda equiparar en versatilidad y capacidad de adaptación con el cerebro, la mayoría de cuyos genes permanece silencioso, aguardando un nuevo desafío para activarse y realizar cambios acordes a esos desafíos.

    

  


  
    
      32. ¿De qué modo madura y funciona el hemisferio derecho?


      Su maduración se inicia tres meses antes de nuestro nacimiento, de modo que las experiencias prenatales ya comienzan a ser registradas en sus sinapsis. A partir del sexto mes de gestación el cerebro humano ya es extraordinariamente sensible a estímulos provenientes del exterior y reacciona a ellos. Por ejemplo, los latidos cardíacos del feto se aceleran cuando su madre habla, lo que indica que el cerebro fetal ya registra e identifica la voz materna.


      Una de las características del hemisferio derecho es la gran conectividad entre regiones cerebrales que realizan funciones y desarrollan habilidades muy distintas, permitiendo que los aprendizajes que se llevan a cabo desde el hemisferio derecho sean muy sólidos, versátiles y fáciles de transferir e integrar. Este hemisferio está al servicio de la mente subjetiva y emotiva. Sus sorprendentes funciones son la plataforma para desarrollar infinitas habilidades, desde cantar a ser el actor o actriz estrella en el Cirque du Soleil.

    

  


  
    
      33. ¿De qué modo madura y funciona el hemisferio izquierdo?


      El hemisferio izquierdo inicia su maduración después de nacer y está al servicio de la realidad objetiva y de los aprendizajes culturales. Sus recursos cognitivos se van incrementando exponencialmente en contacto con las experiencias culturales, favoreciendo el desarrollo de habilidades intelectuales muy sofisticadas, como ser políglota, moverse con soltura en disciplinas científicas o filosóficas, ser analista de actualidad internacional, etcétera.


      Es importante no perder de vista que estos talentos no se expresan como habilidades exclusivas del hemisferio derecho o del hemisferio izquierdo. Por el contrario, constantemente hay una complementación funcional entre ambas mitades del ecrebro. Esto queda fácilmente demostrado en la habilidad llamada poesía: es imposible crear poesía sin talento lingüístico, pero además se precisa emoción y un mundo interno subjetivo muy intenso.

    

  


  
    
      34. ¿Es suficiente entonces con desarrollar al máximo las habilidades cognitivas para tener éxito en la escuela?


      No basta con llegar a la escuela con un cerebro pletórico de habilidades. De hecho, si el currículo nacional chileno plantea que un escolar tendrá sólidos logros en aprendizajes si pone al servicio del aprender sus habilidades, una disposición favorable y el currículo se ajusta a su edad cronológica, El Modelo de Neurociencias Aplicadas a la Educación es enfático en demostrar que no bastan las habilidades generales; se precisan habilidades específicas básicas, las que deben ser desarrolladas antes de los 12 años de edad. Y es aún más enfático en mostrar que la ecuación de los buenos aprendizajes queda incompleta sin dos elementos esenciales: un profesor con efectividad docente y un currículo sensato. Es imperativo modificar el currículo actual y ajustarlo a la amplia diversidad de mentes que aprenden en vez de diseñarlo para un niño ideal (e irreal).


      Desde la óptica cognitiva, ingresar a la edad escolar y permanecer en ella con herramientas cognitivas que garanticen una sólida escolarización y el ansiado éxito académico, implica el dominio gradual de un conjunto de competencias al servicio de la escolarización. Estas competencias académicas se asientan principalmente en las habilidades psicolingüísticas y las habilidades del pensamiento lógico simbólico, pero su desarrollo es facilitado, enriquecido y potenciado por el resto de las inteligencias humanas. Así, un niño de ocho años puede comprender fácilmente una lectura gracias a su gran imaginación, mientras que otro de similar edad lo logra gracias a su dominio de vocabulario. Un niño aprende en pocos minutos las capitales de los países europeos mientras salta hábilmente sobre las baldosas del jardín (empleando como estrategia de aprendizaje su inteligencia corporal o kinésica), mientras que otro las aprende inventando una rima que luego lleva a una canción (inteligencia rítmico melódica o musical) y un tercero las aprende dibujando el continente, luego los países y finalmente colocando un sticker diferente sobre cada país con el nombre de la capital (inteligencia visoespacial).


      Estas competencias académicas básicas deben desarrollarse en un período preciso del desarrollo, que coincide con una de las fases sensibles neuromadurativas (fases madurativas cerebrales que suceden a una fase crítica).


      Durante las fases sensibles el cerebro se encuentra en un momento de máxima plasticidad y la mente, por lo tanto, se abre con avidez a los aprendizajes, los que caen sobre una tierra máximamente fértil. Esta fase se extiende desde los 7 a los 12 años, siendo su momento de gloria la etapa que va de los 7 a los 10. Después de esa edad hay una cierta declinación debido a la poda de sinapsis que se pone en marcha alrededor de los 9 años y medio a los 10 años.


      Las competencias académicas se pueden agrupar en tres: competencias de alfabetización, competencias de matematización y competencias de administración intelectual. Estos tres grupos de competencias cognitivas al servicio de la escolarización son esenciales para llevar a cabo aprendizajes sólidos y creativos en la escuela pero que serán útiles para toda la vida.

    

  


  
    
      35. ¿Cuáles son las competencias al servicio de la alfabetización?


      Se asientan sobre las habilidades verbales, una sólida base adquirida durante los primeros cinco años de la vida; y desde los siete años en adelante, sobre las habilidades psicolingüísticas.


      Habilidades verbales


      —Adquisición de la fonología de la lengua materna y las lenguas secundarias a las que es expuesto el niño: la fonología se refiere a la capacidad de pronunciar adecuadamente los sonidos propios de una lengua.


      —Adquisición de la sintaxis de la lengua materna y las lenguas secundarias a las que es expuesto el niño. La sintaxis se refiere a la capacidad de formar oraciones.


      —Adquisición del léxico o vocabulario propio de la lengua materna y de las lenguas secundarias a las que es expuesto el niño. Hay un vocabulario general: cantidad de vocablos que el niño conoce, y un vocabulario activo: cantidad de vocablos que el niño emplea de manera flexible y creativa.


      —Capacidad discursiva: se refiere a la habilidad que posee un niño menor de cinco años para describir oralmente lo que observa, lo que observó o lo que imagina o imaginó. En algunos niños, la habilidad discursiva trasciende la mera descripción para tomar forma de relato o narración.


      Habilidades psicolingüísticas


      Su desarrollo se inicia a los 5 años, a partir de las habilidades verbales ya consolidadas, y van adquiriendo una gran solidez desde los 7 años en adelante, hasta culminar su desarrollo al cierre de la pubertad. A partir de ese momento se irán consolidando las habilidades metalingüísticas, que serán un valioso patrimonio cognitivo para vivir el resto de la vida.


      Las habilidades psicolingüísticas son:


      —Aprendizaje lector.


      —Lectura comprensiva.


      —Discurso oral narrativo (expresión oral, disertación).


      —Discurso escrito narrativo (composiciones, ensayos).


      —Habilidad de conceptualización.


      —Aprendizaje de nuevas lenguas.


      Las habilidades metalingüísticas son:


      —Lectura crítica y creativa.


      —Discurso argumentativo.

    

  


  
    
      36. ¿Cuáles son las competencias al servicio de la matematización?


      Para aprender matemática escolar el niño debe adquirir gradualmente competencias en diversas áreas cognitivas; su tendencia natural es al pensamiento libre, divergente e imaginativo. En el niño tiende a predominar lo intuitivo por sobre lo analítico. En esta perspectiva, podemos decir que el profesor de matemática escolar tendrá que “forzar” suave y gradualmente el estilo cognitivo de los niños de educación inicial para que “piensen simbólicamente”. El trabajo pedagógico de “formatear” el cerebro infantil para un correcto aprendizaje de la matemática escolar debe ser llevado a cabo con sabiduría, evitando que ciertos niños desarrollen temor y aversión a la matemática escolar.


      Antes de ingresar a 1° Básico, los niños deben:


      Adquirir nociones y procesos básicos pre matemáticos: cuantificar (poco, mucho, nada, todo); comparar (menos que, más que); identificar la posición en el espacio (arriba, abajo, delante, atrás, en medio de); secuenciar y ordenar temporalmente (antes, después, primero, último), manipular cantidades (poner, quitar, repartir); clasificar.


      A partir del 1° año básico en adelante, deberán:


      —Aprender numeración y cálculo: noción de número y sus relaciones; aprender el sistema numérico; ordinalidad y cardinalidad; manejar operadores (+, -, x, :) y realizar operaciones a través de algoritmos (procedimientos compuestos por una secuencia ordenada de pasos que conducen a una solución). Esta es la etapa de la aritmética.


      —Aprender geometría.


      —Aprender conceptos matemáticos: ámbito decimal, fraccionario, porcentual, razones y proporciones, ecuaciones.


      —Aplicar los anteriores conocimientos para la resolución de ejercicios y problemas matemáticos.


      Habilidades y competencias de administración cognitiva 


      Para que los talentos se pongan al servicio de los aprendizajes escolares, ellos deben ser adecuadamente administrados, y esta administración es fundamental cuando recién se está instalando un nuevo aprendizaje. El profesor acompaña de modo cercano y activo al alumno, le enseña estrategias que le permitan asimilar los aprendizajes y caminar hacia el aprendizaje autónomo, en el cual empleará de manera automatizada dichas estrategias.


      Las habilidades que son la base de las competencias de administración intelectual son:


      —Estrategias de organización: implican todas las actividades orientadas a mantener un orden espacial, desde el orden del pupitre (lápiz y goma a su alcance), el orden del cuaderno en el cual trabaja, el orden de su mochila, del escritorio donde realiza sus deberes en casa, etcétera, hasta el necesario orden de la mente.


      —Estrategias de planificación: implican todas las actividades tendientes a mantener el control del tiempo dedicado a la actividad. Este control es interno y el alumno lo maneja voluntariamente en la medida que está consciente del paso del tiempo.


      —Capacidad de atención selectiva o capacidad de concentración: implica centrar el foco de atención sobre la actividad a realizar, inhibiendo toda otra actividad mental, la que pasa a ser irrelevante para lo que se está llevando a cabo. Requiere una capacidad del cerebro para inhibir lo irrelevante, impidiendo que acceda a la conciencia.


      —Persistencia: una vez que se inicia una actividad intelectual, esta debe desarrollarse en los tiempos precisos hasta ser concluida, sin interrupciones que exijan traer a la conciencia otros pensamientos y ejecutar otras acciones irrelevantes a la tarea.


      —Memoria de trabajo: mientras se realiza una actividad intelectual, se debe rastrear y mantener o colocar en línea una cierta cantidad de información necesaria para lo que se está llevando a cabo. Esta capacidad es limitada y efímera, desaparece de la conciencia con rapidez.


      —Flexibilidad cognitiva: realizar un trabajo intelectual implica estar en disposición para organizar la información, corregir, enmendar, modificar el rumbo, volver a empezar, etcétera, buscando alternativas sobre la marcha.


      —Autocontrol emocional: el trabajo intelectual exige una cabeza fría, manteniendo a raya la ansiedad, que suele inhibir la actividad mental, produciendo bloqueos o reacciones catastróficas; controlar la impulsividad, que aumenta la probabilidad de cometer errores; evitar el enojo y la ofuscación, que invitan a abandonar la tarea. Este autocontrol es mediado por el lenguaje interno al servicio de la reflexión.


      Los recursos de administración intelectual son procesos conscientes, pero que se llevan a cabo sobre una plataforma no consciente, automática, que está permanentemente haciendo ajustes, regulando la actividad mental basal para permitir que se pueda llevar a cabo una actividad mental dirigida. Dicho ajuste automático se conoce como proceso de autorregulación y es esencial para trabajar cognitivamente con un objetivo preciso inhibiendo toda la actividad mental innecesaria, irrelevante para lo que se está realizando en ese momento.


      Administración social


      En la corteza prefrontal derecha se llevan a cabo funciones indispensables para desarrollar habilidades al servicio de una interacción social exitosa. Las habilidades más relevantes son:


      —Mentalización: se refiere a la habilidad para leer información implícita en los otros y en sí mismo, como deseos, intenciones, propósitos, emociones.


      —Pragmática: la capacidad para ajustar de modo preciso la conducta al contexto social. En palabras simples, tener “tino”, tener criterio social, ser “ubicado”, en una situación donde hay otras personas, tanto en lo que se dice como del modo en como se actúa.


      —Comunicación no verbal: la capacidad de entender y emplear el rico bagaje de lenguajes no verbales propios de nuestra especie: gestos faciales, gestos corporales, empleo del espacio como escenario de interacciones sociales; regular el tono, el volumen y la melodía vocal, emplear de modo preciso carraspeos, toses, sonidos con intención comunicativa, como “mmmm”, “ajá”.


      En todas estas habilidades el empleo de la mirada al servicio del registro y del envío de información es esencial.


      A partir de estas habilidades del cerebro social los niños aprenden tempranamente a aceptar la autoridad representada por el adulto, el respeto, la gentileza, la empatía, las reglas de cortesía, el compañerismo, la colaboración entre pares, la capacidad de afrontar un conflicto con calma, la buena disposición frente a las reglas que rigen las interacciones sociales, etc. En otras palabras, estas habilidades son la expresión de la inteligencia interpersonal y favorecen el desarrollo de competencias favorecedoras de la sana convivencia.


      Si bien las habilidades de administración social y las competencias de administración que derivan de ellas no intervienen de modo directo sobre el correcto trabajo intelectual, permiten que el niño se mueva en el contexto del aula de manera sintónica con lo que se está desarrollando en su interior, lea la información enviada por el profesor y los compañeros ajustando de manera precisa su conducta, todo lo cual va en provecho del trabajo intelectual en pos de un objetivo.


      Al llegar al 5° año de primaria, los alumnos deben ser competentes para ingresar en dos años más al ámbito de las competencias específicas que le permitirán aprender física, quimica, historia universal, historia del arte, historia de la música, geografía, filosofía.

    

  


  
    
      37. ¿Cómo deben progresar los aprendizajes académicos escolares para que sean efectivos?


      ¿Recuerda cuando aprendió a conducir un automóvil, a tejer con palillos o a preparar una complicada receta de cocina? ¿Qué habría pensado si después de la primera clase al volante el instructor le hubiese llevado a mostrar sus conocimientos a la avenida más concurrida de la ciudad en hora punta y, al ver los gruesos errores que cometía, le hubiese descalificado con duros términos? ¿O si después de la primera clase de tejido le hubiesen encargado un completo ajuar para bebés? ¿O si después de estar apenas entendiendo el arte del glaseado le hubiesen llegado comensales a celebrar su mano de chef?


      Uno de los errores pedagógicos más difundido entre los actores de la enseñanza (desde los mandos altos ministeriales al docente de aula) es creer que enseñar es colocar contenidos en mentes infantiles prediseñadas para recibirlos, elaborarlos, procesarlos, integrarlos y mostrarlos en las evaluaciones, para concluir triunfalmente con una preciosa calificación (o un igualmente hermoso puntaje Simce). Esta idea podría equipararse a un agricultor inexperto que piensa que la agricultura es colocar semillas sobre la tierra e ir días después a recoger la cosecha. Muy por el contrario, un aprendizaje académico escolar debe ser el resultado de un trabajo muy armonioso entre una mente dispuesta a aprender y un guía de ese aprendizaje. Este proceso es gradual, y muy brevemente podemos dividirlo en tres etapas.


      Durante la primera etapa el niño se enfrenta a ese nuevo aprendizaje con sus conocimientos y saberes previos (llamamos saberes a lo que le ha aportado la experiencia de manera no formal. Los saberes son un rico acervo de conocimientos que suelen ignorarse en la escuela), pero abierto a aprender lo que aún no sabe (o cree que no sabe). Es un aprendiente inexperto en ese conocimiento. En esta etapa la presencia del guía o maestro es fundamental. Este guía debe saber que esta es una etapa muy delicada; debe actuar motivando, acompañando, respetando la “ignorancia” del niño y, al mismo tiempo, su acervo de saberes que le están ayudando a aprender. Debe ser un guía amoroso y que transmite pasión por lo que está enseñando. Ir con calma es fundamental, pero evitando caer en el tedio de una repetición memorística. Los aprendizajes son muy frágiles y se pueden esfumar con enorme facilidad. En términos neurocientíficos, engramas y redes están recién empezando a formarse.


      En la segunda etapa el niño ya se siente más seguro de lo que está aprendiendo. Ha hecho suyas las estrategias que el profesor le ha enseñado y comienza a elaborar las propias. En esta etapa, engramas y redes ya han adquirido presencia en el cerebro y solo hace falta tiempo y práctica para consolidarlas. El profesor se mantiene más alejado, observando y guiando, pero deja hacer al alumno, porque sabe que es en un escenario de libertad y de ensayo donde mejor se aprende. Se habla de un aprendiente estratégico.


      En la tercera etapa el alumno parece haber sufrido una transformación, como si se hubiese descorrido un velo en su cerebro. Ha aprendido algo nuevo y lo ha hecho suyo. Ese conocimiento le pertenece, lo emplea de manera versátil y creativa, en muchos contextos, sin que el fantasma de la prueba escrita lo atormente, porque se siente seguro de lo aprendido. El profesor es prescindible. A partir de este momento ese niño ya es un aprendiente autónomo, capaz de gestionar por sí solo nuevos aprendizajes sobre la base de lo que ya sabe. Si pudiésemos mirar al interior de su cerebro, veríamos rutilantes engramas y densas redes nuevas, que estarán allí para siempre a menos que ese cerebro sufra el embate de algún factor adverso (un traumatismo craneoencefálico, una intoxicación química, un shock severo emocional).


      Durante el tránsito de una etapa a otra, los factores esenciales han sido el tiempo calmo, que permite practicar; la motivación del niño y el arte docente de un profesor que sabe que el cerebro infantil no es un depósito de contenidos ni que contiene enzimas preinstaladas para digerir ese contenido, sino que es un delicado órgano que crea tejido neuronal como la arañita teje su tela: una laboriosa obra de arte que además será de gran utilidad para la vida. Conocer este proceso pone en tela de juicio no solo el recargado currículo de los primeros años de escuela, que no deja tiempo para lo esencial, sino también arraigadas prácticas pedagógicas que consideran a la mente infantil precisamente como lo que no es: un depósito pasivo de contenidos académicos colocados allí sin sentido para el receptor. Mientras se continúe mirando de este miope modo el prodigioso cerebro infantil, se continuará dando la razón a Manuel de Salas cuando sostenía que “miles de horas se han consumido en buscar un saber que no llegó a solidificarse, se disipó dejando leve rastro de partículas dispersas”, en “este anhelo generoso de aprender mucho, rasmillando apenas la superficie de los conocimientos”.


      Los aprendizajes logrados a través de una correcta enseñanza transforman el cerebro creando engramas o unidades de memoria de naturaleza química y redes conformadas por muchas neuronas interconectadas. Podemos afirmar que el cerebro del niño y del adolescente es esculpido por dos artistas del tallado: los genes y el ambiente. Ambos, armoniosamente, van troquelando esos cambios y dando forma a una mente realmente prodigiosa.

    

  


  
    
      IV.
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      LAS INTELIGENCIAS Y EL APRENDIZAJE

    

  


  
    
      38. ¿Cuál es el papel de la inteligencia en el aprendizaje? 


      Pablito tiene 3 años. Juega con autitos sobre la alfombra y está intentando hacer un túnel con un papel que apoya en la pata de la silla, pero fracasa pues el papel es muy liviano. Corre a un estante, coge un libro, se detiene, coge varios más, los lleva a su lugar de juegos y construye no solo un túnel bajo el cual hacer pasar sus autitos, sino también un puente y una rampa; con maceteros ha armado un parque y ha ido a buscar una bandeja con agua para colocar una pileta en medio del parque. Más tarde se dedicará a jugar con legos, otra de sus pasiones junto con armar complejos rompecabezas. Durante largo tiempo permanecerá absorto en sus juegos, sin mostrar distracción alguna. 


      Trinidad tiene 7 años. Lee desde los 5, es una ávida consumidora de libros, cliente frecuente de la biblioteca de la escuela. Ya es bilingüe inglés español, de modo que lee en ambos idiomas. Está escribiendo un volumen de cuentos sobre animales en extinción, para lo cual ha debido planificar el tiempo que le queda después de regresar del colegio, sacrificando los juegos con su hermana para dedicarse a su libro. 


      Alvaro tiene 11 años. Poseedor de una preciosa voz y una innata musicalidad, ensaya para la presentación musical de su colegio. Ha escogido tres canciones de Eros Ramazzoti, para lo cual lleva varias semanas intentando aprender italiano a través de Duolingo. Su proyecto es crear un estilo nuevo de cantar dichas canciones para no aparecer como un imitador, sino como un creador musical. Sus padres se muestran admirados de su capacidad para administrar su tiempo libre repartiéndolo entre mirar videos de Ramazzotti y practicar el italiano. 


      Josefina tiene 18 años, termina su educación media en pocos meses más con un 6,9 de promedio general de notas de los cuatro años de educación secundaria. Prepara simultáneamente el Bachillerato Internacional y la prueba de selección universitaria nacional (PSU). Practica deportes, tiene novio y colabora ocasionalmente con los compromisos laborales de su madre. 


      Los adultos que rodean a estos chicos y chicas suelen referirse a ellos como “extraordinariamente inteligentes”.


      El concepto más controvertido en la psicología es el de inteligencia y podemos afirmar que todavía hoy no existe acuerdo en qué es exactamente esta capacidad humana. Se habla de inteligencia y de inteligencias.


      Para aclarar su papel en el aprendizaje, dividiremos la inteligencia general humana en dos ámbitos: la inteligencia fluida y la inteligencia cristalizada, y las analizaremos desde la óptica neurocientífica, para luego conocer la diversidad de inteligencias específicas humanas.


      La inteligencia fluida se pone en evidencia cuando se ha de enfrentar y resolver un desafío y se debe optar por varias alternativas. La inteligencia cristalizada es la inversión de inteligencia fluida que se hace al servicio del aprendizaje y la cultura. Ambas inteligencias se apoyan en recursos cognitivos específicos, algunos de ellos propios de la mente humana pero que también se pueden observar en otras especies. Los recursos cognitivos específicos se relacionan con el procesamiento de la información que lleva a cabo el cerebro humano. Dicho procesamiento es diferente en cada hemisferio cerebral pero acaba siendo integrado a través de un trabajo complementario entre ambos. Ambas inteligencias son enriquecidas por una educación de calidad. La inteligencia fluida se enriquece desarrollando en el niño la capacidad de inhibir información irrelevante que invade su mente desorganizándola; la capacidad de elaborar un paso a paso cuando va a realizar una tarea en pos de un objetivo, calibrando cuidadosamente cada paso que da, para lo cual debe aprender a monitorear su propia conducta, la capacidad de modificar el rumbo cuando constata que va por un camino equivocado; la habilidad para mantener a raya la ansiedad y la ofuscación, emociones que pueden desbaratar un plan de acción. La inteligencia cristalizada es enriquecida cuando una educación de calidad provee al niño pequeño de competencias académicas esenciales para adquirir conocimientos y ampliar su cultura.

    

  


  
    
      39. ¿Qué significa “procesamiento de la información”?


      Se refiere al modo como la mente (un cerebro en acción) elabora los estímulos que proceden del entorno y de su propia actividad interna. Podemos equiparar esta capacidad de la mente humana a los modos de procesamiento de la información que llevan a cabo los dispositivos de uso doméstico. Así, cuando pretendemos calentar con rapidez un plato de comida recurriremos al horno microondas, mientras que si necesitamos copia de un documento, recurriremos al escáner o a la fotocopiadora de nuestra impresora digital. Del mismo modo, cuando la mente dormida sueña, elaborando recuerdos y vivencias del día anterior, no recurre a las mismas redes neuronales que empleó mientras estaba despierta sacando cuentas de los gastos y restándolos de los ingresos del mes. El cerebro humano utiliza módulos diferentes para tareas diferentes. Estos módulos no son fijos, estables; por el contrario, se establecen con gran dinamismo, aprovechando las características de la organización arquitectónica cerebral.


      El cerebro o hemisferio derecho tiene una arquitectura que le permite disponer de sorprendentes recursos propios. Procesa la información de un modo holístico, como totalidades, globalmente, y lo hace a una extraordinaria velocidad. Selecciona para este procesamiento la información que ingresa desde el exterior a través de los sentidos (oído, vista, tacto, olfato, gusto, sensores del movimiento, del equilibrio y de la postura) y crea una representación interna de esa información en un espacio mental regido por una lógica espacial y empleando información archivada en la memoria. Es un procesamiento muy libre, teñido de emociones, subjetivo (relacionado con vivencias personales, interpretaciones de la realidad objetiva) y en el cual juega un importante papel la intuición. Encadena de modo audaz y creativo información muy variada con enorme rapidez, lo cual se conoce como “pensamiento lateral” o “pensamiento divergente”. Los recursos propios del hemisferio derecho vienen preinstalados desde antes de nacer y se expresan con gran fuerza en el ser humano desde muy temprano.


      El hemisferio izquierdo posee una arquitectura diferente al derecho, que le otorga recursos igualmente propios. Procesa información simbólica a través de procedimientos de análisis y síntesis, elaborando conceptos abstractos y razonando de manera deductiva e inductiva. Su estilo de pensamiento se denomina “convergente”, caracterizado por la aplicación rigurosa de la lógica analítica conducente a una conclusión. En ambos modos de procesamiento de la información, holístico y analítico secuencial, es clave la eficiencia, que comprende tanto velocidad como precisión.


      Ambos modos de procesamiento de la información, holístico y secuencial, conducen a aprendizajes progresivamente más sofisticados, que van modelando las inteligencias fluida y cristalizada.


      Es probable que sea muy inteligente la persona (niño o adulto) que procesa información de modo global con alta eficiencia y precisión. El sentido del humor es muy buen ejemplo, tanto inventar en el momento un comentario o situación jocosa como comprender dicha situación y celebrarla con rapidez. Pero es igualmente inteligente la persona (niño o adulto) que procesa información en forma conceptual con igual eficiencia y precisión, como un abogado que relaciona con gran destreza su conocimiento conceptual de leyes, códigos e incisos para abordar con éxito la defensa de su cliente. Podemos suponer que el más inteligente de todos será aquél que emplea con elevada eficiencia tanto su mente holística como su mente conceptual, como probablemente lo hacía Nicanor Parra frente a sus alumnos durante sus clases en la universidad. Esta mente elevadamente inteligente no es producto ni de los genes ni del ambiente por sí solo. Es el resultado de su interacción, siendo un elemento clave, esencial, crucial, la calidad de la educación recibida las dos primeras décadas de la vida, cuando el cerebro del niño es infinitamente versátil, con una potencialidad ilimitada.

    

  


  
    
      40. ¿Los hemisferios cerebrales trabajan de modo independiente? 


      Ambos hemisferios cerebrales trabajan de manera complementaria y sinérgica en la mayoría de las personas, predominando el estilo divergente o el convergente según la circunstancia. Así, una persona emplea la lógica espacial para estacionar su automóvil cuando va al cine; luego utilizará el análisis conceptual para entender la tesis propuesta por la película desde su conocimiento de la filmografía del cineasta pero, finalmente, llega a conclusiones propias sustentadas en las emociones que experimentó, elaborando una teoría propia, novedosa y original acerca de las motivaciones del personaje principal que determinaron el desenlace. Su creativa teoría es el resultado de un trabajo creativo sinérgico de toda su mente.

    

  


  
    
      41. ¿Entonces es suficiente con entrenar al máximo ambos modos de procesar la información para lograr mentes más inteligentes? 


      No. No basta. En la evolución de nuestra especie ambos modos de procesar la información del entorno y de nuestro interior fueron clave para que la especie humana sobreviviera a todas las fuerzas que lo empujaban a la extinción. Nuestra historia evolutiva muestra el triunfo de una mente altamente creativa por sobre la fuerza muscular del león, la velocidad de un guepardo o la ferocidad de los colmillos de un cocodrilo. Sin embargo, la historia de las civilizaciones es mucho más reciente. Hacía falta que en la prodigiosa mente humana apareciera una facultad nueva, la de administrar con eficiencia esa inteligencia creativa.


      En efecto, tanto para estacionar el automóvil como para atender a la película sin perder de vista la ideología del cineasta y de ese modo aprehender la tesis subyacente a la trama y finalmente para elaborar una interpretación original del filme, nuestro personaje debió emplear recursos cognitivos muy precisos que trascienden lo divergente, lo convergente, la capacidad de conceptualizar el texto visual, la habilidad para hacer un registro de elementos implícitos, etcétera. Esos recursos se conocen como función ejecutiva y son clave en la inteligencia humana. Tales recursos tienen como objetivo administrar la inteligencia y podemos compararlos al CEO de una gran empresa. CEO es la sigla en inglés de Chief Executive Officer, y en español corresponde a Director Ejecutivo, máxima autoridad en materias de gestión y administración de una empresa. El CEO de una institución es quien toma las decisiones de alto nivel respecto a política y estrategias institucionales. Cuando trabaja el CEO nada irrelevante puede interrumpir su labor. En la parte más anterior del gran lóbulo frontal, detrás el hueso frontal y desde la zona de la órbita hasta el nacimiento del cabello, hay una extensa zona de corteza cerebral que se encarga de las decisiones a nivel intelectual, seleccionando las estrategias más adecuadas y desestimando toda información irrelevante a los intereses orientados a un objetivo. En esa zona se organiza la información, se planifican los tiempos, se focaliza la atención, se desclasifican datos imprescindibles para la tarea, se revisa lo que se va realizando y se enmienda sobre la marcha. Las emociones (miedo, ansiedad, frustración, enojo) se mantienen a raya y toda información irrelevante se descarta porque no aporta al logro del objetivo. Las imágenes cerebrales muestran una corteza apagada en extensas zonas (apagado funcional o inhibición) e intensamente activa en las zonas de la corteza frontal que están inmediatamente detrás del hueso frontal, llamada corteza prefrontal.

    

  


  
    
      42. ¿Entonces basta con aprender a pensar divergentemente, de modo convergente y a administrar correctamente esos procesos para ser muy inteligente? 


      Lamentablemente, no. Es preciso que intervenga otro proceso cerebral, llamado eficiencia cognitiva. La eficiencia es un concepto que agrupa velocidad, precisión y automatización de aprendizajes. Un corredor de Fórmula Uno que gana la competencia la ha ganado por su eficiencia además de su increíble dominio espacial en movimiento y su capacidad para analizar en cuestión de milisegundos las intenciones de los demás, ajustando su accionar del volante sin sacrificar la velocidad. Probablemente en los ensayos automatizó rápidamente datos cruciales de la pista de carreras. Las mentes más inteligentes superan en eficiencia al resto de las mentes, además de superarlas en el empleo creativo de la información conceptual y perceptiva. La eficiencia cognitiva depende de la cantidad de conexiones neuronales en pequeños espacios (densidad) y de la cantidad de fibras neuronales cubiertas de mielina que atraviesan largas distancias, como las que cruzan de un hemisferio a otro, las que van del cerebelo a la corteza y viceversa y las que van de cerebro a médula espinal y viceversa. Se ha demostrado que en esta capacidad llamada eficiencia el cerebelo, poseedor de tres veces más neuronas que la corteza cerebral, es una pieza clave. Un espléndido disco duro de alta velocidad gracias a una sofisticada conectividad.


      Podemos concluir entonces que el modo cómo se afronta un desafío con éxito depende de cómo se procese la información (de manera divergente o convergente), de cómo se administre la información procesada y de la eficiencia con que se proceda en estos dos pasos. Pablito, nuestro precoz constructor de rampas y puentes, Josefina, la futura ingeniera, Trinidad, la joven escritora y Alvaro, el cantante pop, poseen diversas habilidades pero un denominador común les caracteriza a todos: la óptima gestión de sus habilidades en pos de un objetivo.


      Alrededor del 3 por ciento a 5 por ciento de la población humana muestra un desarrollo muy temprano de un eficiente procesamiento de la información, una elevada capacidad de comprimir la información en unidades complejas que automatiza y a las cuales accede con sorprendente facilidad y una espléndida administración intelectual (no necesariamente social). Estos supercerebros suelen generar asombro y admiración tempranamente. Los encontramos en esos escolares que ocupan el primer lugar en rendimiento académico año tras año, y sus compañeros los describen como “imbatibles”. Más tarde destacan en la pruebas de selección universitaria obteniendo los máximos puntajes y continúan destacando en sus estudios superiores.


      Algunos de estos niños sorprendentemente inteligentes tienen un menor desarrollo de las habilidades y competencias de administración social, mostrándose como poco hábiles en interactuar socialmente; van desde ser marcadamente inhibidos y tímidos al a presentar un claro trastorno de la comunicación social. En cambio, otros chicos muestran similares dificultades pragmáticas y de mentalización pero son emocionalmente muy reactivos, impulsivos, se desatinan fácilmente, no logran ver la figura de autoridad representada por el adulto y pueden mostrarse burlones, descalificadores, pendencieros y agresivos.


      La maduración cerebral garantiza cerebros altamente eficientes a partir de los 15 a 18 años de edad. Pero la calidad de las experiencias y oportunidades garantiza que esa eficiencia esté al servicio de recursos intelectuales y culturales ricos y variados que son producto de una mente altamente creativa. ¡Nuevamente, punto a favor de una educación de calidad y equitativa!

    

  


  
    
      43. ¿Se puede obstaculizar de manera involuntaria la creación ambiental de mentes inteligentes?


      El obstáculo más común es la aplicación monótona del modelo tradicional de instrucción, en el cual:


      1.- La acción didáctica se centra en el análisis de los contenidos a enseñar, los cuales estarían validados como adecuados por un organismo técnico ajeno al profesor.


      2.- La metodología elegida es expositiva, sustentada en clases magistrales y la figura del profesor es central, hegemónica y eminentemente directiva.


      3.- Los alumnos son vistos como un grupo homogéneo.


      4.- La finalidad principal es la reproducción de contenidos, de modo que lo esencial es la didáctica del “cómo enseñar” dichos contenidos más que “cómo aprenderán dichos contenidos”, ya que subyace el supuesto de que los alumnos reciben los contenidos, no es preciso elaborarlos.


      Por lo tanto, podemos concluir que una correcta pedagogía podría incrementar significativamente ese 3 a 5 por ciento de supercerebros. Tendría que ser una pedagogía orientada a favorecer procesamientos convergentes y divergentes de alta eficiencia y una óptima administración intelectual y social.

    

  


  
    
      44. ¿La inteligencia humana depende de los genes o del ambiente?


      En este nivel ya es posible intentar una aproximación al eterno debate acerca del papel de los genes versus el papel de las experiencias y oportunidades en el desarrollo de la inteligencia. Es tentador plantear que la inteligencia cristalizada es expresión de las influencias ambientales, mientras que en la inteligencia fluida (el modo cómo nos aproximamos a un desafío para resolverlo) parece ser menos determinante el ambiente y sí muy relevante la genética. Todos hemos conocido niños que desde muy pequeños muestran una gran habilidad para enfrentar desafíos y resolverlos de modo eficiente y creativo, en edades cuando la influencia ambiental parece ser poco relevante todavía. Sin embargo, el estilo de procesamiento de la información, la administración intelectual (función ejecutiva) y la eficiencia son determinantes del nivel, amplitud y compromiso con el cual se adquieren conocimientos específicos (inteligencia cristalizada), mientras que un gran bagaje de conocimientos específicos a su vez determina que se afronten desafíos intelectuales con mayor pasión, originalidad y precisión conceptual. Por lo tanto, si los genes favorecen una temprana eficiencia cognitiva, serán las experiencias y las oportunidades quienes activarán esa habilidad colocándola al servicio de los aprendizajes. No hay separación posible entre el papel de los genes y del ambiente sin caer en la artificialidad.


      Talentos, habilidades, aptitudes, destrezas


      Hace ya treinta años, el psicólogo estadounidense Howard Gardner, después de participar en la reforma educacional llevada a cabo en dicho país por esos años, acuñó el concepto de “inteligencias múltiples” para referirse al abanico de habilidades superiores propiamente humanas, muchas de las cuales eran abiertamente ignoradas por la pedagogía tradicional en boga por esos años. Gardner cuestionó que el sistema educacional en su país otorgara una desmedida importancia a las inteligencias lingüística y lógico simbólica en los aprendizajes escolares, subestimando el valioso aporte de las inteligencias musical, kinésica, visoconstructiva e intrapersonal y, de paso, contribuyendo de este modo a desalentar tempranamente a niños excelentemente dotados para el baile, el deporte, la música, las artes de la representación, etcétera, mostrándolos como poco aptos para el estudio. Howard Gardner mostró al mundo occidental un nuevo paradigma educativo, sentando las bases para cuestionar como obsoleta la pedagogía tradicional y alentar el desarrollo de la pedagogía moderna y sus innovaciones.


      Si bien la teoría de Gardner ha sido cuestionada por sectores de la psicología educacional, las neurociencias han podido corroborarla. En efecto, las funciones cerebrales dan origen a diversas inteligencias o talentos, los cuales, al ponerse en contacto con las experiencias y oportunidades, dan origen a habilidades específicas, que pueden alcanzar un elevado grado de desarrollo. Durante la década de los ochenta, Howard Gardner habló de siete inteligencias en el niño, pero ya se han identificado otras tres, y probablemente irán apareciendo nuevos y sorprendentes talentos en las próximas generaciones. A partir del conocimiento acerca de las diferencias estructurales y funcionales de los hemisferios cerebrales, es posible afirmar que las sorprendentes funciones del hemisferio derecho —imaginar, visualizar, recrear la realidad en formatos libres, aceptar como posibles todas las realidades, registrar ritmos y melodías, recrear el espacio internamente, establecer relaciones espaciales, aplicar una lógica interna a ese espacio recreado y también moverse libremente en él, apreciar las cualidades sensoriales del entorno físico, como colores, formas, aromas, crear programas motores complejos llamados praxias, etcétera—, son la plataforma de la mayoría de las inteligencias humanas: inteligencia rítmico melódica, inteligencia naturalística, inteligencia motriz, inteligencia visoconstructiva, inteligencia lógico espacial, inteligencia interpersonal o social y, muy posiblemente, la inteligencia espiritual. Por otra parte, la particular organización anátomofuncional del hemisferio izquierdo favorece las funciones secuenciales, de simbolización, de análisis y síntesis, de razonamiento lógico y de abstracción simbólica, las cuales favorecen el desarrollo de las inteligencias lingüística, lógico simbólica y reflexiva.


      El funcionamiento complementario y sinérgico de ambos hemisferios da origen a la elevada sofisticación del pensamiento, de la creatividad y de la capacidad de aprendizajes complejos.


      El modelo de las inteligencias múltiples en la escuela


      Escolarizarse con éxito exige desarrollar ciertas competencias básicas que serán la plataforma indispensable para adquirir conocimiento, cultura e ingresar al ámbito de las competencias específicas propias de la educación secundaria. Todas las inteligencias humanas, sin excepción, contribuyen a este propósito, contra lo que ha sostenido por décadas la escuela tradicional, que releva como importantes solo a la inteligencia lingüística y la lógico simbólica y relega a lugares secundarios a las artes, la música, la gimnasia y el deporte.


      Inteligencia lingüística


      Constituye la base para desarrollar las competencias básicas de alfabetización y para aprender otras lenguas. Esta inteligencia tiene su asiento en amplias regiones del hemisferio izquierdo, encargadas de la adquisición de las habilidades verbales:


      —Habilidad fonológica, que consiste en discriminar los sonidos que configuran una lengua, pronunciarlos adecuadamente, encadenarlos para formar palabras.


      —Habilidad sintáctica, que es la capacidad para encadenar palabras mediante una lógica precisa para formar oraciones, párrafos.


      —Habilidad léxico-semántica, capacidad para adquirir, almacenar y emplear de manera flexible vocablos (palabras) asignándoles un significado.


      La habilidad verbal se afirma y consolida sobre habilidades no verbales, como la prosodia o melodía vocal (conocida como “entonación del habla”), los gestos, el empleo del espacio como un espacio interaccional, los calificadores vocales (pausas, silencios, énfasis, carraspeos) y la capacidad para adecuar la conducta verbal al contexto comunicativo (por ejemplo, durante el desarrollo de una liturgia religiosa los niños tienden espontáneamente a hablar en voz baja). La habilidad verbal se desarrolla además gracias al impulso que le otorgan funciones e inteligencias propias del hemisferio derecho, como la habilidad para captar formas, colores, relaciones espaciales, movimiento, ritmo, melodía, emociones.


      Durante los primeros cinco años de la vida los niños aprenden su lengua —y lenguas secundarias— a una sorprendente velocidad gracias precisamente al impulso de la prodigiosa actividad del hemisferio derecho sobre las emergentes capacidades verbales del hemisferio izquierdo. Mientras más horas haya pasado un niño pequeño en el cálido regazo de un adulto mirando ilustraciones, escuchando cuentos y rimas e incursionando en el mágico mundo de la imaginación y la fantasía, mayor será su dominio de las leyes de la sintaxis y gramática, su conocimiento y uso flexible de millares de vocablos y la pronunciación correcta de cada uno de ellos. ¡Aún no ingresa al primer año de primaria y ya es un futuro escolar exitoso! La habilidad verbal se muestra a través de la expresión oral, que en los niños adecuadamente estimulados es de índole narrativa, vale decir, el niño no se limita a describir verbalmente lo que ve, sino que crea vivaces relatos teñidos de emoción.


      Al cumplir 5 años, si la habilidad verbal se ha desarrollado adecuadamente, el cerebro del niño comienza a experimentar una reorganización profunda de extensas regiones, preparándose para los desafíos que están por venir. Esta reorganización, que implica poda de conexiones, crecimiento de fibras cubiertas de mielina y nuevas conexiones, cristaliza una nueva capacidad: la lectura. Por los próximos años leer se transformará en una actividad progresivamente más rica y compleja, gracias a las nuevas funciones cognitivas que van emergiendo en una mente sorprendente: funciones como la capacidad para abstraer (hacer generalizaciones alejándose de la información directa. Por ejemplo: “Los soldados salieron de la trinchera agitando una rama donde habían atado un pañuelo blanco” es leído por el niño como “salieron de la trinchera anunciando rendición”), la habilidad para hacer inferencias, para deducir, para indagar, para enjuiciar. Leer da el vamos a un espléndido “círculo virtuoso”: mientras más lee un niño, más destreza lectora adquiere, abriendo de este modo una amplia puerta de ingreso al conocimiento, la cultura y el encantamiento. Cuando vemos a un niño eligiendo libros en una biblioteca o en una librería, podemos asegurar que ese chico está alfabetizado (los libros de “lectura obligatoria” no son elegidos… La mamá los compra sin intervención alguna de la voluntad del niño).

    

  


  
    
      45. ¿A qué edad es conveniente enseñar a leer?


      Finlandia, país que lidera en el mundo occidental los logros en calidad educativa, exige que el niño tenga 7 años cumplidos para iniciar su escolarización. La familia es un agente protagónico en la educación de los niños. El 80 por ciento de las familias es visitante asiduo de las bibliotecas, promoviendo el interés por la lectura.


      El conocimiento del cerebro infantil permite responder sobre una base sólida. La respuesta puede sorprender a más de alguien: no es preciso enseñar a leer a un niño; simplemente se requiere que otra persona guíe, facilite un proceso que aparecerá espontáneamente en cerebros listos para ello si los niños dueños de esos cerebros han estado en contacto con el mundo letrado: han tenido la experiencia de hojear material impreso como libros, revistas, folletos; les ha llamado la atención la cantidad de letreros, anuncios publicitarios y afiches que decoran los espacios públicos y han visto a sus padres y familiares leer y comentar las lecturas. Ese estímulo constante que ejerce el mundo del lenguaje escrito sobre un cerebro que se encuentra abocado activamente a desarrollar el lenguaje verbal a través de un estimulo lingüístico continuo que proviene de su entorno social, instala en el niño un proceso invisible y asombroso: la lectura como proceso emergente, del mismo modo como una semilla colocada en tierra fértil comienza germinar mucho antes que brote de ella la primera plántula y se asome a la superficie. La lectura como proceso emergente se inicia con el nacimiento de un niño, pero habrá de ser la maduración de determinadas regiones cerebrales la que, en definitiva, determine la cristalización de la lectura. Más de mil días antes de ingresar a la escuela, la mente infantil ha comenzado el proceso de la lectura.


      Lo habitual es creer que un niño está listo para leer cuando aprende a identificar las letras, esos dibujos sutiles sobre un papel que se van encadenando para dar nacimiento a la palabra escrita, y los asocia a los sonidos que se corresponden con cada grafema. Esta creencia es la que impulsa a quienes acompañan a los niños en su desarrollo a forzarles cada vez más tempranamente a identificar esos caprichosos dibujos y darles categoría de letras o grafemas, en la creencia que, una vez que ese niño o niña “se largue a leer”, habrá culminado el esfuerzo por alfabetizarle. Sin embargo, el descubrimiento por parte del niño/a de la asociación fonema-grafema no es ni el inicio ni la culminación: es tan solo la primera —y asombrosa— manifestación visible de un fenómeno misterioso que venía gestándose desde el nacimiento y que irá creciendo a partir de ese momento sin más límites que el anhelo de conocer.


      Entre los cinco y los siete años de vida, el cerebro experimenta un ajuste del cableado básico de soporte, especialmente a nivel de cerebelo y hemisferio izquierdo. Una activa mielinización entre ambos hemisferios cerebrales y entre cerebro y cerebelo, además de nuevas conexiones al interior de la corteza del hemisferio izquierdo, permiten un mayor refinamiento de las funciones de secuenciación, simbolización y abstracción. El niño descubre que una palabra es una secuencia dinámica y flexible de sonidos, los cuales pueden ser manipulados —sacar sonidos, agregar sonidos, cambiar de posición un sonido en la palabra— para formar nuevas secuencias y dar origen a nuevas palabras. Descubre que puede romper la secuencia, introduciendo nuevos sonidos que crean divertidas sonoridades. Su primer descubrimiento es que los sonidos se hermanan formando sílabas, pero muy pronto comprueba que también suenan de modo aislado. Son los fonemas. El paso siguiente es un salto hacia otro lenguaje nuevo, del cual ya conocía su existencia pero no sabía descifrarlo: descubre que esos caprichosos dibujos cuyos nombres debió aprender a identificar son, en realidad, símbolos que representan los sonidos constituyentes de la palabra: los grafemas. El paso final es lograr articularlos en secuencias que darán origen a palabras. Ha cristalizado la lectura y ahora el niño es dueño de un nuevo patrimonio: el lenguaje escrito ya no es un misterio, es una realidad, una suerte de billete, de pasaje que le permitirá embarcarse todas las veces que desee en un viaje sin tiempo y sin fronteras a bordo de una nave misteriosa, el material escrito.


      La maduración de las estructuras cerebrales que participan en la cristalización de la lectura depende de numerosos genes, la mayoría de ellos situada en el cromosoma X, un cromosoma de gran tamaño en la especie humana. Estos genes determinan la secuencia de eventos que preparan al cerebro lector, desde la maduración de las estructuras de la corteza cerebral del hemisferio izquierdo encargadas de la fonología y sintaxis, hasta aquellas encargadas de almacenar el léxico hasta las áreas que permitirán engranar fonemas con grafemas y comprender que una palabra tiene una estructura fonológica flexible. Dicha secuencia se inicia alrededor de los 6 meses de edad y culmina poco después de los 7 años. En otras palabras, el cerebro de un niño se encuentra listo desde los 6 meses para que la lectura vaya emergiendo, pero la mejor edad para que la lectura cristalice será alrededor de los 7 años. Sin duda que esta secuencia es dinámica: las niñas, con una dotación de dos cromosomas X, experimentan una maduración más temprana y veloz de las áreas de lectura emergente y lectura que cristaliza. Y hay genes que, a lo largo de la evolución, se fueron especializando en el temprano dominio de las habilidades lingüísticas. Un niño que posee estos genes (inteligencia lingüística tempranamente desarrollada) y que recibe un estímulo y enriquecimiento lingüístico sistemático desde bebé, leerá de modo espontáneo a poco haber cumplido los 5 años. Pero ello no justifica que se intente obligar a leer a todos los niños y niñas a esa edad, sobre todo si el objetivo para ello es “que aprendan antes”. El “antes” pierde sentido cuando se refiere simplemente a contenidos sin significación alguna para los niños.

    

  


  
    
      46. ¿A qué edad se debe enseñar un segundo idioma a los niños? 


      El cerebro dispone de módulos especializados en adquirir lenguas. Estos módulos están muy activos desde antes de los 12 meses y durante los primeros 5 años de la vida, en la medida que las lenguas a las que es expuesto un niño sean vehículos de comunicación interpersonal y de aprendizaje por experiencia. Por lo tanto, mientras más temprano se exponga a un niño a la experiencia de una segunda lengua como instrumento de aprendizaje y de comunicación, más velozmente aprenderá dicha lengua en todas sus facetas: fonología (pronunciación de ella y más tarde ortografía), sintaxis (reglas implícitas que regulan la construcción de oraciones) y gramática (elementos dinámicos que configuran las oraciones, como declinación de verbos, empleo de conectores) y léxico (también llamado “vocabulario”, la cantidad de palabras que el niño conoce (léxico general) y que emplea (léxico activo). También aprenderá velozmente la prosodia y los rasgos culturales de esa lengua (giros coloquiales, por ejemplo), su uso pragmático (según los contextos) y la lengua al servicio del aprendizaje de canciones, rimas. Concomitantemente con su aprendizaje como lengua oral, aprenderá a leer y a expresarse por escrito en ese idioma.


      Los estudios de imágenes cerebrales muestran que el aprendizaje temprano de nuevas lenguas ocupa en el cerebro infantil el mismo módulo empleado para desarrollar su lengua materna, lo cual aporta una gran eficiencia y economía de recursos. Después de los 7 años, en cambio, el módulo verbal debe ampliarse hacia otras regiones más distantes, lo cual implica más tardanza en el pleno dominio comunicativo de esa segunda lengua.

    

  


  
    
      47. ¿Hay niños que aprenden con más facilidad un segundo idioma?


      Efectivamente. Las niñas, que aventajan a sus pares varones en el dominio de la habilidad lingüística, suelen mostrar más facilidad para aprender una segunda lengua. También hay niños con temprana habilidad para dominar otras lenguas. Estos niños muestran desde muy pequeños una gran destreza en dominar la fonología, la sintaxis, la prosodia de esas lenguas y muestran un excepcional conocimiento del léxico. Estos niños y niñas suelen destacar en inteligencia lingüística y lógico simbólica, dando señales de una mayor y más temprana expresión de los genes encargados de ambas inteligencias.


      El ambiente es determinante. Niños que por diversos motivos están en contacto directo con otras culturas y nuevas lenguas, como lo son los hijos de diplomáticos y de otras actividades que les exponen tempranamente a vivir en nuevos países o a conocer personas que hablan otras lenguas. Otros niños tienen niñeras que provienen de otras tierras y les cantan o les narran historias en su lengua. Actualmente las tecnologías digitales y el fenómeno de la globalización han facilitado que los niños aprendan inglés al servicio de comprender la información a la que acceden via web o gracias a la facilidad con que viajan a otras latitudes.


      Pero las neurociencias han mostrado que existe un grupo de niños que posee un cerebro excepcionalmente dotado para aprender con facilidad nuevas lenguas incluso mucho después de los cinco años. Son los niños que hacen música desde pequeños y en forma sistemática, ya sea ejecutando un instrumento o su propia voz. Estos niños aventajan a sus pares en todas las habilidades requeridas para dominar una segunda lengua, desde la fonología al dominio de las propiedades no verbales de esa lengua, especialmente el componente prosódico (que es, en último término, el dominio de una melodía singular).


      Finalmente, hay un grupo muy pequeño de niños que muestra una sorprendente habilidad para aprender idiomas tan solo escuchando a alguien hablar en dicha lengua. Sin embargo, este aprendizaje suele ser escasamente funcional, es decir, no es utilizado para comunicarse. Estos niños pertenecen a la condición llamada “Trastorno del Espectro Autístico” y su habilidad idiomática no es sino otra expresión de los talentos inusuales de estos niños.

    

  


  
    
      48. ¿Existen niños para quienes le es muy arduo aprender otras lenguas? (los llamados “malos para los idiomas”) 


      Aprender con dificultad otra lengua depende de muchos factores, no todos ellos de resorte del niño y su cerebro. Las metodologías de enseñanza de un segundo idioma son fundamentales y pueden determinar que un niño se quede en un estadio muy rudimentario de dominio de ese idioma. Entre estos errores, destacamos como imperdonables:


      —Una metodología que enseñe el idioma como “ contenido”, sin darle el carácter de instrumento de comunicación.


      —Una metodología que ponga en énfasis en el dominio de aspectos desvinculados entre sí (por ejemplo, énfasis en la gramática).


      —Una metodología que progresa sin considerar el ritmo y modalidad de aprendizaje, dejando a muchos alumnos en una fase de dominio rudimentario del idioma.


      —Una metodología centrada en castigar los errores y premiar solo a quienes muestran habilidad.


      —Un profesor que no domina la lengua a cabalidad, comete errores fonológicos o sintácticos; desconoce las sutilezas de la gramática o desestima el empleo de Tic’s (tecnologías audiovisuales).


      Pero también hay factores propios del alumno. Entre ellos, está un 6 a 7 por ciento de niños cuya maduración del hemisferio izquierdo es muy lenta en relación al promedio o muestra sutiles disfunciones. La mayoría de estos niños ha tardado en desarrollar la habilidad verbal los primeros cinco años de vida; la cristalización de la lectura ha ocurrido después de los ocho años y conserva por mucho tiempo dificultades significativas para comprender los textos escritos. Estos niños pertenecen al grupo conocido como Trastorno por Déficit de Atención sin Hiperactividad subtipo “inatentivo” con Trastorno Específico del Aprendizaje. Este Trastorno Específico del Aprendizaje se conoce como Dislexia Ortográfica. La mayoría de estos niños es varón, ya que a su condición de “inmadurez lingüística” se suma la natural maduración lingüística más tardía propia de su género.


      También existen niños que presentan disfunciones o daños al hemisferio izquierdo y/o cerebelo, que configuran una dislexia severa (llamada Dislexia Léxica) en el contexto de un trastorno igualmente severo de aprendizaje. Estos niños conforman el grupo de Niños con Necesidades Educativas Especiales Permanentes y prácticamente todos ven vedada la posibilidad de aprender otras lenguas.

    

  


  
    
      49. ¿Por qué se dice que muchos jóvenes llegan a la educación superior sin saber leer un texto, si todos aprenden a leer en la educación básica?


      Aprender a leer, la primera gran meta de la alfabetización, es tan solo un paso inicial. El verdadero desafío radica en comprender lo que se lee, elaborarlo, enjuiciarlo, integrarlo con los conocimientos previos, otorgarle un toque de creatividad y originalidad. Aunque parezca poco creíble, esas cualidades se adquieren tempranamente, como lo ha demostrado ampliamente el Método de Filosofía para Niños. A medida que el niño va acercándose a la adolescencia, las va enriqueciendo. Muchos niños aprenden a leer y allí se quedan. No logran avanzar hacia la lectura comprensiva, crítica, creativa, de modo que leer les resulta un trabajo tedioso y carente de sentido. Podemos reconocerles porque son adolescentes y todavía leen “deletreando”, deteniéndose en las palabras que no conocen o que son muy extensas. Su lectura es lenta y monótona. Cuando conversan o debaten dan muestra de escasa cultura (por ejemplo, dicen “los músicos Chopín y Beet…. Bueno, ese”) y en un debate se aferran a sus sistemas de creencias con firme convicción, porque carecen de argumentos para debatir con flexibilidad. Estos jóvenes se encuentran en todas las clases sociales, en escuelas municipalizadas y en colegios pagados. Cuando llegan a la enseñanza secundaria llevan consigo un destino académico escrito al modo de una profecía: serán alumnos mediocres, que sobrevivirán a través de la memorización de contenidos.


      ¿Quiénes son estos jóvenes? Un porcentaje cercano al 5 o 6 por ciento del total de alumnos presenta un trastorno específico del aprendizaje de la lectura llamado dislexia ortográfica o de superficie, que puede ser casi inaparente o muy evidente. La mayoría de estos chicos no es identificada tempranamente, de modo que no reciben los apoyos que precisan, y van pasando de curso con precarios conocimientos. A menudo reprueban uno o dos cursos. Cuando viven en condiciones de vulnerabilidad social forman parte del grupo de desertores escolares; otros, algo más afortunados, debido a su sobreedad (por causa de las reprobaciones de año) acaban incorporándose a los institutos que ofrecen cursar dos años en uno. Otros adolescentes provienen de hogares donde estuvo totalmente ausente el estímulo lector y donde se les permitió desde muy pequeños invertir su tiempo libre en una entretención de índole tecnológica (videojuegos y televisión) sin ninguna regulación del tiempo. Sus padres y familiares muestran escaso o nulo interés por leer. Pero son muchos más los adolescentes en quienes se desarrolló pobremente o se atrofió su capacidad lectora debido al débil enriquecimiento lingüístico durante la edad preescolar y a una alfabetización deficitaria los primeros años de escolarización, en manos de docentes mal preparados para acompañar al niño pequeño en la correcta apropiación de la habilidad lectora. Diversos trabajos a nivel nacional muestran que este contingente de pobres lectores es muy elevado en la educación municipalizada chilena, descendiendo en la educación particular subvencionada y la particular pagada. Son diversos orígenes, pero todos llevan consigo una gran desventaja para ingresar y moverse con soltura en la sociedad.

    

  


  
    
      50. ¿Existen niños que no tienen adecuadamente desarrollada esta inteligencia a pesar de crecer en ambientes favorables?


      Sí. En algunos niños la maduración de extensas zonas del hemisferio izquierdo y/o cerebelo se ven afectadas por factores genéticos (estos factores se asocian al cromosoma X) mientras que otros niños sufren lesiones en dichas áreas, las que pueden ser prenatales o bien ocurrir muy tempranamente. El resultado es un precario desarrollo de las inteligencias psicolingüística y lógico simbólica. No es infrecuente que estos niños desarrollen una gran inteligencia musical, kinésica, visoconstructiva.

    

  


  
    
      51. ¿Tiene sentido insistir en la habilidad lectora en una época en que el libro ha sido reemplazado por las tecnologías digitales?


      Sigue teniendo sentido. La lectura continúa siendo la vía más segura para desarrollar la inteligencia y adquirir cultura. Lo importante es comprender que hoy se lee de modo diferente a como leyeron las generaciones hasta fines del siglo XX. Defender el libro impreso como única vía para adquirir conocimiento, cultura y enriquecimiento intelectual equivale a defender la tableta de escritura cuneiforme de los egipcios del avance de la tableta digital. El desarrollo vertiginoso de la tecnología digital va haciendo emerger nuevos modos de ingreso a la palabra escrita y nuevos modos de procesarla, pero leer bien constituye la base cognitiva esencial en todos esos modos. Se ha demostrado que un lector experto es más rápido, preciso y hábil en seleccionar información útil en la web que un jugador de videojuegos experto, y no cabe duda al observar a dos lectores en un vuelo aéreo que la emoción del que se adentra en la trama de una novela a través de un libro y la del que se desliza cual surfista sobre la pulida superficie de una Kindle es similar… a la hora de las emociones no existen los corazones digitales y los analógicos. Atravesamos una etapa de transición, en la cual conviven cerebros predigitales con cerebros altamente digitalizados, como lo son los cerebros de quienes tienen menos de 15 años. Y también es preciso no olvidar que al interior del grupo de cerebros predigitales hay cerebros absolutamente analógicos (“yo jamás usaré un computador o un teléfono inteligente”, afirman mientras sobre su oreja se equilibra un lapicito gastado), cerebros que hacen gala de mantener relaciones amistosas con la tecnología de punta (“a pesar de que entiendo poco eso de touch”) y cerebros bastante audaces en dicha incursión. Y también está la generación digital inicial, los que hoy tienen más de 25 años y menos de 45, caracterizados por la cautela en adquirir tecnología digital de punta y cuyos hermanos menores e hijos son verdaderos submarinos navegando con total naturalidad en las aguas de la más compleja tecnología. Esa generación es la que muestra mayor impaciencia frente a dispositivos con poca capacidad de almacenamiento de datos, lentos (es una generación que ama el vértigo de la velocidad) o que muestran dificultades a la hora de la conexión inalámbrica.


      En esta etapa de transición hacia la sociedad cibernética pura ambos cerebros, analógico y digital en todos sus subgrupos, deben ir aprendiendo a convivir en armonía mientras las neuronas van siendo silenciosamente conectadas a asombrosos chips cuya función será realizar complejas tareas sin intervención de la mano sobre dispositivos de comando. Una suerte de “ratón” invisible representado por una red directa entre cerebro y una mente digital inteligente que realizará tareas de modo impensado. Será el ingreso a la verdadera era cibernética, dominada por la cybertelepatía entre mente humana y mente digital.


      Ambos grupos tienen que regirse por el principio de la reciprocidad. Las mentes analógicas poseen habilidades indispensables para mantener al ser humano como humano, es decir, un ser social, capaz de vivir armoniosamente con sus semejantes y con su entorno y con un corazón lleno de empatía y afecto que le mueve a la convivencia, a la cooperación, al respeto y a la defensa de una sociedad a escala humana. También la mente analógica tiene mucho que enseñar a la mente digital acerca de las virtudes del carácter y de una inteligencia fluida espléndida, que fue capaz de construir una fabulosa cultura de siglos cuya impronta todavía llevamos. Por su parte, la mente digital tiene generosas cualidades que compartir con quienes somos “seniors”, en especial su habilidad para procesar múltiples estímulos a la vez; la facilidad para traducir formatos a alta velocidad mientras procesa la información, lo cual le permite emplear su mente en forma multimodal con gran soltura. Y, sin duda alguna, nos está mostrando que la interacción social puede tomar nuevas fisonomías, rompiendo no solo las fronteras del tiempo y del espacio sino también las leyes dimensionales. Si hoy puedo comunicarme a través de Skype o de una videollamada telefónica con quien reside en el otro extremo del planeta, quizá mañana una “fotocopia” 3D de esa persona emerja de la pantalla del computador y se siente a tomar un café en mi escritorio.


      Todo depende, en definitiva, de nuestra capacidad de comprender el significado del término transición: un trayecto gradual desde el territorio de algo conocido a algo nuevo; de la certeza a la incertidumbre. Ese trayecto exige transitarlo al modo de un niño pequeño: con curiosidad, coraje, audacia, interés exploratorio, valentía y gozo, pero también con respeto por lo que vamos dejando atrás. Los niños, en su innata sabiduría, suelen volver atrás después de que avanzan, en busca de ese conocimiento que quedó guardado… A los 12 años comienzan a escuchar música pop y a mirar con interés los estímulos físicos provenientes del entorno humano, pero cuando están a solas recuperan con ansias esas cajas de juguetes que habían guardado y repiten esos apasionados juegos de infancia, buscando quizá dilucidar en ellos algún mensaje trascendente. Quizá por eso los adultos “analógicos” nos emocionamos al ver que ciertos chicos abandonan por un momento sus videojuegos y su apasionado transitar por las comunicaciones virtuales para acomodarse en un sillón con un buen libro o toman su bicicleta para ir a reunirse con su grupo de amigos. Ese niño se mueve en un delicado “va y viene” y quizá nuestra emoción surge, sin duda, frente a la evidencia de que es posible en nuestros niños la armoniosa convivencia de un mundo que parece batirse en retirada con un mundo que ya llegó. Pero esta evidencia nos compromete a fondo: en nuestras manos está mostrar a los niños que un buen libro es una puerta que se abre amplia a otros mundos y nos ensancha el alma; que andar en bici, saltar a la cuerda, jugar taca-taca o enfrascarse en un apasionado juego de salón puede ser extraordinariamente divertido porque se hace en compañía.


      Inteligencia lógico simbólica


      Ramoncito tiene 4 años. Observa con atención una columna de hormigas que avanza por el piso de la cocina. Sobre la mesa hay un frasco de mermelada abierto. De pronto, se acerca a su padre y le pregunta: “papá, ¿cuántas hormiguitas, parada una sobre la cabeza de la otra, serán necesarias para que la última alcance la mermelada?”. El papá, dotado de un innato ardor docente, en lugar de responderle: “No lo sé. No preguntes tonterías”, le dice con suavidad: “No lo sé, Monchito, ¿qué tal si lo averiguamos? ¿Se te ocurre algún método?”. Ramoncito se enfrasca en una nueva observación, esta vez con un desafío… Finalmente, exclama: “¡Ya lo sé! Voy a colocar una hormiga sobre un papel, dibujaré su contorno, y luego le pediré a mamá la huincha que usa para medir cuando cose… y luego veré cuánto mide la mesa desde la pata a la mermelada… y luego…”. Se detiene en este punto, quizá enfrentado a un obstáculo en el desarrollo de su solución… Pero ya está mostrando un claro interés por los cálculos y mediciones.


      Josefina tiene 18 años, termina su educación media en pocos meses más con un 6,9 de promedio general de notas de los 4 años de educación secundaria. Su profesor de la asignatura de Ciencias la ha animado a desarrollar una monografía relacionada con la enología y Josefina ha sorprendido a todos con una monografía de excelencia. Otra de sus pasiones “intelectuales” es la nanotecnología aplicada a la nutrición. Josefina se ha abocado a organizar sus apuntes de química, ha buscado sitios en internet respecto al tema de la nanotecnología y le ha pedido a su novio que planifiquen el tiempo libre en la semana para no sentirse sobrepasada con sus nuevos compromisos. 


      El hemisferio izquierdo parece disfrutar decodificando símbolos (letras, números, ecuaciones algebraicas, fórmulas de la química, de la física), reordenándolos en gradaciones cada vez más complejas. Se ha especializado en secuenciar, analizar, sintetizar, generalizar, deducir, inferir, elaborar hipótesis. Podemos compararlo con las calculadoras científicas, las planillas Excel, los discos duros de un computador. Para llegar a los grados de sofisticación simbólica que puede alcanzar esta parte del cerebro humano ha sido necesario, no obstante, el apoyo silencioso y permanente de las funciones y habilidades del otro hemisferio, especialmente cuando el niño preescolar se prepara para la escolarización jugando con formas, colores, rompecabezas y otros elementos lúdicos, imaginando espacios, construyendo, transformando y creando. Son estos juegos los que preparan el cerebro para otro desafío de escolarización: aprender matemática escolar. Para ello, la mente infantil deberá matematizarse progresivamente.


      Entre los 5 y los 7 años, la reorganización de la arquitectura cortical en el hemisferio izquierdo (especialmente, muchas fibras recubiertas de mielina) permitirá que el niño ingrese con gran facilidad a la primera y compleja tarea de matematización: sumergirse en el mundo de los números, sus leyes y sus relaciones. Tendrá que aceptar que no basta el conteo, sino que hay que agrupar los números y para ello existe un sistema de agrupación de base 10. Aprenderá a calcular, para lo cual empleará fórmulas fijas de operatoria llamadas algoritmos de adición, de sustracción, de multiplicación y de división. Y descubrirá con asombro que el cálculo le es útil para resolver situaciones de la vida diaria que hasta ese momento resolvía de manera intuitiva (“poco o mucho”), estimativa (“es como”, “es más o menos tanto…”) o, simplemente, a través de inventar desde la observación (“mi abuelita tiene tantas arrugas que debe tener como cuarenta y muchos años”). A partir de los 8 o 9 años un niño ya posee un sofisticado disco duro en su hemisferio izquierdo, listo para colocarle nuevos programas computacionales: fracciones, decimales, porcentajes… Ya está inicialmente matematizado gracias a la inteligencia lógico simbólica y en pocos años más se enfrentará con soltura a los intrincados conceptos de la trigonometría, inecuaciones, factorización. En la medida que tenga la fortuna de contar con docentes de calidad.

    

  


  
    
      52. ¿Por qué las matemáticas son una asignatura tan difícil?


      La matemática escolar es un cuerpo de habilidades y de contenidos caracterizados por su naturaleza simbólica, abstracta y que exige la aplicación de métodos de razonamiento sustentados en la lógica. Definida así, sin duda alguna que desafía a la mente infantil, inclinada a la intuición, a estimar en lugar de calcular y a procesar datos perceptivos (que ingresan por los llamados “órganos de los sentidos” al cerebro) en lugar de datos simbólicos. Un símbolo es la representación de algo concreto. Por ejemplo, el símbolo 7, que consiste en dos segmentos, uno horizontal y otro vertical, unidos en el extremo superior y en algunas ocasiones otro segmento más corto que atraviesa el segmento horizontal transversalmente cortándolo por la mitad, representa siete unidades, que pueden ser de algo concreto o, simplemente, un orden numérico. La mente del niño está preparada para simbolizar alrededor de los 5 años, y después de los 6 años ya puede ingresar al complejo mundo de los números y sus relaciones. Si este ingreso se hace de la mano de un profesor hábil en enseñar la correcta matemática a niños pequeños, no será una asignatura difícil ni tediosa y todos los niños aprenderán con facilidad y alegría, como lo demuestra el Método Singapur.

    

  


  
    
      53. ¿Es verdad que las matemáticas son fáciles solo para mentes varoniles y/o privilegiadas?


      Es un mito. Todos los niños y todas las niñas pueden aprender matemática escolar si poseen un cerebro apto para ello en la medida que reciban una correcta enseñanza. Habrá niños que la aprenden con sorprendente facilidad y otros que se tomarán más tiempo, pero todos aprenderán.

    

  


  
    
      54. ¿A qué edad están preparados los niños para aprender matemáticas?


      A partir de los 7 años, las modificaciones anatómicas y funcionales que ha experimentado el hemisferio izquierdo les permiten ingresar con facilidad al ámbito del número y sus relaciones, que es la base del correcto aprendizaje de la matemática escolar. Antes de esa edad, cuando están en prekinder y kinder, desarrollan una serie de nociones previas al aprendizaje de las matemáticas que les serán muy útiles cuando inicien la escolarización primaria.

    

  


  
    
      55. ¿Cómo se debe enseñar matemáticas para que no se transformen en una materia temible o tediosa?


      Debe respetarse una progresión que transita desde aprender a través de material concreto, luego representacional hasta llegar a los procesos de generalización y de abstracción. Iniciar a los niños pequeños en una matemática abstracta desde los inicios favorece la mecanización de la operatoria y los mantiene por excesivo tiempo en el conteo, retardando el calcular, que favorece los procesos de abstracción.


      Método Kumon


      Toru Kumon nació en Osaka, Japón, en 1914. Se graduó como profesor de matemáticas. Uno de sus hijos presentó problemas para aprender matemáticas en la enseñanza básica, lo cual condujo al padre a desarrollar un método que revirtiera esa dificultad. En 1958 Toru Kumon fundó el Instituto Kumon para la Educación, dando el impulso para difundir su método a otros países. En 1977 se abre un centro Kumon en Brasil, donde está la Casa Matriz para Sudamérica.


      El Método Kumon de matemáticas se centra en el alumno en forma individual y respetando su propio ritmo, quien debe realizar ejercicios diariamente, aumentando el nivel de complejidad de modo de ir adquiriendo competencia en el dominio del cálculo, progresando desde el ámbito numérico y operatoria hasta llegar, a través de sucesivos niveles, a trigonometría y álgebra avanzada. El Método Kumon de Lenguaje se centra en competencias básicas de lectura, expresión escrita y dominio gramatical. Este método busca el desarrollo más alto del potencial de cada niño de modo de alcanzar la autonomía en sus aprendizajes a través de la autoconfianza. Paralelamente, contribuye a la formación integral de los niños a través de respetar sus ritmos de aprendizaje, desarrollar las fortalezas del carácter (perseverancia, compromiso, tesón, capacidad para posponer una gratificación inmediata en pos de un objetivo, etcétera) y ayudándole a descubrir en su interior sus capacidades de modo de fortalecer su autoeficacia y autoestima académica. En este método, la formación de los orientadores Kumon es fundamental, por cuanto su misión no es enseñar matemáticas, sino ayudar a cada niño a descubrir sus potencialidades y transformarlas en habilidades que le conviertan, más tarde o más temprano, en un estudiante autónomo.


      Inteligencia rítmico melódica


      Andrés tiene 16 años. Está incorporado a un Programa de Integración Escolar como Alumno con Necesidades Educativas Especiales. Presenta un trastorno del lenguaje verbal expresivo y una significativa dificultad para simbolizar, abstraer y razonar deductivamente. Es tímido y muestra cierto temor al grupo de pares. Sin embargo, frente a una batería se transforma. Asiste desde hace años a una academia de música y sus profesores están asombrados por su habilidad como percusionista. Este año la banda que han formado en la academia se presentará en público en la municipalidad de su comuna. 


      El ser humano posee un cerebro dotado de un talento innato y privativo de la especie: la capacidad de percibir y apreciar melodías, de ejecutarlas tanto mediante la voz como a través de instrumentos, de bailar al ritmo de la música, de crear música, de acoplar la experiencia musical con la emoción y de incrementar sus destrezas cognitivas, socioafectivas y espirituales a partir de todas estas experiencias. Todos los niños —con excepción de quienes son portadores del cuadro llamado Amusia Congénita— están diseñados para percibir melodías desde el nacimiento; para apreciar la belleza de la música, y a partir de los dos años, para ejecutarla, crearla y bailar a su son. Todos ellos están diseñados para alcanzar niveles de destreza en la apreciación y ejecución musical, en la medida que el estímulo y el ejemplo familiar y la educación escolar sean propicios.


      Para los antiguos sabios hindúes, el sonido fue primario, de él nació la luz y de esta, la materia. El sonido, es decir, particulares ondas vibratorias, podría haber dado origen al universo. Cada elemento de dicho universo vibra, “suena”, generando esa misteriosa “música de las esferas” de la que hablaba el matemático griego Pitágoras.


      La música está siempre presente en los seres humanos, acompañándole en su devenir social. Constituye uno de los indicadores más fieles de los procesos históricos y culturales; a través de ella es posible comprender los significados de la conducta humana. Desde su origen remoto en los albores de nuestra historia como especie la música nos acompaña, sintonizando nuestras emociones, y transformándose en poderoso código comunicativo. La música nos hace más inteligentes y más creativos, nos coge suavemente de la mano para llevarnos al mundo interior y con nosotros camina al encuentro de nuestra íntima música vibratoria esencial.


      El mundo embrionario está hecho de silencio; es posible que su ambiente se halle poblado de vibraciones en el espectro de las melodías: vibraciones de las moléculas, de las células viajando a formar órganos, del líquido extracelular… Pero el embrión no las escucha. Lentamente se están diferenciando las células que constituirán el oído. A la semana novena post gestación se inicia la etapa fetal; velozmente se van diferenciando las estructuras que darán origen a los órganos, entre ellos, el cerebro. El feto crece y se desarrolla en una cámara en penumbras pero a la cual llegan sonidos provenientes de la madre y del ambiente externo, además del latido de su propio corazón. Son sonidos de baja frecuencia (graves) que llegan al feto por conducción ósea y del líquido que llena la cavidad del oído, el cual se desarrolla anatómica y funcionalmente en forma veloz, estando maduro al octavo mes intrauterino. A la semana veinte, la cóclea ya tiene una conformación definitiva, y a las veinticuatro semanas de gestación, la vía auditiva se ha desarrollado ampliamente y activos procesos de migración neuronal comienzan a esculpir en la corteza del hemisferio derecho un módulo diseñado para la percepción melódica. Este módulo será crucial en el momento del nacimiento y por los próximos dos meses, cuando el bebé identifique y responda a los patrones prosódicos (melódicos) de la voz de la madre o cuidadora. Numerosos experimentos de neuroimagen muestran que los fetos, a partir de las veinte semanas, reaccionan con movimientos en el útero cuando se aplican fonos sobre el abdomen y el niño escucha la voz de la madre.


      Desde el nacimiento en adelante, se van desarrollando velozmente las funciones perceptivas y motoras relacionadas con la habilidad musical humana. Los bebés son altamente musicales: desde el nacimiento perciben los tonos; perciben y analizan secuencias tonales; distinguen cuando las notas de una melodía son reordenadas; muestran agrado frente a las consonancias melódicas y desagrado frente a las disonancias; procesan la métrica de la melodía, diferenciando un vals de una marcha. Este procesamiento se lleva a cabo en amplias zonas de la corteza temporal superficial del hemisferio derecho y es de naturaleza holística, no secuencial, como ocurre en la discriminación fonémica que permite el lenguaje verbal. El bebé comienza a distinguir entre melodías familiares y melodías nuevas y su apetito melódico a partir de ese momento será insaciable, pero el bebé elegirá el menú musical que sus padres consuman en casa. Es en esta etapa cuando se instala una de las habilidades musicales más importantes para el desarrollo cognitivo y socioafectivo infantil: la apreciación musical. Melodías sin letra acompañante estimularán preferentemente lo socioemocional, mientras que las canciones estimularán adicionalmente la habilidad verbal.


      El dilema es que cada vez con más frecuencia, en nuestras sociedades occidentales se opta por escuchar música pasivamente, abandonando la ejecución y la creación musical, tan activas en otros siglos y en otras culturas. La educación musical del niño vive una breve existencia, similar a la de un fuego de artificio: los jardines infantiles están llenos de música; cantar, bailar y hacer música son oficios cotidianos para los niños; a través de las canciones aprenden hábitos y nuevos conocimientos. Luego, en la escuela tradicional, aparece la Educación Musical en el currículo, pero relegada a un plano secundario; excesivamente sujeta por las convenciones del currículo, es sofocada en su esencia, que es la libertad y el júbilo.


      Los niños escuchan y cantan las melodías que escuchan y cantan en casa y aquellas que aprenden en la escuela. La gran mayoría de los niños se inclina por la música pop, un grupo menor se entusiasma con las bandas sonoras de las películas y unos pocos por la música docta, que se escucha y/o se ejecuta en casa. Algunos niños se incorporan a un aprendizaje instrumental y/o vocal sistemático, ya sea por estímulo familiar o porque en su escuela se otorga un sitial de importancia a la música. Pero al llegar a la adolescencia, ocurre un fenómeno curioso: la gran mayoría de los y las adolescentes y preadolescentes se apasionan por la música, explorando diversos géneros y tendencias, especialmente en la línea pop, reggae, hip hop y, por supuesto, el rock. Bailar se transforma en una instancia de socialización y de seducción. Alrededor de los 15 años algunos se inclinan de modo apasionado por el rap, especialmente cuando pertenecen a subculturas urbanas marginales o de resistencia a lo establecido. En esta etapa del desarrollo ocurren ciertos fenómenos neurobiológicos que podrían explicar no solo la intensidad de la afición por cierta música, sino también la tendencia de algunos grupos de asociar música, alcohol, drogas y otras conductas de riesgo. Durante la pubertad ocurre un incremento de la liberación de endorfinas, provocando un estado exaltado del ánimo y una apertura hacia lo novedoso y excitante; las hormonas gonadales (sexuales) favorecen la búsqueda erótica del otro y las conductas de seducción, encontrando en ciertos géneros musicales un canal de expresión y de identidad grupal. Y durante la educación secundaria está prácticamente ausente o se reduce a un aprendizaje sin sentido para adolescentes que, paradójicamente, son reacios a desprenderse de sus iPod para escuchar al profesor. Los niños invierten alrededor de diez mil quinientas horas de su vida escuchando música, pero se les priva de aprender a apreciarla y de componer sus propias creaciones.


      La música está indisolublemente unida a las emociones; desde un punto de vista biológico no podía ser de otra manera, ya que sus sistemas funcionales residen en gran parte en el hemisferio derecho, cuyas conexiones con el sistema límbico son muy potentes. Las emociones ligadas a la música activan el circuito de la gratificación, la amígdala cerebral y, posiblemente, las neuronas en espejo sensibles a la información melódica. De este modo, melodías alegres, con transiciones rápidas entre los sonidos, despiertan alegría y llaman a seguir el ritmo batiendo palmas, con los pies o derechamente bailando, mientras que las melodías con un tempo lento, tonos graves y transiciones suaves, producen tristeza, melancolía. Creaciones musicales clásicas abren los canales de sensibilidad a lo bello y producen emociones elevadas y calmas, mientras que melodías intensas con letras violentas cantadas por intérpretes que transmiten agresividad en su voz, despiertan hostilidad y rabia.


      La tecnología ha cambiado radicalmente los modos de escuchar música: las antiguas radios, tocadiscos y equipos musicales han sido reemplazados por modernos dispositivos digitales, los cuales permiten a los adolescentes “llevar” su música a donde desean. No obstante, esta comodidad trae aparejado un peligro: el elevado volumen al cual la música ingresa abruptamente al oído a través de potentes audífonos, sin espacio ambiental que permita su difusión, provoca la inmediata y sostenida contracción de los delicados músculos encargados de la movilidad de los huesecillos del oído medio; esta contracción intenta amortiguar los sonidos muy intensos, pero cuando es sostenida provoca un descenso importante del umbral auditivo, especialmente de los tonos graves, descenso que puede ser irreversible.


      Inteligencia visoconstructiva e inteligencia lógica espacial


      Alvaro tiene 13 años y el diagnóstico de Trastorno Asperger. Un día lluvioso está la familia reunida y Alvaro, como es habitual, parece sumido en sus ensoñaciones. Pero, más allá de su aire distraído, está escuchando una breve historia acerca de una ciudad sumergida que la mamá relata a su hija pequeña. El suave golpeteo de la lluvia hace más vívido el relato. Alvaro toma un papel y su preciado estuche de lápices. Minutos después, obsequia a su hermana su obra: espléndida, bajo el agua y cubierta por una luminosa cúpula emerge una ciudad del futuro, con sus calles, autopistas, edificios, luminarias… Decenas de pequeños seres tipo sirenas se desplazan por el agua y las autopistas son surcadas por una especie de pequeños submarinos. Si hubiese allí alguien que conoce la obra de E.C. Escher, no podría evitar una asombrada comparación. 


      Rubén tiene 9 años y adora los legos. Comenzó a los 3 años armando figuras clásicas siguiendo las instrucciones escritas, pero dos años después poseía una enorme caja de piezas sueltas donde convivían partes de helicópteros, aviones y barcos con piezas de la Guerra de las Galaxias y su preciada colección de Lego Technic. Esa caja es su fascinación, ya que ahora, con 9 años, ya no sigue las instrucciones de los fabricantes sino que abre, amplias, las compuertas de una imaginación constructiva inagotable. Rubén también disfruta haciendo trabajos de carpintería con su padre. Sueña con ser ingeniero aeronáutico y experto en robótica, si bien no descarta dedicarse a la microcirugía fetal, área que lo deslumbró al ver un reportaje televisivo. 


      El espacio es el escenario constante y dinámico de nuestro entorno. Existe un espacio externo donde se ubica el mundo de las cosas y de los seres animados, un mundo 3D hecho de colores, formas, tamaños, orientaciones en el espacio, relaciones espaciales entre ellos y con respecto al espacio, pero también existe una representación interna, un complejo espacio mental 3D donde realizamos operaciones mentales complejas. Si bien hemos codificado en una sola inteligencia la capacidad visoconstructiva y la lógica espacial, ellas pueden considerarse entidades diferentes. La inteligencia lógica espacial domina las variables abstractas del espacio, mientras que la inteligencia visoconstructiva se centra en las variables concretas, figurativas visuales. En efecto, un hábil cirujano laparoscópico no necesita ser un experto dibujante, pero sí poseer una gran inteligencia lógica espacial. Los niños en quienes esta inteligencia ocupa el primer lugar en su perfil individual de talentos hacen gala de una excelente memoria visual; estiman con gran precisión distancias y perspectivas; son muy veloces en distinguir figura y fondo o formas escondidas. Desarrollan estrategias de estudio de tipo visual, como cuadros, mapas conceptuales, tablas, cuadros sinópticos, gráficos, elementos que decodifican con rapidez y precisión. Suelen “garabatear” sobre un papel mientras se concentran en algo; en ocasiones, estos “garabatos” son complejas figuras tridimensionales. La intervención de la lógica abstracta en el dominio del espacio se demuestra mostrando un tablero de ajedrez a un maestro de esta disciplina. Este maestro puede registrar y mantener en su memoria de trabajo visual la disposición de las piezas sobre el tablero con gran eficiencia solo si esas piezas están dispuestas según la lógica de un juego y no al azar, lo que muestra que operan leyes implícitas de generalización y abstracción en esta inteligencia.


      Inteligencia corporal o kinésica


      Lionel comenzó a jugar fútbol a los 5 años, en un club dirigido por su padre. A los 8 años ya participaba en las divisiones inferiores de un club profesional. A los 13 ya jugaba en un prestigioso club catalán y hoy, con 27 años, es considerado el mejor futbolista de todos los tiempos. Lionel Messi debió superar adversidades, como un costoso tratamiento debido a una deficiencia de la hormona de crecimiento. 


      Alicia, una chica británica hija de padre judío y madre cristiana, comenzó a recibir clases de ballet a los 8 años buscando corregir problemas ortopédicos. A los 14 años se unió a la compañía de ballet de Sergei Diaguilev, iniciando giras por toda Europa. Cambió su apellido Marks por Markova para no ser discriminada en una época en que las primas ballerinas debían ser rusas. Su papel más recordado es el de Giselle. Fue llamada “la pequeña Pavlova”. Deslumbró con su arte hasta pasados los 50 años.


      La inteligencia corporal o kinésica es la capacidad de controlar el cuerpo mediante perfectas combinaciones de coordinación, equilibrio, velocidad y precisión. Se emplea el cuerpo para expresar emociones y comunicarse con otros de manera no verbal.


      Las acciones complejas mediadas por el cuerpo, tanto a nivel de sus distintos segmentos como en forma global se denominan praxias. Una praxia está conformada por tres niveles, de los cuales dos son puramente mentales y el tercero involucra tanto la mente como el aparato músculo esquelético y el equilibrio. El primer nivel es idear la acción; luego, la mente emplea extensas áreas cerebrales para programar de modo preciso el plan para llevar a cabo dicha acción; finalmente, las áreas motoras tanto de control voluntario como no voluntario ponen en actividad el aparato musculo esquelético. En la ejecución es fundamental la eficiencia (velocidad y precisión).


      Esta inteligencia fue crucial para la supervivencia del ser humano sobre el planeta. Por mucho tiempo los cazadores debían correr a la par que la presa para atraparla con sus manos. Debían bajar hondonadas en busca de raíces, trepar altos riscos o enormes árboles para alcanzar los frutos. Más tarde debieron desarrollar atléticos cuerpos para correr mientras disparaban sus flechas. Y la danza constituyó para hombres y mujeres un lenguaje ceremonial, de comunicación de emociones, de agradecimiento por los dones que recibían, de encendida pasión bélica. No cabe duda que, al igual que los niños pequeños, nuestros ancestros fueron todos, sin excepción, osados atletas e inspirados danzantes. Y gracias a esta inteligencia unida al movimiento, sus hipocampos se poblaban de vibrantes neuronas dispuestas a aprender cada día sin pausa, archivando nuevos conocimientos y destrezas que hasta hoy están agazapadas en los genes de cada niño que llega al mundo. Esos genes se encenderán o apagarán según las experiencias y oportunidades que el niño viva desde el nacimiento. A los padres les corresponde decidir si les llenarán de estímulos que solo exigen echarse sobre un sillón o recordarán que existen las bicicletas, las mesas de pimpón, los cerros para escalar cada fin de semana.


      Inteligencia interpersonal


      Beatriz y Bastián son mellizos. Apenas cuentan 4 años, pero han participado con gran habilidad en la representación de la obra musical Pedrito y el Lobo en el jardín infantil. Los asistentes han quedado maravillados con la seriedad y creatividad con la que ambos hermanos representaron sus roles pero también aportaron una genuina dosis de creatividad, encanto y originalidad a sus personajes. Ha terminado la obra y los chicos son el centro de todos los elogios. 


      Ashoka fue un emperador heredero del gran imperio maurya después de la muerte de Alejandro Magno. Vivió entre el 268 y el 239 a.C. Desde que asumió el poder se dedicó a extender y consolidar el enorme imperio creado por su abuelo. Sin embargo, el acelerado expansionismo militar que puso en acción y su inevitable secuela de destrucción y muerte le acongojaron a tal punto que cambió radicalmente su estilo de gobierno, adoptando un modelo sustentado en la tolerancia, la paz, la no violencia y la búsqueda permanente del bienestar social de sus súbditos. Su pensamiento quedó sintetizado en sus Edictos, los que fueron tallados en piedra, repartidos por todo su imperio y escritos en numerosas lenguas, entre ellas el arameo y el griego. Dichos Edictos son un compendio de virtudes que el monarca anhela para sus súbditos y para todos los hombres; sus proclamas se basan en el Dharma, un orden sustentado en la tolerancia, la compasión y la solidaridad y se inspiran en la Ahimsá, la no violencia. En dichos Edictos queda de manifiesto que Ashoka era un líder pacifista, que anhelaba la felicidad para sus pueblos y ofrecía entregar esa felicidad a través de un gobierno basado en la tolerancia, la paz y la no violencia y en una política centrada en el bienestar social, con particular preocupación por la salud de hombres y animales, clemencia para los enemigos, tolerancia y armonía entre las distintas sectas religiosas, administración imparcial de la justicia, políticas pacifistas con pueblos limítrofes y la búsqueda del compromiso de cada súbdito con las virtudes de la tolerancia: respeto reverencial por los padres y los ancianos, generosidad para con los amigos, amabilidad para con todos; protección a los animales, moderación en la posesión de bienes y en los gastos, etcétera, así como el compromiso con las virtudes del alma: autodominio, humildad, capacidad de escucha, tolerancia, gratitud y pureza del corazón. 


      La Inteligencia Interpersonal se sustenta en habilidades que vienen “preinstaladas” en el cerebro del niño desde antes de nacer y que están al servicio del vínculo primario (apegarse a la madre como fuente nutritiva integral) y de la comunicación interpersonal con su figura vincular, que poco a poco se hacen extensivas a nuevas figuras vinculares. Después del primer año van emergiendo velozmente habilidades que le permiten ver a los otros como sujetos con quienes jugar, explorar el entorno, emocionarse, compartir, colaborar y crear en sintonía. También en forma temprana esta inteligencia permite al niño la actuación, imitar y representar roles, crear nuevas realidades, mundos de ficción e incorporar la magia a sus creaciones al servicio de deslumbrar una audiencia.

    

  


  
    
      56. ¿Cómo madura en el niño la inteligencia interpersonal? 


      La mente humana se programa desde antes de nacer para “ver” a esos otros con quienes va a emocionarse recíprocamente. Es la mente vincular, sustentada en poderosos códigos no verbales como la mirada, la capacidad para leer información emocional en las expresiones faciales, en los patrones melódicos que acompañan a la voz humana, en ese espacio íntimo creado para comunicarse con un bebé y en los códigos representados por los besos, los abrazos y las caricias. Estos códigos son elementos protectores del estrés, que otorgan seguridad y la certeza de ser amado. Más tarde estos códigos se van ampliando a un entorno social cada vez más amplio y se complementan con nuevas habilidades como ir adecuando la conducta al contexto, simular estados emocionales para conseguir objetivos y capturar con soltura la información implícita en las mentes de los otros en interacciones no verbales. Esta capacidad de instalarse en la mente del otro decodificando sus emociones, intenciones y deseos fue clave para la supervivencia durante la evolución humana de hombres, mujeres y niños físicamente débiles pero que supieron descubrir a tiempo que “la unión hace la fuerza” pero que, paradójicamente, la unión también hacía nacer en ellos los sentimientos de ternura, de consideración, de protección y de comprensión de las necesidades del otro, y también es clave a la hora de la temprana empatía y permite, con el tiempo, que el niño comprenda y sintonice con las necesidades de los otros, aprendiendo a verlos como otros con dignidad, derechos y necesidades; desde esta sensibilidad a los otros nacerá el deseo de luchar contra todo aquello que les vulnere, surgiendo con fuerza el altruismo y la solidaridad, la voluntad de construir un mundo a escala humana y la capacidad de luchar por las grandes transformaciones sociales en pro de la paz.


      La escuela tradicional, centrada con porfía en ciertos logros intelectuales que preparen al niño para ingresar al exigente mundo laboral descuidando el desarrollo de las cualidades humanas, no ofrece por cierto el mejor escenario para dicho desarrollo. Han de ser los encuentros con adultos que posean dichas cualidades del alma las instancias para encender en los niños el deseo de trabajar por un mundo donde reinen la paz y respeto. Como plantea Juan Casassus en su libro La Educación del Ser Emocional, ese despertar es interno, un trabajo del propio niño con su interioridad, un viaje de autodescubrimiento, pero requiere de la amorosa compañía de un educador emocional para atravesar ese puente entre la realidad interior y el mundo circundante. Bien conducido, el niño conquistará una transformación interna y será poseedor de una riqueza que colocará al servicio de la transformación del mundo.


      Las iniciativas pedagógicas que promueven cambios hacia una educación más integral son novedosos aportes al cultivo de esta inteligencia.


      Los aportes de los métodos de aprendizaje cooperativo, enseñanza recíproca y comunidades de aprendizaje


      Una sociedad nueva requiere ciudadanos capaces de cooperar entre ellos por el bien común; resolver adecuadamente los conflictos; moverse con creatividad y respeto en ambientes multiculturales y actuar con generosidad y altruismo. Estas habilidades deben desarrollarse en la escuela, aprovechando que todos los niños poseen una inteligencia interpersonal o social. El modelo de aprendizaje cooperativo tiene como objetivo promover tales valores.


      Este sistema organiza a los alumnos en pequeños grupos heterogéneos, representativos de la diversidad al interior del aula, los que trabajan sobre la base de una interdependencia positiva en un clima afectivo, de participación y de aceptación de las diferencias individuales. Cada alumno se siente valorado, refuerza su autoestima, la confianza en sus capacidades y consolida su identidad personal. El trabajo cooperativo permite además romper estereotipos y prejuicios, facilitando la comunicación intercultural y el respeto frente a las llamadas discapacidades. El conocimiento se construye de manera participativa.


      Enseñanza recíproca


      Lev Vigotski, gran ideólogo educacional ruso, planteó que todo aprendizaje es inicialmente un evento interpersonal. Un aprendiente recibe el apoyo de un adulto o de un par que le facilita adquirir un conocimiento o habilidad que hasta ese momento no poseía. En la enseñanza recíproca, un niño que ya ha desarrollado sólidamente una competencia ayuda a otro alumno a consolidar dicha competencia en ciernes, por ejemplo el dominio de la operatoria, la comprensión lectora, la expresión escrita. En esta cooperación mutua surge con fuerza el principio de la reciprocidad, en el cual no solo se enriquece el que sabe menos, sino también el alumno competente gana consolidando aún más el conocimiento y se enriquece a nivel social y emocional.


      Este sistema organiza a los alumnos en pequeños grupos heterogéneos, representativos de la diversidad al interior del aula, los que trabajan sobre la base de una interdependencia positiva en un clima afectivo, de participación y de aceptación de las diferencias individuales. Cada alumno se siente valorado, refuerza su autoestima, la confianza en sus capacidades, y consolida su identidad personal. El trabajo cooperativo permite además romper estereotipos y prejuicios, facilitando la comunicación intercultural y el respeto frente a las llamadas discapacidades. El conocimiento se construye de manera participativa.


      Comunidades de aprendizaje


      Un grupo de estudiantes y sus profesores, solo estudiantes y/o solo profesores (estas últimas se denominan comunidades profesionales de aprendizaje) se unen con el objetivo de aprender juntos, creando una comunidad autónoma articulada en torno a objetivos compartidos con miras a lograr una mejor escuela y una mejor educación. Sin duda que en estas comunidades se instala también el principio de la reciprocidad, una ganancia y enriquecimiento implícitos recíprocos de enorme valor.


      Inteligencia naturalística


      Un día Francisco le dijo al Señor entre lágrimas:


      Yo amo al sol y a las estrellas,


      Amo a Clara y a sus hermanas,


      Amo los corazones de los hombres


      Y todas las cosas bellas.


      Señor, perdóname 


      Porque solo debería amarte a ti.


      El Señor, sonriente, respondió:


      Yo amo al sol y a las estrellas,


      Amo a Clara y a sus hermanas,


      Amo los corazones de los hombres 


      Y todas las cosas bellas.


      Mi querido Francisco, no tienes por qué llorar


      Pues todo eso lo amo Yo también.


      Canción popular de la Umbria, región italiana donde se ubica el pueblo de Asissi. 


      Muy tempranamente, los niños adquieren la certeza de la relación entre seres humanos y la naturaleza, ese lugar donde todos conviven formando una gran comunidad ecológica. No es simplemente mirar a su alrededor y ver que existen animales, plantas, árboles, flores, ríos, piedras, cielo, nubes y objetos del entorno. Es ver, oler, tocar, saborear, escuchar, moverse en medio de todo ello con maravilla y asombro. Esta percepción asombrada y maravillada es máxima en los menores de 5 años. Poco a poco va instalándose la costumbre y el uso práctico de las cosas naturales y los objetos, de modo tal que, más tarde o más temprano —según el ambiente donde ese niño crece— la mirada ingenua dará paso a la mirada utilitaria. Así, ese perro que provocaba deleite con sus juegos pasará a ser un mero guardián de la casa; un lago pasará a ser el lugar donde realizar acrobacias con la moto de agua; las olas del mar, otrora rugientes gigantes de agua, pasan a formar parte de simples crestas donde practicar surf. Y las nubes, a las que algún día ese niño clasificó en castillos, dragones y naves espaciales, pasan a ser un elemento que protege del sol en verano…


      Pero hay niños para quienes la naturaleza y su interdependencia jamás pierden su poder de fascinación. En algunos de estos niños despierta una fuerza de lucha apasionada contra el modelo de civilización que han construido los adultos, transformándose en precoces activistas ecológicos. En otros, el cuidado de los recursos naturales toma forma de un activismo social y participan en todas las acciones en pro de otorgar a las personas una vivienda digna, un entorno natural armonioso, recursos sanitarios dignos, etc. Y también hay otros que muy pronto descubren una particular relación intuitiva con el mundo animal, creando o participando en movimientos pro defensa de los animales maltratados, albergues para perros y gatos abandonados o buscando cambiar las prácticas de domesticación sustentadas en el castigo y la degradación de la voluntad del animal.


      Cuando esta fuerza de amor y respeto por la vida y la naturaleza cobra en el niño una potente fuerza de significación y sus ojos se elevan descubriendo el cosmos y la interrelación entre ese cosmos y el planeta que ama, y su corazón late con fuerza intuyendo que en toda la complejidad, grandeza, majestuosidad y significación de esas relaciones mora una inteligencia superior, esta inteligencia naturalística cede paso a la inteligencia espiritual.


      Inteligencia espiritual


      Gene Cernan, un astronauta estadounidense tripulante de dos misiones Apolo y quien viajó en dos oportunidades a la luna, escribió: “Yo fui el último hombre en pisar la luna en diciembre de 1972. Lo que yo veía desde la superficie lunar era demasiado hermoso para ser captado, demasiado lógico, lleno de finalidad, para ser el fruto de un mero accidente cósmico. Dios tiene que existir por haber creado aquello que yo tenía el privilegio de contemplar”. 


      Espiritualidad (spiritus = aliento de vida) se refiere a una dimensión interna del individuo caracterizada por la certeza de la existencia de un Orden Superior, la certeza de lo sagrado, de la trascendencia, de la unidad entre todas las cosas. Es multidimensional, incluyendo valores, actitudes, perspectivas, creencias y emociones. Es un componente óntico —propio del ser— de cada persona. Todos llevamos en nuestro interior esta dimensión espiritual. Se diferencia de la religiosidad, una dimensión interna que nos lleva a participar de una creencia particular o religión y de sus ritos y actividades específicas conducentes a ponermos en contacto con Dios. Este componente del ser cobra vida en el niño cuando recién es promesa invisible que acaba de llegar a la vida. Así llega el Misterio, el Espíritu, a él.


      El niño es un ser espiritual por esencia. Lamentablemente, mora en el mundo, y el mundo, a diferencia del macrocosmos o universo ilimitado, tiene límites, porque lo gestamos incesantemente los adultos con nuestra visión sesgada, con nuestra alma apartada a menudo a un lugar de difícil acceso en beneficio de lo pragmático. En el afán de hacer al mundo, el hombre olvida hacerse a sí mismo y arrastra en este olvido al niño. El alma infantil posee una gran preponderancia de su parte sensible por sobre la racional. Lo que impacta a un niño en su sensibilidad va a marcarlo en mucha mayor medida que las posibles representaciones y elaboraciones que su mente pueda hacer a posteriori. El niño intuye que ha venido con un bagaje desde el territorio de la plenitud. Y anhela expresar ese bagaje, desplegarlo en toda su magnificencia y singularidad. Pero al pretender educarlo no se lo permitimos, en el afán de uniformar el ser niño de acuerdo al parámetro adulto.

    

  


  
    
      57. ¿La espiritualidad infantil existe per se o es necesario desarrollarla en casa y en la escuela?


      La espiritualidad late en el corazón de cada niño, pero el mundo adulto puede sofocarla con extraordinaria facilidad. En consecuencia, los educadores que están conscientes de este peligro deben esmerarse en preservarla. He aquí algunas ideas:


      —Desarrollar en el niño entre los 7 años y la pubertad una espiritualidad sustentada en el sentido de coherencia, en la conciencia del lugar del ser humano en la unidad interdependiente de la vida y en la certeza de un Misterio que está más allá de la realidad inmediata. Este objetivo se debe sustentar en la construcción de una cosmovisión amplia y sólida y en el desarrollo y fortalecimiento de los valores y virtudes que dan sentido a la vida comunitaria y colaborativa, en especial, los valores de la sana convivencia y de la reciprocidad. Ha de ser el nacimiento de una ética espiritual.


      —Desarrollar en el adolescente una conciencia reflexiva, de autocrítica y de voluntad de acción en pro de la construcción de una sociedad nueva, sustentada en los valores perennes de la vida comunitaria en armonía con el entorno y respetuosa de él, despertando en los jóvenes la fuerza transformadora que late en su interior y que, cuando es sofocada, se transforma en impulso destructivo y autodestructivo. Ha de ser el nacimiento de una ética del compromiso.


      Durante esos cinco o seis efímeros años colocados entre los 7 y los 12 a 13 años de edad, el niño ha de hacer conscientes los procesos de conexión con la trascendencia y con el Espíritu. Dicha conexión se refiere a la percepción profunda del mundo, encontrando en él un propósito, un sentido. Es una forma de ver la vida y de situarnos en ella; permite asignar significados a las circunstancias, proveyendo el necesario optimismo y confianza para enfrentar las adversidades. Se aprende que la vida es predecible, manejable y posee un sentido y un propósito.


      Los niños que viven su infancia (primeros cinco años) en un cálido círculo de seguridad, afecto, protección y presencia sensible de los adultos llegan a los 7 años dotados de la plataforma básica de sentido, propósito y trascendencia. Poseen en su interior la fuerza espiritual pre consciente, primaria, que será preciso enriquecer llevándola al plano de la conciencia. Esta concientización de esa fuerza interna no puede hacerse desde el discurso ni desde los gastados esquemas de la espiritualidad tal como fue concebida en los siglos pasados (ascetismo, mortificación, virtud, renuncia), sino desde la construcción al interior del niño de una cosmovisión amplia sustentada en lecturas, reflexiones guiadas, cine, toma de conciencia. Para ello, la cotidianeidad del hogar y del aula son espacios privilegiados, en la medida que los adultos estén dispuestos a una cruzada por el despertar de la espiritualidad infantil.

    

  


  
    
      58. ¿De qué modo podemos los padres preservar la espiritualidad de nuestros niños?


      A través de acciones cotidianas en el hogar: la charla de sobremesa, la discusión acerca de lo contingente que muestran las noticias en la TV, el comentar una película, un hecho ocurrido a algún conocido… Cotidianeidad enriquecida por experiencias que mantengan vivo el hálito espiritual de lo bello y lo armonioso: música hermosa, arte, contacto con la naturaleza. Y todo esto aderezado por acciones concretas en torno a lo más profundamente humano, como es la solidaridad, el respeto por la dignidad del otro, la tolerancia, la templanza. En casa se debe enseñar a respetar la diversidad, mirándola como expresión de la riqueza infinita de la vida; en casa se enseña el respeto, la gentileza, la consideración, los aportes a la sana convivencia.

    

  


  
    
      59. Si nuestros hijos ya son adolescentes, ¿es posible todavía desarrollar en ellos ese sentido de trascendencia?


      Por supuesto que sí. ¡Conocemos tan superficialmente a nuestros adolescentes! Confundimos sus cruzadas personales con desorientación, su búsqueda de una identidad con transgresión, su desencanto con egoísmo…


      El adolescente es dueño de un cerebro nuevo, brioso, dispuesto a aprender de modos nuevos y creativos; es un cerebro que hace posible la comprensión profunda del devenir histórico, de los ciclos y procesos que han marcado la historia de la especie en el planeta y una comprensión clarividente del futuro. Es un cerebro abierto a la consolidación de una ética nueva, sustentada en un cambio radical de valores. Es el momento preciso para consolidar una mirada tolerante, plural y holística. Es el momento para acompañar al adolescente a erguirse en el umbral de un futuro que le pertenece.

    

  


  
    
      60. ¿Por qué los adolescentes se muestran tan desafiantes y distantes de nosotros, los padres? Resulta difícil creer que todavía es posible encantarlos. 


      Los adolescentes son un espejo del mundo que les hemos ofrecido, de modo que deberían invitarnos a la reflexión, no a la indignación. Los adolescentes son un fuego que es preciso encender; un fuego que pide inspiración, propósito, utopía… Una vez encendido, ese fuego arderá con entusiasmo y pasión en búsqueda de una creación transformadora. Los adolescentes son nuestra primera carta en el juego de la vida, y nos están interpelando desde sus sueños para que les acompañemos en la construcción de un mundo nuevo. Ellos poseen un potencial creativo inmenso, pero frágil a la hora de las alquimias nefastas… El desencanto, el sentirse cautivos de fuerzas externas que no comprenden ni comparten, arrastra a los adolescentes a una transmutación de su potencial creativo en una arrolladora fuerza destructiva; comienzan por su propia destrucción, representada por la alienación de las drogas, del beber excesivo, de las conductas de riesgo, y muchos culminan con la participación en acciones violentas, ya sea delictivas como de desorden social. Sin embargo, una parte de sí mismos conserva la cordura y la esperanza; aguardan un llamado a la acción constructiva y liberadora, que les permita encontrar el camino extraviado. En esa parte esperanzada de sí mismos anida la espiritualidad. Responder a ese llamado está en las manos de los educadores y guías del adolescente; todavía es el tiempo de la presencia parental, pero en otro papel, distinto del papel formador que ponía límites y normas. Ahora es el momento de padres que escuchan, que dialogan y que acompañan, dando espacio al adolescente para su autodeterminación. Es el momento clave para que aparezcan profesores jefe líderes, que sean modelos inspiradores.

    

  


  
    
      61. ¿Es tan urgente preservar la espiritualidad de los niños y adolescentes si todo parece indicar que caminamos a una sociedad muy deshumanizada?


      Es esencial e irrenunciable. Debemos escuchar muy especialmente la voz de los niños y adolescentes que provienen de sectores socialmente vulnerables. Ellos nos interpelan, diciéndonos que aguardan con ansias al educador espiritual, porque sus sueños, su libertad y su inocencia han sido rotos pero todavía se aferran a una ilusión, y en ese aferrarse hay una espera optimista a pesar de sus tribulaciones. Todos quienes trabajan con poblaciones vulnerables y llevan a cabo una tarea educadora saben que esos corazones son extraordinariamente sensibles, abiertos a recuperar el optimismo. Sin embargo, también saben que no les bastan las consignas ni los discursos ni las actitudes asistencialistas. Ellos necesitan modelos que insuflen confianza, sueños e ideales inspiradores para reencontrar el sentido y el propósito en sus vidas.


      Inteligencia intrapersonal


      Una clase de historia universal. El profesor habla a los alumnos acerca del bombardeo de Hiroshima y les plantea una pregunta sobre las repercusiones que tuvo tal acción bélica. Rodrigo adopta un aire displicente y, con un mohín de desprecio, afirma en voz bien alta: “Todos los japoneses son estúpidos”. El profesor, controlando su irritación frente a un alumno que suele mostrarse irreflexivo, le pide que explique las razones de su afirmación. Rodrigo exclama: “Porque sí”. El profesor argumenta: “Esa no es una razón”. El alumno se enfada y da por terminado el diálogo diciendo: “Son estúpidos y basta. Hay que matarlos a todos”. 


      Los niños, todos ellos entre 8 y 9 años, se encuentran enfrascados en un análisis profundo acerca de las acciones y motivaciones de otros niños, protagonistas de una novela. Un adulto que ingresara al aula sin conocer los objetivos de la actividad y permaneciese allí durante su transcurso se sorprendería al comprobar el grado de sofisticación analítica, crítica y reflexiva alcanzada por esos niños. Entre ellos destaca Amalia, quien, con apenas 8 años, intenta explicar al resto que las emociones de una de las protagonistas son formas de pensamiento que es necesario entender “como si fueran otro idioma” y que contienen valiosa información, argumentando en forma serena y con una habilidad discursiva caracterizada por la precisión de los términos. Amalia hace gala de una sorprendente capacidad para elaborar juicios sobre la base de un análisis hábilmente conducido, sin apasionamientos.


      La inteligencia intrapersonal o reflexiva se caracteriza por la capacidad para transitar lúcidamente por el espacio interior; al decir lúcidamente queremos enfatizar que no alude al viaje onírico o al viaje fantasioso que se lleva a cabo en los estados de ensoñación, cuando la mente divaga libremente, sin reglas lógicas que vayan determinando ese viaje. Por el contrario, un viaje interior lúcido se caracteriza por un pensamiento ordenado, que elabora información de manera ordenada, tomando en cuenta datos archivados en la memoria, experiencias pasadas, inferencias, teorías. Implica también un conocimiento de sí mismo que tiende a ser lo más objetivo posible. Esta inteligencia se desarrolla en el niño acoplada al lenguaje, que es el vehículo a través del cual su pensamiento busca comprender asignando una semántica a las cosas, a las emociones y a las vivencias. Muy tempranamente el niño comienza a transitar por su mundo interior, evidenciando este viaje a través de una conducta retraída, absorta, que se aleja del grupo para volcarse hacia ese personal mundo interior. Coincidiendo con el despertar de un lenguaje conceptual, el niño comienza a elaborar hipótesis acerca de sus vivencias y las de los demás; busca explicar los fenómenos a través del análisis objetivo, tomando en cuenta lo que ha aprendido.


      Cuando esta inteligencia ocupa un lugar relevante en el perfil de inteligencias individuales, el niño disfruta trabajando en forma independiente, al perfeccionar sus propias ideas en vez de apoyarse en el grupo para compartir ideas colectivas. Rara vez estos niños dan opiniones precipitadas; por el contrario, se muestran cautos y piensan sus respuestas calibrando cuidadosamente el alcance de ellas. Algunos niños se muestran interesados en comprender los fenómenos psicológicos, como el miedo, el coraje, la envidia, presentes en los personajes literarios, históricos, etc. Otros se interesan por los fenómenos sociales, como la pobreza, la exclusión social, los movimientos ideológicos, mientras que otros muestran creciente interés por fenómenos trascendentes, como la existencia de un Ser Superior, el sentido y propósito de la vida. Estos niños más tarde mostrarán inclinación por la psicología, la antropología, la sociología, la teología.


      El método de filosofía para niños


      Matthew Lipman, un filósofo y pedagogo estadounidense nacido en 1923, creó su programa Filosofía para Niños y Niñas movido por la inquietud respecto a que la escuela no contribuía a desarrollar en niños y niñas el pensamiento crítico, el razonamiento y la capacidad de juicio, capacidades complejas que definen al ciudadano responsable cuyo pensamiento será inmune a influencias externas y/o a acciones irracionales gracias a su capacidad de reflexión. Lipman sostenía que los niños poseen todas las habilidades necesarias para desarrollar un pensamiento indagador; pero que son las condiciones del trabajo de aula las que deben adaptarse para que los niños desplieguen ampliamente su capacidad reflexiva y creativa a partir de indagar sobre las relaciones entre los fenómenos. Sostener la importancia del pensamiento crítico pone en tela de juicio la educación tradicional, orgullosa de comprobar que los alumnos “piensan” porque dan respuestas preaprobadas por sus docentes como verdaderas. El método de comunidades de pensamiento crítico creado por Lipman se basan en el diálogo a partir de la filosofía, promoviendo el desarrollo de un pensamiento de alto orden sustentado en habilidades tales como la presunción, las inferencias a partir de premisas simples o complejas, la suposición, la comparación, la deducción, la formulación de hipótesis, el análisis y síntesis de información, la evaluación, el planteamiento de problemas, etc. Lo esencial es exhortar a los alumnos tempranamente a que se atrevan a deliberar y se pone el énfasis en la lógica formal, desarrollando así un pensamiento ordenado. La Filosofía para Niños emplea textos narrativos (novelas) y aprovecha cualidades innatas en ellos, como la curiosidad y una naturaleza inquisitiva. Por otra parte, la tendencia infantil a imaginar, soñar, inventar, acepta con entusiasmo que también es posible disfrutar analizando de manera razonada y con un método cuando ello se lleva a cabo en un ambiente de calidez y respeto.

    

  


  
    
      62. ¿Cuáles son las nuevas inteligencias?


      Una de ellas es la prodigiosa mente digital. Cuando Gardner elaboró su teoría, veinte años antes del siglo XXI, los que en ese momento eran niños recién comenzaban a asomarse al asombroso mundo de las tecnologías; lo más avanzado era la TV. Pocos años después, los nacidos del 2000 en adelante poseen una inteligencia digital extraordinariamente desarrollada, nueva, novedosa y propia de ellos; quienes somos adultos seguimos procesando la información con los viejos estilos siglo XX. Por otra parte, antes de asomarnos al siglo XXI Howard Gardner se dio cuenta que no había considerado un talento que en esos momentos ya mostraba toda su arrolladora fuerza: la capacidad de interesarse por la vida del planeta, por la naturaleza, el entorno humano (ciudades, mundo de los objetos creados por el ser humano) y por la interdependencia de las especies, comprendiendo la relación entre estos aspectos con el bienestar, la salud y la supervivencia tanto humana como del resto de los habitantes del planeta Tierra. La llamó inteligencia naturalística. Finalmente, Gardner se refirió a otra habilidad humana, la de otorgarle significado al mundo y a la existencia, percibiendo la vida en su totalidad, más allá de la experiencia inmediata y dotando a lo cotidiano de un sentido profundo y sagrado. La denominó inteligencia existencial o inteligencia espiritual. Y a todas estas agregaremos una inteligencia que se mostró muy tempranamente en la historia del ser humano: la habilidad para los negocios, que algunos denominan inteligencia fenicia. Es probable que pronto se describa una inteligencia relacionada con el arte de crear historias y documentales animados (cine, video).

    

  


  
    
      63. ¿Las múltiples inteligencias del niño son independientes entre sí o se influyen recíprocamente?


      Los talentos o inteligencias humanas (ritmo y melodía, lenguaje verbal, habilidad visoespacial, pensamiento lógico simbólico y espacial, interés naturalístico, capacidad reflexiva, habilidades sociales, espiritualidad) se expresan a lo largo del desarrollo de manera sinérgica y complementaria; así, un niño que tiene un profundo interés naturalístico se inclina por leer con avidez libros y revistas que hablen sobre el mundo animal o la botánica; pero también dibuja tigres, elefantes, ballenas, etc. Es decir, su interés naturalístico es enriquecido por el talento lingüístico al servicio de la lectura y el talento visoespacial al servicio del dibujo. En el cerebro humano los talentos pueden constituir módulos funcionales separados, pero su expresión siempre es sinérgica. Para ello, los módulos neuronales encargados de un determinado talento envían conexiones sinápticas hacia otros módulos, creando redes de interrelación multisináptica. De ellas, el grueso paquete de axones llamado cuerpo calloso es el principal sistema de conectividad interhemisférica. A mayor conectividad entre los dos hemisferios, mayor versatilidad en la sinergia cognitiva. Por ejemplo, un hábil lector de partituras mejora considerablemente la ejecución musical, mientras que una ejecución con expresión facilita a su vez la compleja lectura de la notación musical. Entonces, toda actividad que incremente la versátil conectividad interhemisférica podría ser considerada un factor potenciador cognitivo.


      Las inteligencias humanas se combinan para generar nueva y sorprendentes capacidades y destrezas. Así, a la inteligencia musical o rítmico melódica se une la inteligencia kinésica, dando origen a la inteligencia para la danza. ¡Y conocemos excelentes músicos que bailan sobre un teclado gigante la Tocata y Fuga de Johannes Sebastian Bach!

    

  


  
    
      64. ¿Todos los niños muestran un desarrollo similar de las inteligencias?


      Las múltiples inteligencias humanas se organizan en un perfil individual, definiendo lo que anteriormente llamamos aptitud, y pueden ser llevadas al plano de destreza en un niño, ya sea porque la genética particular de ese niño determina la emergencia muy temprana de un virtuosismo (los llamados “niños prodigio”) o cuando existe la voluntad de desarrollarlas al máximo durante muchos años de tesón y arduo trabajo. Por ejemplo, el nivel alcanzado por un eximio pianista o un deportista olímpico. Si nos dedicamos a observar con detención el perfil de inteligencias de un niño es posible que podamos hacer ciertas predicciones respecto a sus intereses desde muy temprano, y es probable que dicho perfil sea también determinante de su vocación y del rumbo que tome su vida. No obstante, no en todos los niños el perfil de inteligencias es muy nítido ni es categórico en mostrar sus aptitudes. Muchos niños llegan a adolescentes desconociendo por completo sus habilidades, aptitudes e intereses; a menudo, su único interés se centra en los videojuegos, poniendo en evidencia que sus padres han colocado escaso o nulo interés en explorar las aptitudes e intereses de sus hijos, eligiendo el camino más cómodo de la entretención tecnológica, que a menudo no requiere más que la compra de la consola y un sillón bien mullido.


      Lo apasionante es que las inteligencias humanas están muy desarrolladas desde el nacimiento en lo que llamamos “la obra gruesa”, aguardando la benéfica mano de las experiencias y oportunidades que le darán las “terminaciones finas”. Ellas se expresan muy tempranamente en la vida, mucho antes de que el niño llegue a la escuela; más aún, si un niño determinado no tiene la oportunidad de ir a la escuela, de todos modos dichos talentos se pueden desarrollar espléndidamente. Conocemos niños no escolarizados que cantan en el transporte público a cambio de unas monedas y poseen una preciosa voz y una perfecta musicalidad, mientras que otros pequeños despliegan sus habilidades sobre un monociclo o haciendo malabares mientras el semáforo está en rojo en una esquina cualquiera. Ni el cantante ni el malabarista han pisado una escuela de canto o un taller de artes circenses…


      Las inteligencias humanas solo necesitan de una tierra propicia y de ciertos fertilizantes para germinar. La tierra propicia está dada por un ambiente que estimule, fomente y propicie el desarrollo de los talentos, mientras que los fertilizantes son la atmósfera afectiva en cuyo interior crece un niño, espacios para dar alas a su imaginación, al juego, a la creatividad, a la libertad. Pero sería limitado creer que la tierra propicia se limita a recursos específicos (una academia deportiva, de música, de danza, un taller de cocina, un invernadero de plantas exóticas, un albergue de animales abandonados). Una tierra propicia incluye la mágica presencia de adultos apasionados por un quehacer y dispuestos a encantar a los niños con dicho quehacer. Estos adultos deben amar lo que hacen y tener la más firme convicción acerca de la amplitud y riqueza intelectual de los niños, al modo de “un fuego que es preciso encender en vez de una botella que hay que llenar”.

    

  


  
    
      65. La inteligencia ¿se hereda o se adquiere por educación?


      El cerebro es la residencia de la mente. A medida que el cerebro va adquiriendo su diseño adulto, la mente va configurándose, y esto ocurre desde el 6° mes de vida intrauterina en adelante. Día tras día van formándose redes al servicio del pensar y conocer (redes cognitivas), al servicio del sentir (redes emocionales), del relacionarse con otros (redes cognitivo-sociales), al servicio del crear y del transformar el mundo. Estas redes, en contacto con el ambiente, se van a mostrar como habilidades, todas ellas al servicio del aprender, entendiendo este término en su sentido más amplio: aprender recursos para la vida y aprender saberes igualmente complejos. Es preciso insistir en el importante papel del ambiente como modelador de la mente, por cuanto es el que va a enriquecer las redes neuronales de manera ilimitada… O las va a empobrecer de modo dramático. El cerebro posee una “obra gruesa” inteligente, que se irá enriqueciendo en contacto con el ambiente y sus desafíos. Nadie puede poner en duda que ha sido el ambiente, a lo largo de miles de años de evolución, quien ha ido esculpiendo en los genes una diversidad de talentos al servicio de resolver los desafíos que el ser humano fue encontrando en su camino, pero también al servicio de expresar su rico mundo interior, de recrear y de transformar el mundo exterior.


      Cada una de las inteligencias debe ser aprovechada para escolarizar a los niños. La inteligencia lingüística será la base de las llamadas competencias de alfabetización (lectura comprensiva de textos y de enunciados matemáticos y científicos; lectura crítica y creativa; escritura y expresión escrita), el aprendizaje de lenguas secundarias, la lectura de partituras musicales, el aprendizaje de la filosofía, la educación cívica, la religión y la historia. La inteligencia lógico simbólica servirá para aprender la matemática escolar elemental y avanzada y más tarde las ciencias (física, química). La inteligencia naturalística servirá de base para aprender ciencias naturales, física, química. Todos aprenderán a ejecutar un instrumento musical, practicarán ejercicios físicos y algún deporte determinados por el currículo de Educación Física y realizarán las actividades artísticas determinadas por el currículo de Artes Plásticas y Tecnología. Las inteligencias lingüística y lógico simbólica serán además la plataforma de aprendizaje de contenidos que se evaluarán en las pruebas estandarizadas de logros en aprendizajes, de allí que muchos establecimientos educacionales inviertan horas de clases en “entrenar” a los alumnos para responder exitosamente a tales pruebas. Pero hasta ahora la pedagogía tradicional continúa privilegiando el desarrollo de las inteligencias lingüística y lógico simbólica como base de los aprendizajes orientados a las ciencias y a las humanidades, descuidando el desarrollo pleno de las inteligencias interpersonal, intrapersonal y espiritual. Es en este terreno omitido, descuidado e ignorado donde llegan a entregar su aporte ciertos métodos innovadores, preocupados del desarrollo integral de los niños.

    

  


  
    
      66. ¿Aprenden de distinta forma niñas y niños?


      Las educadoras de párvulos y maestros de escuela saben que niñas y niños son distintos en sus características académicas. Sin embargo, a la hora de aprender se ignoran tales diferencias, las que se relacionan con los ritmos de maduración cerebral y con distintos modos de organización funcional del cerebro, posiblemente herencia de nuestra vida ancestral.


      Los varones muestran un ritmo de maduración física, intelectual y emocional social más lento en comparación con las niñas. En lo intelectual, este ritmo más lento afecta principalmente las funciones lingüísticas, de razonamiento lógico simbólico y la capacidad reflexiva, y se manifiesta en una mayor tardanza y lentitud en el desarrollo de las habilidades que surgen de tales funciones: durante la primera infancia los varones demoran más en la aparición de las primeras palabras, en la aparición de las primeras frases, en la correcta pronunciación de los sonidos que conforman las palabras su expresión oral es más simple, más rica en sustantivos y verbos y va acompañada con más gestos de reemplazo y de onomatopeyas. Tardan en promedio dos años en alcanzar las habilidades lingüísticas de sus hermanas a similar edad y adquieren la lectura entre uno y dos años después que ellas. La grafía de la escritura les resulta ardua y su expresión escrita tiende a ser sintética, breve y predominantemente descriptiva de hechos y acciones. Las niñas muestran un desarrollo muy temprano del lenguaje, en promedio dos años antes que sus hermanos de similar edad adquieren todos los sonidos de su lengua, conocen y emplean el triple de vocabulario, sus oraciones incluyen el triple o más de palabras y su expresión oral es tempranamente narrativa, cargada de emotividad y rica en adjetivos. Adelantan a sus hermanos varones de similar edad en dos años en la adquisición de la lectura y adquieren con gran facilidad una hermosa grafía y disfrutan escribiendo narraciones plenas de emotividad.


      En el ámbito emocional social las niñas tienden a adquirir con mayor facilidad las normas básicas y a desarrollar la inteligencia reflexiva, de modo que se muestran más dóciles y más dispuestas a complacer a los adultos cuando de obediencia se trata. Los varones se muestran más tercos, suelen oponerse al adulto cuando este trata de enseñarles normas y son más irreflexivos. Las niñas tienden más a los juegos de roles, los varones a los juegos de acción, que les permitan mayor libertad de moverse.


      Durante la preadolescencia se hace evidente otra diferencia madurativa: la aparición de la pubertad, que es más temprana en las niñas. De este modo se hacen muy notorias las diferencias físicas entre niñas y varones (“parecen mujeres adultas, mientras que sus compañeros de curso son unos bebés inmaduros”, comentaba una profesora de 7° año). A menudo las diferencias de estatura son dramáticas a favor de las niñas, lo cual es revertido con rapidez después de los 13 años.


      Los exámenes cerebrales actuales han mostrado diferencias significativas en la maduración del hemisferio izquierdo de varones y niñas, fijando en dos años cronológicos tales diferencias. Es decir, a nivel de conexiones cerebrales, el cerebro de un niño de 6 años en comparación al de una niña de similar edad es semejante al cerebro de esa niña cuando tenía 4 años.


      Pero las diferencias entre niñas y niños no son solo en ritmos de maduración física y de habilidades cognitivas. Los cerebros son claramente distintos, mostrando diferencias anatómicas que dan lugar a diferencias en las funciones y habilidades cerebrales, fenómeno que se denomina dimorfismo sexual. Es importante recalcar que estas diferencias no inclinan la balanza de la inteligencia hacia ninguno de los dos sexos. Simplemente, son la expresión tanto de características anatómicas heredadas de nuestros ancestros y que reflejan, sin duda alguna, miles de años de historia del cerebro en la lucha por adaptarse a su ambiente y las diferentes influencias que ejercen las hormonas durante el desarrollo del cerebro desde la vida embrionaria en adelante. La testosterona, hormona masculina, tiene un papel muy importante como escultor de la arquitectura cerebral. En términos generales, el cerebro de los varones es más grande que el de las mujeres, pero ello no debe entusiasmar a los que creen que las mujeres son menos dotadas intelectualmente, ya que ambos cerebros contienen igual cantidad de neuronas y en algunas regiones el cerebro de las mujeres tiene mayor densidad de estas. Pero quizá la más importante de las diferencias estructurales es la conectividad entre ambos hemisferios; el cerebro femenino está mucho más interconectado. Ello permite que las mujeres coloquen su mente y su corazón en varias tareas a la vez, pero posiblemente impide que puedan abstraerse en un desafío intelectual preciso. Finalmente, los varones aventajan a las mujeres en lógica espacial, especialmente cuando hay de por medio un objetivo dinámico (en movimiento), como tirar al blanco o estacionar un vehículo, mientras que las mujeres les aventajan en destrezas motrices finas, como la grafía (escritura, dibujo).

    

  


  
    
      67. ¿Son diferentes los cerebros de los niños y niñas actuales con respecto al de sus padres y abuelos? 


      Los estudios con imágenes cerebrales son enfáticos en mostrar que las diferencias anatómicas y funcionales entre el cerebro de un chico de 10 años con el de su padre de 35 y el de su abuelo de 75 son enormes, y se siguen produciendo a una velocidad cada vez mayor. Para nadie es un misterio que la causa de estas diferencias está dada principalmente por la presencia de las tecnologías digitales y la exposición cada vez más temprana de los niños a tales tecnologías. Volvemos a encontrarnos con la prodigiosa plasticidad cerebral: a menor edad de exposición del cerebro humano a un medio nuevo, que le desafía a explorarlo, conocerlo, dominarlo y, en lo posible, transformarlo, más profundas y duraderas serán las huellas neuronales que dicha experiencia labrará en el cerebro del niño. Es, como hemos visto una y otra vez, un tema de construcción de redes. Y las redes que se construyen los primeros años de la vida son muy fuertes e indelebles, a diferencia de las redes más frágiles que construimos cuando adultos. Se dice que Miguel Ángel, quien estuvo pintando sin pausa los cielos interiores de la Capilla Sixtina durante dos años, no solo debilitó enormemente su visión, sino que permaneció meses procesando lo que veía de manera distorsionada, porque su cerebro construyó redes perceptivas adecuadas para una postura corporal nueva (lo podemos imaginar con su cuello estirado hacia atrás, la cabeza casi en ángulo recto con el cuello y el rostro elevado hacia los cielos de la capilla). Con el tiempo, recuperó la postura habitual para mirar, si bien no recuperó su debilitada visión. Pero si Miguel Angel hubiese realizado esa proeza artística antes de los 10 años, probablemente los circuitos de la visión en ángulos extremos, de la coordinación ojo-mano y del equilibrio en posturas tan anómalas habrían quedado esculpidos en forma indeleble. En consecuencia, a menor edad de exposición constante a estímulos novedosos a través de pantallas digitales touch es probable que los circuitos neuronales labrados en el cerebro de un bebé o párvulo den forma a un cerebro nuevo y a una mente también nueva, que procesa la información en formatos absolutamente impensables para la mente analógica.

    

  


  
    
      68. ¿La inteligencia es fija, inmodificable, o se puede enriquecer o perder?


      Todas las habilidades que configuran la inteligencia humana se pueden aumentar, enriquecer, potenciar… Y desbaratar.


      La inteligencia fluida o capacidad para resolver desafíos en forma flexible y eficiente sin necesidad de recurrir a conocimientos es constantemente puesta a prueba, desde que somos bebés hasta que llegamos a ancianos, de modo que podemos incrementarla sin pausa, dependiendo de cuántos desafíos nos ponga la vida. Por desgracia, una vida fácil y cómoda, en la cual mentes ajenas a la propia se han dedicado a resolver la mayoría de los desafíos, amenaza con dejar en un estado rudimentario esta espléndida inteligencia de adaptación en los niños actuales. Si pensamos por un instante en los colosales desafíos que enfrentó el hombre para sobrevivir en el planeta, superando en inteligencia fluida a animales que le superaban en fuerza o velocidad; en las dificultades que enfrentaron los constructores de catedrales en la Edad Media o el mismo Cristóbal Colón en su viaje hacia las Indias siguiendo otra ruta… Y luego observamos a niños pequeños que se quejan de mortal aburrimiento en una habitación llena de juguetes porque se ha ido la energía eléctrica y no pueden conectar sus consolas de videojuegos… Si pensamos en profesores que siguen enseñando como se enseñaba un siglo atrás, entregando respuestas en vez de estimular a sus alumnos a plantearse preguntas, inundándolos de un conocimiento inerte y que creen más en las “capacidades internas” de algunos alumnos que en la capacidad de todos los niños para motivarse frente a desafíos plenos de vitalidad y sentido. Conclusión: la inteligencia fluida se enriquece en ambientes desafiantes que ponen a prueba tanto el esfuerzo como la creatividad, y se desbarata cuando los niños tienen todos los desafíos ya resueltos por otros y cuando se les obliga a aprender un conocimiento inerte.


      La inteligencia cristalizada se enriquece aprendiendo conocimientos vivos, palpitantes, plenos de sentido y que invitan a ampliar sus fronteras de modo ilimitado, enseñados por maestros apasionados. Un niño de 6° año de primaria puede desalentarse frente a la unidad de ecología que le exige aprender las capas de la tierra y que debe dar una prueba donde le harán preguntas de selección múltiple del tipo “el núcleo interior está compuesto de…”. Pero cuando descubre que ese conocimiento activa en su interior una desconocida fuerza que lo lleva a inquietudes éticas en relación a la enorme cantidad de desechos bélicos depositados en grandes extensiones de tierra en el planeta, al deseo de conocer más acerca de la permacultura, los suelos de los grandes bosques como un sistema cerrado de procesos interdependientes que son fatalmente destruidos por la deforestación… Entonces la mente de ese niño se expande de manera ilimitada. Un año después, es probable que ese niño, en el umbral de la adolescencia, ya sea un activo ecologista y participe con entusiasmo en el programa de reciclaje de residuos en su comuna.


      Las inteligencias descritas por Howard Gardner y que constituyen nuestro valioso patrimonio cognitivo-afectivo-social, son incrementadas a través de la práctica constante movida por el brioso motor del esfuerzo y la perseverancia y su combustible, la pasión. Santiago Ramón y Cajal, Premio Nobel de Medicina y conocido por haber estudiado los mecanismos de la conectividad neuronal, mostró desde muy pequeño una desbordante pasión por el dibujo y una negativa radical a aprender contenidos memorísticos según la pedagogía empleada por los frailes escolapios. Expulsado de la escuela y condenado a aprendiz de zapatero remendón por su padre, continuó desarrollando su habilidad espacial que lo llevaría finalmente a interesarse por el estudio de las células nerviosas. Mijail Nikolaievich Barishnikov, letonés nacido en 1948 y reconocido como el mejor bailarín del mundo, mostró tempranamente afición por los deportes y por el piano. A los 12 años ingresó a la Escuela de Ballet del Teatro de la Ópera de Riga, debutando tres años después como solista en el ballet Giselle en Leningrado. Más tarde se exilió en Canadá y finalmente en Estados Unidos en 1984. Barishnikov debió trabajar arduamente para desarrollar una técnica que le permitiese sortear un importante obstáculo como bailarín: su baja estatura. Y, años más tarde, una compleja lesión en la rótula.


      Pero pocos conocen el concepto de potenciación de las inteligencias. Cada inteligencia humana se encuentra al interior de un niño recién nacido como una simiente que aguarda germinar. Le llamamos “talento” o “inteligencia” en términos de Gardner. En los genes existe la información precisa para que ese talento vaya “madurando” a medida que el niño va creciendo en edad. Una vez que se pone en contacto con el ambiente, este talento en proceso madurativo comienza a transformarse en una habilidad. Como hemos visto a lo largo de este capítulo, esa habilidad puede mostrar un gran desarrollo antes de que actúe el ambiente (un niño con una gran inteligencia motriz puede deslumbrar bailando rítmicamente de manera perfecta cuando apenas comienza a caminar), pero la mayoría de los niños necesita el ambiente para que sus talentos se transformen en habilidades. A la influencia benéfica del ambiente (experiencias y oportunidades) le llamamos enriquecimiento. Todo niño, independiente de su origen, tiene derecho a crecer en ambientes que le enriquezcan. Si sus experiencias de vida están marcadas por la precariedad y las carencias, entonces las oportunidades han de compensar tales carencias siendo oportunidades máximamente ricas y variadas. En esta ley de las compensaciones radica la equidad de oportunidades a la que tienen derecho todos los niños del planeta.

    

  


  
    
      69. ¿En qué consiste la potenciación de las inteligencias? 


      Este término alude a un conjunto de acciones destinadas a llevar una o varias inteligencias a un nivel aún más alto que el que le garantiza el mero enriquecimiento. Por ejemplo, un niño proveniente de un sector socialmente vulnerable ingresa a un establecimiento educacional donde encuentra excelentes profesores, que muy pronto descubren que este chico posee una gran inteligencia lingüística y lógico espacial, de modo que fomentan en él la pasión por la lectura y lo incorporan a una academia de ajedrez. Cuando tiene 9 años, el niño descubre las artes circenses y se transforma en un precoz malabarista y trapecista. Diez años después ha ganado varios torneos de ajedrez a nivel nacional, domina a la perfección el inglés y ha asombrado a sus profesores participando en concursos interescolares de debates. Es un muchacho en quien todos alaban su destacada inteligencia. Este niño no solo ha enriquecido sus inteligencias, sino que las ha potenciado, siendo cada una de sus actividades un elemento potenciador del resto. El espléndido desarrollo de la inteligencia motriz a través de destrezas complejas como son el malabarismo y el trapecio contribuyen a desarrollar extensas conexiones entre cerebelo y corteza cerebral; a su vez, la lógica espacial, la inteligencia lingüística y la inteligencia reflexiva, estimuladas por el juego de ajedrez y su pasión por la lectura crítica y creativa, han contribuido a desarrollar las ricas conexiones interhemisféricas. El resultado es una mente extraordinariamente inteligente que, venciendo una biografía de carencias, se apresta a conquistar logros que quizá sus padres no se atrevieron a soñar.


      Toda práctica constante, metódica y de inicio temprano puede transformarse en un agente potenciador de las inteligencias humanas. Sin embargo, ocupan un lugar destacado la ejecución temprana y sistemática de un instrumento musical o de la voz, el desarrollo igualmente temprano y sistemático de actividades motrices complejas, especialmente aquellas que desafían las capacidades corporales, como las destrezas de equilibrio sobre una cuerda floja o el trapecio y aquellas que exigen una gran velocidad cinética (movimientos muy rápidos, coordinación y equilibrio), como el tenis de mesa, la tabla de skate o los malabares. Pero hay un potenciador de las inteligencias que nadie conoce como tal, de modo que suele escatimarse con mucha liviandad. Es llamado AES, sigla que significa ambiente emocionalmente seguro. En su interior se produce constantemente una alquimia portentosa: pequeñas acciones generan invisibles estímulos que aceleran la conexión entre neuronas, formando sólidas y versátiles redes que se expresarán como habilidades llevadas a una máxima expresión, vale decir, inteligencias desarrolladas. Este ambiente debe instalarse en todo lugar donde hay niños a quienes pretendemos educar. El secreto parece radicar en la certeza de saberse emocionalmente seguro, protegido, entregado a las manos de alguien significativo, que le quiere y está dispuesto a protegerle y al mismo tiempo a darle autonomía y con quien le une un profundo vínculo de afectos, esa invisible y mágica urdimbre escrita en clave energético-química que despierta en el niño la sed de ser cada día mejor. Crecer en un AES significa estar marcado por el respeto. Respetar a un niño implica estar consciente de su dignidad de ser humano y de niño/adolescente, vale decir, como alguien muy diferente al adulto en su mirada sobre el mundo, en su pensar, en su sentir, en su actuar. Demasiado a menudo los adultos tratan a los niños en forma despectiva, sin lograr ponerse en la perspectiva de un niño, que procesa la información de modo diferente a como lo hace el adulto, en formatos propios, únicos, preferentemente intuitivos. Respetar implica saber escuchar, con disposición a una escucha atenta e interesada, sin prejuicios ni actitudes poco auténticas, fácilmente percibidas por los niños. Respetar es evitar toda descalificación, toda opinión precipitada que apunta a “remecer al niño y despertar su amor propio” pero que lo único que logra es avergonzarlo, intimidarlo, humillarlo. Respetar es hablar a los niños con suavidad, sin estridencias, sin gritos; es mirarles a los ojos con afecto en vez de ira; emplear gestos suaves y acogedores en lugar de gestos airados e incluso amenazantes. El adulto debe saber que en el cerebro de cada niño están activas millares de sinapsis que decodifican las señales prosódicas de la voz, los mensajes visuales provenientes del rostro y de la mirada, los formatos comunicativos del cuerpo, con su muda pero sugerente gestualidad. La mirada afectuosa, la voz sin estridencias, los movimientos desprovistos de amenaza, la capacidad de escucha emotiva, los mensajes de valoración y reconocimiento provocan en los niños una indefinible sensación de paz y de seguridad. Del mismo modo, tener en forma ocasional la oportunidad de vivir experiencias estéticas y/o espirituales (desde un paseo por un paraje bello y natural a ver una obra de arte, escuchar melodías armoniosas y bellas, practicar ejercicios de yoga y/o de meditación) es un modo infalible de abrir amplios los canales de energías elevadas que transforman la mente haciéndola cada día mejor.

    

  


  
    
      70. ¿Es verdad que un niño que sufre no puede aprender?


      Es efectivo. El dolor emocional es una verdadera toxina cerebral. Afecta el registro de información que lleva a cabo la memoria al dañar el valioso hipocampo. Provoca un estado constante de alerta defensiva de todo el organismo, desviando las energías necesarias para la correcta acción del administrador intelectual. Como consecuencia, el niño no logra ordenar su mente, focalizar la atención y persistir en la tarea. Se torna rígido, se ofusca con facilidad y es invadido por sentimientos de minusvalía y de pérdida de sentido.

    

  


  
    
      71. ¿Cómo puedo saber si mi hijo está sufriendo emocionalmente?


      Los niños envían señales muy potentes pero crípticas, es decir, codificadas en archivos difíciles de leer por personas sin la sensibilidad necesaria para ello. Esas señales pueden ser verbales y facilitan que el adulto comprenda el mensaje y se sintonice con él. Pero otras son corporales (¿su hijo es “cliente frecuente” de la enfermería de la escuela? Entonces, preste atención al mensaje encriptado), hormonales (¿su hija adolescente tiene desequilibrios del ciclo menstrual, ha subido excesivamente de peso, está poco activa y ha aumentado el vello facial? Preste atención a esa señal) o inmunitarias (aparición de placas de psoriasis, por ejemplo). Y aprenda a leer las siguientes señales, que reflejan la presencia en su hijo de la real felicidad interna, fuente generativa de espléndidos aprendizajes:


      • alegría existencial: Consiste en un sentimiento de gozo permanente, que estimula a su vez la fantasía e imaginación, lo lúdico, el hedonismo, el sentido del humor y las destrezas comunicativas al servicio de la inteligencia interpersonal. Esta alegría existencial motiva a explorar, a pensar divergentemente, a crear, y favorece los procesos de afiliación.


      • motivación: Estimula la curiosidad, el asombro ante el misterio y lo novedoso. Promueve la apertura a nuevos aprendizajes, la necesidad de explorar, de descubrir, de pensar excitadamente y de abrirse a recursos cognitivos sofisticados. Es la base de las destrezas metacognitivas


      • serenidad: Es un sentimiento de confianza básica, de saberse aceptado incondicionalmente, protegido y amado. Sobre su base se construyen los sentimientos prosociales y las habilidades interpersonales.


      Estos sentimientos se fortalecen a través de los procesos de vinculación social; experimentan reorganizaciones sucesivas que dan origen al crecimiento emocional. Son mediados por mensajeros neuroquímicos que juegan un papel esencial en el balance emocional propio de la salud integral. Estos mensajeros emocionales son :


      —La dopamina, que promueve el disfrute, la motivación, la iniciativa, el entusiasmo, el juego, la creatividad, el deseo de aprender.


      —La serotonina, que promueve la serenidad, el contentamiento interior, la apertura a la belleza y a la armonía.


      —Las endorfinas, que potencian la actividad de la dopamina y serotonina, proveen una gran energía física y psíquica, alivian el dolor y favorecen la serenidad y calma interior.


      —La oxitocina, que alivia la ansiedad y el miedo, acelera la curación de las heridas, promueve la afiliación y los vínculos y borra los aspectos negativos de las experiencias.

    

  


  
    
      72. ¿Son eficaces los tónicos para la inteligencia?


      En medicina, un “tónico” se define como una sustancia química capaz de vigorizar, “entonar” y /o reconstituir un órgano o una función del organismo, devolviéndole la vitalidad o incrementando su capacidad. El conocido Viagra podría considerarse un tónico que vigoriza la actividad sexual, mientras que la quinina, contenida en el agua tónica, vigoriza de modo general el organismo y ciertas sustancias contenidas en las cremas faciales aportan hidratación, rejuveneciendo la piel. En pediatría es frecuente que los padres soliciten al médico un “tónico para el apetito” (que “abra” en sus hijos el deseo y disfrute de los alimentos), tónicos para fortalecer las defensas, evitando de este modo las infecciones estacionales (resfríos, influenza) o la acción del estrés escolar, o tónicos para crecer. Para la mayoría resulta muy tranquilizador que sus hijos en edad escolar puedan desarrollar de modo más efectivo determinadas habilidades intelectuales, garantizando de este modo mejores resultados académicos.


      En efecto, la mayoría de los padres confía en que sus hijos se beneficien recibiendo alguna sustancia que vigorice sus facultades intelectuales, ya sea incrementando su memoria, ampliando la rapidez con la que aprenden contenidos académicos, consolidando lo aprendido, etcétera. En esta intención parental está también presente la inquietud por un eventual derrumbe de las capacidades intelectuales debido a la fatiga provocada por el trabajo académico sostenido, de modo que confían en que alguna sustancia química pudiese darles mayor resistencia al cansancio intelectual evitando el estrés y sus consecuencias.


      Entonces, un tónico para la inteligencia puede ser una sustancia química que incremente la actividad neuronal en las regiones cerebrales que participan en el aprendizaje académico, vale decir, que aumente la capacidad y velocidad de los procesos de memoria. También puede ser una sustancia química que permita que la actividad bioquímica de la sinapsis (conexión entre dos neuronas) sea máximamente eficiente. O una sustancia química que aumente la cantidad de sangre que llega a las células cerebrales llevando nutrientes. Y también podría ser un tónico aquella sustancia química que prevenga un mal funcionamiento neuronal. ¿Existen tales sustancias químicas y está comprobada su eficacia?


      El “tónico para la inteligencia” más efectivo es la sensatez de los padres en términos de vida saludable, por cuanto el cerebro —a toda edad— es muy sensible a las transgresiones en términos de salud esencial. Ningún “tónico” adquirido en farmacias o centros de medicinas naturales es efectivo sin la aplicación previa y sistemática de medidas de vida saludable. Por lo tanto, todo médico de niños y adolescentes debe tener como “tónico de primera línea” sus indicaciones respecto a:


      —Sueño nocturno.


      —Alimentación sana y adecuada a la edad de cada hijo.


      —Actividad física sistemática.


      —Recreación saludable, en la cual el movimiento al aire libre es esencial.


      —Ambientes emocionalmente seguros y control de las fuentes de estrés familiar.


      Este tónico para la inteligencia, que llamaremos “Tónico VS” (vida saludable) es esencial los primeros veinte años de la vida, siendo crucial, indispensable de aplicar día a día durante los primeros cinco años de edad, que es cuando el cerebro posee una potencialidad sináptica (sinónimo de “potencialidad de aprendizaje”) tres veces mayor que la que tendrá por los próximos quince años.


      Una vez que se ha comenzado a administrar este Tónico VS en forma temprana, sistemática y comprometida, es probable que ya no sea necesario buscar tónicos más específicos, por cuanto las medidas de vida saludable actúan sobre todos los niveles susceptibles de modificar con un tónico, desde la circulación sanguínea cerebral a la sinapsis y de allí a la memoria y a la capacidad de aprendizaje, contribuyendo además a prevenir un mal funcionamiento cerebral.


      Aumentar la circulación cerebral


      El cerebro es el órgano que recibe la mayor cantidad de sangre en todo el organismo, ya que posee la mayor cantidad de pequeños vasos sanguíneos (capilares) por unidad de superficie. La cantidad de sangre que llega al cerebro se llama flujo y es esencial para aportar oxígeno, glucosa y nanonutrientes (sustancias químicas de tamaño microscópico) a las neuronas. El “tónico” infalible para aumentar el flujo de sangre al cerebro no es colgar cabeza abajo por varios minutos cada día, sino… ¡el ejercicio físico sistemático! Caminar, andar en bicicleta, jugar al aire libre privilegiando el movimiento, nadar, etcétera, incrementan de modo significativo el aporte de sangre al cerebro.


      Aumentar la actividad de las “neuronas intelectuales”


      Muchas personas de la tercera edad disfrutan intensamente un juego de naipes. Un observador de la situación descubre que en el grupo hay una gran alegría y vivacidad; que todos están poniendo en juego una activa alerta intelectual, haciendo gala de agilidad mental, astucia y empleo eficiente de estrategias conducentes a ganar. Toman la iniciativa para jugar con habilidad y parecen niños que parlotean, ríen, discuten sin enojo y disfrutan intensamente. Al término del juego hay ganadores y perdedores, pero nadie parece frustrado, todos ríen y comentan el juego. Si el observador fuese un neurocientífico, concluiría que los abuelos y abuelas parecen haber tomado un vigorizante cerebral antes de iniciar el juego de cartas.


      Lo esencial es optimizar la actividad de la corteza prefrontal, ya que es allí donde trabaja el CEO cognitivo, el espléndido administrador de la inteligencia. Vimos que todos los niños, tanto intelectualmente sanos como aquellos con alguna discapacidad intelectual, aprenden con mayor facilidad y emplean de mucho mejor manera sus talentos cuando llevan a cabo una buena administración de ellos. Las neuronas de la corteza cerebral funcionan con varios transmisores químicos, siendo muy protagónicos dos de ellos: noradrenalina y dopamina. La noradrenalina o norpepinefrina difiere en su estructura de la conocida adrenalina (mediador químico de la ansiedad y del estrés). La adrenalina tiene un grupo metil unido al nitrógeno, mientras que la noradrenalina tiene un hidrógeno en vez de un metil. La noradrenalina activa de manera general las neuronas y es liberada tanto durante el sueño como durante la vigilia. Los estímulos novedosos, que concitan el interés y la motivación, el alerta, aumentan la liberación de noradrenalina en la corteza prefrontal. La dopamina es activamente liberada en situaciones novedosas, motivadoras, en las cuales el juego y el competir son factores centrales. También se libera gran cantidad de dopamina prefrontal cuando las situaciones son divertidas y estimulan el pensamiento lateral o divergente. Ambos transmisores neuronales participan en el circuito de la recompensa, el cual a su vez activa el circuito de la iniciativa a la acción, estableciéndose un círculo virtuoso en el cual, a mayor disfrute de una situación, mayor es el deseo de repetir la experiencia y mayor es la iniciativa con la cual se inicia y mantiene la acción.


      Podemos concluir, entonces, que un excelente tónico para la administración de la inteligencia es potenciar la síntesis y liberación de dopamina y noradrenalina en las neuronas prefrontales. Parece evidente que ellas se liberan profusamente cuando la situación posee ciertas cualidades, como el juego, la sana competición, la alegría, la actividad grupal en la cual está presente el afecto, los vínculos, la amistad. Cuando hay desafíos en un ambiente de camaradería y libre de presiones tales como el estrés, alguien que crea tensión y miedo o que ejerce poder y busca someter. Pero ¿es también posible potenciar la síntesis de estas sustancias químicas para tener la mejor disponibilidad de ellas en el CEO prefrontal? La respuesta es afirmativa: hay que poner el énfasis en la alimentación. Los alimentos que consumimos tienen todos los ingredientes para elaborar transmisores sinápticos de óptima factura.


      El químico alemán del siglo XIX Justus von Liebig, trabajando con la caseína (una proteína presente en los lácteos y quesos), descubrió que un aminoácido llamado tirosina era el precursor de la dopamina y la noradrenalina y, cuando se junta con el yodo, es precursor de la síntesis de hormona tiroidea. Y requiere de ácido fólico para su adecuado metabolismo. La tirosina a su vez se sintetiza a partir de la fenilalanina. Ambos precursores están contenidos en una amplia variedad de alimentos, entre los cuales destaca el huevo, la soja, la carne de aves de corral, pescados y mariscos, el requesón, los porotos, semillas y frutos secos. Los lácteos son ricos en fenilalanina.


      Tónicos para la memoria


      La memoria ha sido injustamente cuestionada como recurso de aprendizaje en la escuela. En realidad, sin una adecuada memoria el aprendizaje no solo es improbable, sino que imposible. Lo que debe ser cuestionado en el aprendizaje escolar es la memorización, que, paradójicamente, es el recurso de aprendizaje más estimulado por la escuela tradicional, sin considerar que un conocimiento memorizado es conocimiento inerte, muerto, desvitalizado. Inútil.


      Para aprender es indispensable almacenar información en un archivo transitorio de memoria, llamado memoria de trabajo. Es preciso archivar por un tiempo tal información mientras se trabaja sobre ella. Parte de esta información será archivada de modo permanente y, finalmente, es necesario desclasificarla (evocarla) de alguna de las tres memorias (de trabajo, de corto plazo y definitiva) para un empleo específico. Por lo tanto, la “mala memoria” puede afectar a la memoria de trabajo, a la memoria de corto plazo, a la memoria definitiva o a la evocación. Los procesos de memoria son los ingredientes indispensables del aprendizaje de contenidos escolares, sin embargo, ellos no bastan. El material archivado debe ser elaborado, procesado, integrado de modo activo, original y creativo. Aprender exige relacionar datos, información para dar forma a nuevas ideas y conceptos. Por ejemplo, nuestra Trinidad, una niña con buena memoria verbal, posee en su archivo de memoria definitiva (memoria de largo plazo) varios millares de vocablos extraídos de sus apasionadas lecturas. Ese almacén léxico le es útil para continuar incrementando la comprensión de lectura, pero también le es extraordinariamente provechoso para crear originales relatos que sorprenden a sus profesoras y encantan a sus compañeras, además de permitirle concursar exitosamente en encuentros literarios escolares. Trinidad tiene un primo de 16 años, Agustín, que es capaz de archivar en su memoria musical un Nocturno de Chopin escuchándolo una sola vez. Luego, se sienta al piano y ejecuta esa compleja obra sin una sola equivocación. Sin embargo, es probable que Agustín se desconcierte si alguien le pide que cree variaciones improvisadas sobre ese tema. Agustín presenta un Trastorno de Asperger, su talento es una prodigiosa memoria musical y su dificultad es la elaboración e integración de lo que archiva para crear algo nuevo, novedoso, original y personal.


      Nuestras abuelas solían recomendar el consumo de uvas pasas para incrementar la memoria de los estudiantes. Si bien muchos médicos sostienen que esto es uno más de los frecuentes mitos, la verdad es que las uvas pasas contienen, entre otros muchos nutrientes, una alta concentración de glucosa, indispensable para el metabolismo neuronal. En efecto, la neurona requiere, al igual que la célula muscular, energía que le permita funcionar. Es capaz de autogenerar esta energía a través de la combustión de la glucosa a través del oxígeno produciendo trifosfato de adenosina, conocido como ATP: 31 moléculas de ATP por cada gramo de glucosa. ¡Podemos imaginar la cantidad de energía requerida por cien billones de neuronas! El cerebro, en efecto, es el órgano del cuerpo que más demanda energética exige, superando en diez veces la demanda del promedio corporal. Los estudiantes, que inician un día hábil muy temprano con clases que exigen no solo inteligencia sino también una óptima administración de ella, deben consumir antes de partir a clases un desayuno rico en alimentos energéticos de inmediata disponibilidad. Estos son los alimentos que contienen glucosa y fructosa, dos azúcares simples o monosacáridos susceptibles de ser quemados al interior de la neurona y transformados en la beneficiosa energía. Entre ellos están los cereales naturales, ricos en glucosa, el arroz, las pastas, el pan, los frutos secos; las frutas frescas son ricas en fructosa. Queda en evidencia entonces la importancia de un adecuado desayuno para escolares, que proporcione alimentos ricos en glucosa y fructosa. Las harinas y cereales integrales proporcionan una entrega lenta y sostenida de la glucosa, evitando una liberación brusca de insulina. Una colación que incluya frutos secos será un excelente complemento al desayuno energético. El cerebro de los niños agradecerá tan buen regalo, respondiendo con lo que todos los padres anhelan: un rendimiento intelectual óptimo.


      Uno de los avances en tecnologías aplicadas a la alimentación es la nanotecnología aplicada. El término “nano” proviene de una unidad de medida: la millonésima parte de un milímetro se denomina nano. Esta unidad de medida sirve para dimensionar moléculas y submoléculas (átomos) y la ciencia que estudia los nanonutrientes es la nanonutrición. Los especialistas en esta ciencia estudian los efectos de la alimentación actual (alimentos desvitalizados por efecto de la cocción y del empleo del microondas; procesados, adulterados) sobre los niveles celulares e intracelulares de nuestro organismo. Pertenecen a la nanonutrición sustancias naturales contenidas en los alimentos, llamadas nutracéuticos, y aquellas contenidas en ciertas raras plantas y hierbas, denominadas adaptógenos.


      Los nutracéuticos (término acuñado en 1989 por el doctor Stephen De Felice, presidente de la Fundación para la Innovación en Medicina de los Estados Unidos) son sustancias químicas presentes en alimentos habituales, las que poseen potentes propiedades beneficiosas para el organismo a nivel celular. Entre los más conocidos están los ácidos grasos Omega Tres, el betacaroteno, los flavonoides, las antocianinas de las bayas, el ging seng y el extracto de ajo.


      Los adaptógenos, a diferencia de los nutracéuticos, participan no solo en la adecuada nutrición celular, sino que además proporcionan información energética de supervivencia. Se les denomina adaptógenos por su capacidad para adaptar al organismo a exigencias tales como el estrés (de hecho, fueron empleados en Rusia para potenciar el rendimiento de deportistas olímpicos) sin provocar efectos estimulantes. Entre las plantas que contienen sustancias adaptógenas más nombradas están la raíz de ging seng, la raíz ártica, el cardo, el ginko biloba, el romero, la semilla de la uva.


      Lograr conexiones sinápticas perfectas


      Hasta hace poco, estar en la nube significaba estar desconectado, desvinculado de la realidad, en un plácido estado de ensoñación. Hoy, estar en la nube es estar activamente involucrado con un proyecto guardándolo en Dropbox para utilizarlo, actualizarlo y compartirlo con gran facilidad. Dropbox es un servidor gratis que facilita almacenar, transferir y compartir archivos y el fácil acceso a ellos a través de una cuenta. Es un logro de los avances en tecnología digital al servicio de la conectividad.


      La conectividad es esencial en una sociedad cuyo eje es la comunicación. Una adecuada conectividad permite transferir información de manera eficiente, vale decir, con alta precisión y elevada velocidad. En informática, las redes permiten el acceso a diferentes fuentes de información y facilitan compartirla a través de servidores.


      El cerebro funciona sobre la base de conectividad. La base de los aprendizajes radica en la capacidad del cerebro humano de crear redes neuronales sofisticadas. A su vez, una red debe ser sólida para garantizar aprendizajes indelebles. Por lo tanto, un excelente tónico para la inteligencia podría consistir en una sustancia química o de otra naturaleza que garantice que las conexiones sinápticas formadoras de redes sean óptimas, finamente establecidas, sólidas y, al mismo tiempo, versátiles. Es decir, una sustancia química creadora de un súper cerebro. Estos súper tónicos existen y están al alcance de la mano y del bolsillo. Se denominan agentes neurotróficos y tienen como misión estimular el crecimiento, diferenciación y supervivencia de las neuronas y promover las sinapsis en las dendritas en germinación. Los primeros agentes neurotróficos descritos fueron las neurotrofinas, un grupo de proteínas de las cuales las más conocidas son la proteína BDNF, la NGF (brain-derived neurotrophic factor y neurotrophic factor, respectivamente) y la neurotrofina -3. Los agentes neurotróficos poseen propiedades estimulantes del crecimiento y conectividad de las neuronas, reparan neuronas y conexiones dañadas y previenen la muerte neuronal. Los agentes neurotróficos hasta ahora conocidos son de origen endógeno (producidos por el mismo organismo), ya que el principal obstáculo para producirlos en forma sintética es que logren atravesar la barrera entre la sangre y el tejido cerebral, una barrera natural de protección al paso de agentes dañinos para la neurona. Su liberación puede ser estimulada por el ejercicio y bloqueada por la acción de los glucocorticoides, liberados por el estrés. Actualmente se conocen nuevos agentes neurotróficos, tanto proteínas como de otro tipo, de los cuales destacaremos dos que nos parecen esenciales de conocer por todos quienes se preocupan de los niños.


      Uno de ellos es la proteína inductora de contracciones uterinas durante el trabajo de parto, la oxitocina, entre cuyas numerosas funciones está la acción reductora del miedo y la estimulación de vínculos de afecto. Su acción ansiolítica se ejerce ocupando los receptores de cortisol en el hipocampo y la amígdala cerebral, actuando de modo indirecto como un agente neurotrófico, por cuanto el cortisol daña las conexiones sinápticas. El otro agente neurotrófico, cuya existencia ha sido activamente cuestionada por el pensamiento occidental, es el Qí o energía vital, llamado prana por los hindúes. De ambos, el papel de la oxitocina como neuroprotector debe ser conocido por todos los adultos involucrados en la educación de los niños, por cuanto esta proteína de cualidades excepcionales es activamente liberada en contextos donde reina el afecto, la seguridad emocional, la comunicación afectiva y los vínculos. Seguridad emocional, vínculos, escucha afectiva, resumidos en el término amor, constituyen por tanto óptimos “tónicos para la inteligencia” y ¡son gratuitos!


      Prevención del daño neuronal


      Las comunidades y grupos humanos producen desechos o basura, vale decir, todas aquellas materias generadas en las actividades de producción y consumo que no han alcanzado un valor económico en el contexto en que son producidas (OCDE). Estas materias exigen un manejo de residuos, que consiste en una cadena de procesos de recolección, tratamiento y eliminación, indispensables para reducir el impacto negativo de los residuos sobre el medio ambiente físico y social. Estudios de impacto ambiental en Chile han mostrado que más del 75 por ciento de los residuos son manejados en forma inapropiada. Un paro de los servicios de recolección de basura en nuestra ciudad patrimonio de la humanidad, Valparaíso, a fines del 2013, tuvo repercusiones a todo nivel: sanitario, turismo, etcétera, obligando a las autoridades a declarar un estado de alerta sanitario. La ciudad estaba siendo gravemente dañada y las consecuencias amenazaban con convertirse en catastróficas.


      Algo similar puede ocurrir al interior del cerebro, y las consecuencias son igualmente dañinas. Habitualmente, nos imaginamos el daño como ejercido sobre una zona amplia del cerebro: un traumatismo cráneo-encefálico, una trombosis, una asfixia. Sin duda alguna que una injuria masiva va a tener una consecuencia igualmente severa sobre la capacidad de aprender. Pero existe también un daño celular, que puede afectar severamente al cerebro del niño en edad escolar. Este daño y sus consecuencias han experimentado un aumento muy importante en las últimas décadas y debe ser conocido para prevenir sus efectos. Las acciones de prevención pueden ser consideradas como un verdadero “tónico” para la inteligencia, por cuanto al proteger a las neuronas de los efectos del daño celular, ellas trabajan de modo óptimo en la etapa de mayor facilidad para aprender, la etapa de la plasticidad cerebral. Para comprender el alcance de este concepto y el papel que corresponde a la familia en la prevención y fomento de un cerebro infantil sano, será menester repasar algo de neurobiología.


      Como vimos hace un momento, la neurona lleva a cabo procesos neuroquímicos indispensables para su adecuado funcionamiento, entre los cuales resaltamos el papel de la combustión de glucosa mediante oxígeno para producir energía y la síntesis de mensajeros químicos de acción en la sinapsis. El oxígeno es tan crucial en el cerebro que su ausencia determina la muerte cerebral. Sin embargo, el oxígeno puede ser también un asesino neuronal. En efecto, el oxígeno es una molécula altamente reactiva, que provoca a nivel neuronal un daño llamado oxidativo. Las especies reactivas de oxígeno son variadas, siendo las más conocidas los llamados radicales libres, como el radical hidroxilo OH, el radical superóxido y el peróxido de hidrógeno. Estos agentes oxidantes dañan la célula de variados modos, entre ellos, oxidando el ADN y las proteínas, lo que puede resultar en mutaciones genéticas, inhibición de enzimas, etcétera. Los efectos de la oxidación celular pueden ser prevenidos por agentes antioxidantes, los que pueden ser sintetizados en el organismo o aportados por los alimentos. Algunos de ellos necesitan de colaboradores, —llamados cofactores— como selenio, fósforo. Los elementos con acción antioxidante más estudiados son algunas vitaminas, como la vitamina C, la vitamina E, los carotenos, los polifenoles, la melatonina, ciertas enzimas y las dietas hipocalóricas. Los alimentos naturales que contienen altas concentraciones de antioxidantes son la leche materna, las frutas y vegetales frescos, el chocolate, el orégano, el vino tinto, el café, el té verde. La mayoría de los adaptógenos y nutracéuticos poseen propiedades antioxidantes. El cerebro es el principal órgano atacado por los agentes oxidativos, a causa de su alta tasa metabólica y porque es muy rico en grasas poliinsaturadas. De hecho, la oxidación de las lipoproteínas de baja densidad es la principal causa de daño oxidativo en el cerebro.


      A estas alturas, no resultará difícil comprender que los adolescentes que suelen beber durante un fin de semana entre 6 y 10 vasos de pisco con Coca Cola, además de ingresar a su organismo más de 1.500 calorías en forma brusca y a desafiar al pobre hígado a metabolizar una enorme cantidad de alcohol, activan en su organismo una acelerada producción de oxidantes, conocido como “estrés oxidativo”. Esos agentes oxidantes se dedicarán a dañar membranas celulares, alterar la estructura química de los mensajeros sinápticos y a dañar la delicada maquinaria genética, eligiendo para ello aquellas células que se encuentran en activo proceso de división, desarrollo y diferenciación, particularmente vulnerables a la acción de toxinas. En otras palabras, durante largas horas (medidas por las horas de resaca) los oxidantes se dedican a dañar las neuronas del hipocampo (que se están formando y diferenciando todos los días), las células que forman hueso y las células germinales (óvulos y espermatozoides), además de alterar los procesos de encendido y apagado de los genes. Si se acostumbra afirmar que “lo comido, lo bebido y lo bailado no me lo quita nadie”, quizá habría que agregar: “a pesar del alto precio que tuve que pagar”.

    

  


  
    
      73. Pero entre tanto adaptógeno, energizante, nutracéutico, antioxidante… ¿cuál es, entonces, el mejor “tónico para la memoria”?


      Indudablemente que el mejor tónico es el uso de la memoria. No hay que olvidar que la memoria trabaja como un músculo: hay que ejercitarla diariamente. Por desgracia, uno de los elementos estrella de la tecnología digital es la memoria de almacenamiento de datos, que ha provocado que ya no tengamos que aprender nombres de personas, sus números telefónicos ni sus direcciones; que no sea preciso memorizar las calles de nuestra ciudad porque para ello existe el GPS. Que en vez de memorizar una receta de cocina la pongamos a la vista en la pantalla del iPhone mientras disponemos los ingredientes. En vez de recordar las letras de nuestras canciones favoritas recurrimos a un karaoke. La memoria debe ser ejercitada constantemente, tanto en su modalidad visual como en su modalidad simbólica. Podemos enseñar a los chicos a retener datos y/o imágenes en su memoria antes de anotarlos o colocarlos en los dispositivos electrónicos. Y debemos fomentar y favorecer el ejercicio físico sistemático a toda edad pero muy especialmente en los niños, por cuanto hacer ejercicio estimula la formación de neuronas en el hipocampo.

    

  


  
    
      74. ¿Existen niños con mala memoria, a quienes la ejercitación diaria no mejora sus dificultades para almacenar y evocar información? ¿Cuáles tónicos serían indicados para ellos? 


      Para dar respuesta a esta inquietud, es necesario recordar la estructura funcional de la memoria, como ya lo hemos visto en anteriores preguntas. Para aprender es indispensable almacenar información en un archivo transitorio de memoria, llamado memoria de trabajo; es preciso archivar por un tiempo tal información mientras se trabaja sobre ella; parte de esta información será archivada de modo permanente y, finalmente, es necesario desclasificarla (evocarla) de alguna de las tres memorias (de trabajo, de corto plazo y definitiva) para un empleo específico. Por lo tanto, la “mala memoria” puede afectar a la memoria de trabajo, a la memoria de corto plazo, a la memoria definitiva o a la evocación.


      La memoria de trabajo es muy pasajera, pero extraordinariamente útil para dar coherencia a lo que estamos aprendiendo. Permite, por ejemplo, comprender un texto gracias a que los párrafos que vamos leyendo los vamos relacionando con los párrafos anteriores. Facilita recordar los pasos que voy realizando para concluir una división y mantiene activa la letra de una canción mientras voy cantando. Una pobre memoria de trabajo puede ser producto de una débil capacidad de atención focal o como consecuencia de haber sido bloqueada por excesiva ansiedad. Los niños con Trastorno por Déficit de Atención se caracterizan por una precaria memoria de trabajo y dificultad para regular la ansiedad; ambos factores (débil atención focal y ansiedad excesiva) tienen similar incidencia sobre su dificultad para aprender en clases. Una vez que hemos leído un texto (imaginemos que es un cuento de Gabriel García Márquez) lo guardaremos en la memoria de corto plazo, donde perdurará por días, semanas, meses, dependiendo de su relevancia y del trabajo (procesamiento) intelectual que hayamos hecho con su contenido. Si la lectura ha sido pasiva en vez de activa, desprovista de trabajo intelectual en vez de ser creativa, si no le hemos colocado los matices vivenciales ni la necesaria emoción, es probable que después de algunos días o semanas su contenido total o parcial se esfume en forma definitiva. Es lo que ocurre con la mayoría de los contenidos del currículo que se “estudian para la prueba”, sin pasión, sin compromiso, sin interés real por ese aprendizaje. Los alumnos que solo estudian para las pruebas llegan a fin de año en un penoso estado de vacío intelectual y cultural, con una mente sin aprendizajes verdaderos, lista para meter nuevos contenidos en la memoria de corto plazo, regurgitarlos durante la prueba y… nuevamente nada. Y así hasta la PSU. Quizá los salve un entrenamiento intensivo en un preuniversitario, que les garantice unos 500 puntos que alcancen para alguna carrera fácil (¡roguemos al cielo que esa carrera no vaya a ser alguna Pedagogía!). Si la relevancia y el procesamiento intelectual realizado han sido muy altos, es probable que ese cuento sea archivado de modo indeleble en la memoria definitiva. Algún día, en alguna reunión social, se producirá un interesante debate sobre García Márquez como cuentista, y desarchivaremos ese cuento para elaborarlo y presentarlo al debate. No cabe duda que, si no se ha archivado nada en la memoria definitiva, no cabe el término “mala memoria”, sino que, aunque suene muy duro, el término correcto sería “ ignorancia”. Parece duro, pero es un término absolutamente legítimo.


      Sin embargo, deberemos admitir que sí existen niños con “mala memoria”. Y esa mala memoria es el testimonio de una tragedia muy gris, color tristeza y dolor… Retornemos al hipocampo. Esa estructura perteneciente al lóbulo temporal, en forma de caballito de mar, es una suerte de kárdex donde todo lo que almacenamos en nuestra memoria va quedando codificado, similar al programa “Mis documentos”. El hipocampo es una estructura crucial para aprender, por cuanto si se va olvidando lo que se registra, no hay aprendizajes posibles. Esta estructura tiene varias características especiales: en primer lugar, en ella se forman neuronas todos los días; en segundo lugar, esas neuronas son muy sensibles a la acción del cortisol, la hormona del miedo, del dolor, del horror. El cortisol provoca una poda masiva de dendritas, las ramificaciones de la neurona donde se llevan a cabo las sinapsis. Finalmente, durante los primeros cinco años de la vida es cuando se forman más neuronas en el hipocampo. Entonces, si usted está atando cabos, va en el camino correcto: los niños que han vivido tempranamente el horror del abuso, el miedo frente al maltrato, el dolor de la soledad, son quienes llegan a los cinco años con una destrucción masiva de neuronas en su hipocampo, enfrentando el desafío escolar sin el recurso fundamental para aprender… Y todos dirán que “no retiene nada… Qué mala memoria tiene este niño/niña, aprende algo y al día siguiente no se acuerda de nada…”. Ese niño o niña está contando sin palabras su tragedia y también está pidiendo sin palabras el remedio mágico: si en su hipocampo aparecen neuronas todos los días… Necesita cuidarlas, permitirles crecer, diferenciarse y conectarse… Y ello será posible si recibe abundantes neurotróficos… contenidos en abundante amor reparador.


      Finalmente, y aunque sea molesto reiterar la idea, debemos decir que en los últimos años se está formando un contingente numeroso y creciente de futuros adultos con una precaria capacidad de memoria y, por ende, con una lastimosa dificultad para llevar a cabo aprendizajes reales y sólidos. Este contingente está formado por todos esos chicos y chicas que han comenzado a beber gran cantidad de alcohol en pocas horas (salir borrachos de la “previa” hacia una fiesta donde continuarán bebiendo) a partir de los 13 o 14 años, una edad en que su cerebro está tan activo como un prometedor guiso que borbotea sobre el fuego… Y que siguen bebiendo por más de 40 fines de semana cada año hasta pasados los 20 años (algunos de estos chicos “despiertan a la cordura” cuando entran a la tercera década de la vida, a veces después de constatar que ya tienen hígado graso…).

    

  


  
    
      75. ¿ Por qué hay diestros y zurdos?


      En primer lugar, lo habitual es definir a alguien como zurdo o diestro observando la mano elegida para escribir de modo “manuscrito” mediante el empleo de un elemento en la mano, como un lápiz, un bolígrafo que va trazando símbolos en forma secuencial o dibujos sobre una superficie gráfica dispuesta para ello. Esta definición excluye la escritura digital bimanual que hacemos sobre el teclado de un computador. Por lo tanto, si observamos a alguien durante el acto de escribir de modo manuscrito, diremos “es zurdo” o “es diestro”. Pero también podemos adjudicar la condición de zurdo o diestro al observar la mano con la cual alguien sostiene una raqueta de tenis, el arco de un violín o la mano que rasguea las cuerdas de una guitarra, el pie con el cual realiza una actividad como saltar, patear una pelota, etcétera.


      La lateralidad manual izquierda para la escritura es minoritaria en la especie humana, siendo de alrededor del 12 por ciento en la población general, pero el porcentaje de zurdos es mucho más alto si se consideran universos específicos como el de los arquitectos, de los niños y adultos disléxicos, de los artistas visuales, de ciertos músicos. Se organiza en un continuo en el cual encontramos al zurdo homogéneo, quien emplea de regla ojo, oído, mano y pie izquierdos para determinadas actividades y considera las partes correspondientes contralaterales —ojo, oído, pie— como bastante inútiles; para las actividades bimanuales emplea la mano izquierda como dominante y la derecha como apoyo. El ambidiestro, quien utiliza cualquiera de sus dos ojos, oídos, manos o pies sin una preferencia marcada en la mayoría de las actividades; y un grupo heterogéneo de zurdos llamados “mixtos” o “cruzados”, quienes emplean la mano izquierda para la escritura manuscrita, pero realizan otras actividades unimanuales con la mano derecha y la dominancia para oído, ojo y pie puede variar en distintas combinaciones.


      Hay niños y adultos que son zurdos debido a una lesión en el hemisferio izquierdo del cerebro (que controla la mitad derecha del cuerpo).

    

  


  
    
      76. ¿A partir de qué edad se puede decir que un niño es zurdo?


      La dominancia diestra o zurda para escribir se determina con certeza después de los 5 años, si bien las niñas suelen definir el uso de la mano alrededor de los 4 años.

    

  


  
    
      77. ¿La zurdera afecta el desempeño académico de los niños?


      Escribir con la mano izquierda puede afectar el logro inicial de una buena grafía, ya que la escritura en español procede de izquierda y derecha, de modo que los niños zurdos van cubriendo lo que escriben a medida que avanzan por el reglón. A menudo evitan esto colocando el cuaderno en forma vertical o adoptando una postura de “gancho” con la muñeca de la mano que escribe. Pero otros niños zurdos presentan dificultades para aprender que no derivan de la zurdera, sino que esta es concomitante. Por ejemplo, muchos niños con trastornos del lenguaje verbal son zurdos, del mismo modo que los chicos disléxicos y con otros trastornos del desarrollo. Esta zurdera habitualmente es de tipo “mixto” (el niño realiza otras actividades unimanuales con la derecha). Es menos frecuente encontrar zurdos homogéneos en el grupo de los trastornos del desarrollo.

    

  


  
    
      78. ¿Es conveniente “cambiarles la mano” a los chicos zurdos antes de que lleguen a primer año básico para que no tengan problemas?


      A lo largo de los siglos, en la sociedad occidental el fenotipo zurdo fue motivo de recelo, desconfianza o franco rechazo en distintos ámbitos, incluido el pedagógico. Todavía hoy muchos padres se alarman al comprobar que su hijo es zurdo, temiendo desde problemas de aprendizaje a francos daños neurológicos. Hasta la primera mitad del siglo XX, los niños zurdos eran tempranamente “reeducados” en su grafomotricidad, amarrando su mano izquierda para forzarles a emplear la derecha como mano que escribe. Todavía hoy se enseña a los niños que saludar o persignarse con la mano izquierda es señal de mala educación. Hasta hoy, el mal humor se asocia con haberse levantado con el pie izquierdo, y si nos pica la oreja izquierda es señal de maledicencia hacia nosotros. Estas razones posiblemente se suman a la dextrografía (se escribe en forma manuscrita de izquierda a derecha) para que la pedagogía tradicional, de fuerte raigambre europea, estimara durante los siglos XIX y XX inconveniente la zurdera y se forzara a los niños a aprender a escribir con la mano derecha, lo cual generó que hubiese muchos alumnos “zurdos contrariados”, es decir, obligados a escribir con la mano derecha. El problema es que no solo se fuerza a escribir con la otra mano… Se fuerza a una parte del cerebro a aprender una habilidad para la cual no parecía estar preparado, ya que la parte contralateral era la que tendía espontáneamente a realizar tal habilidad. En conclusión, lo mejor es permitir que el niño elija de manera espontánea cuál es la mano preferente para escribir.

    

  


  
    
      79. ¿Es verdad que los zurdos son más creativos?


      La mayoría de las personas zurdas procesa la información de modo preferente en el hemisferio derecho, lo cual significa que tiende de manera espontánea al procesamiento holístico, global, sin regirse por una lógica y en el cual predomina lo visoespacial, lo rítmico melódico, el movimiento y el fuerte ingrediente emotivo. Todas estas características favorecen ampliamente la creatividad e inclinan al zurdo a la creación artística. Es por ello que suelen ser excelentes músicos (inclinados a la improvisación), artistas visuales, cocineros, diseñadores, publicistas, decoradores, etcétera. Pero cuando los niños tienden de modo espontáneo o a través de metodologías específicas a emplear los dos modos de procesamiento de la información que conocimos en un capítulo anterior, pueden dar un sello creativo a todas sus obras, no solo las artísticas. Una composición escrita, un cuento, un ensayo, un trabajo de investigación en ciencias, una conjetura y/o una hipótesis matemática pueden mostrar una elevada creatividad si el niño emplea todas sus capacidades mentales y su pasión para elaborarlas.

    

  


  
    
      V.
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      CREATIVIDAD, PERSONALIDAD Y CARÁCTER

    

  


  
    
      80. ¿Qué es la creatividad?


      Este término alude a la capacidad de ciertas personas de llevar a cabo obras de calidad caracterizadas por ser originales, novedosas y que generan un impacto. En toda obra creativa se percibe el sello de su creador: libre, audaz, poco convencional, sin temor a la crítica, con seguridad en sí mismo, que ha trabajado con pasión y disfrute, no por obligación. Suele afirmarse que las obras artísticas son las únicas expresiones verdaderamente creativas; esto es erróneo, por cuanto una obra filosófica, un ensayo de sociología, una teoría psicológica, pueden ser obras excepcionalmente creativas, como es el caso de las teorías de Charles Darwin, el Modelo de Inteligencias Múltiples de Howard Gardner, la obra de Sigmund Freud. La esencia de la creatividad es la libertad, la confianza en sí mismo, la audacia, una dosis razonable de transgresión y el goce creativo. Pero estos ingredientes son insuficientes si el creador carece de rigurosidad, constancia, capacidad para evaluar de modo crítico su trabajo y, sin duda alguna, una sólida plataforma de conocimientos y de cultura.


      Las creaciones de todos los niños menores de 5 años son muy creativas, porque un párvulo se caracteriza por la audacia, la seguridad en sus talentos, la osadía, la libertad y el goce apasionado cuando crea. Si este don está presente en todos los niños (incluyendo aquellos párvulos con discapacidades), indudablemente que antes de los cinco años de edad todas las obras creativas son artísticas, porque a esa edad los niños se expresan a través los talentos innatos.

    

  


  
    
      81. ¿Se puede sofocar, atrofiar la creatividad en un niño?


      Se sostiene que es el adulto quien, con la mejor intención del mundo pero ignorante de su grave error, va sofocando la fuerza creativa infantil. En efecto, a menudo el adulto critica con dureza la audacia creativa, se atemoriza frente a la transgresión y busca inconscientemente la seguridad de lo convencional. La pedagogía tradicional suele ser sofocadora de la fuerza creativa, porque busca homogenizar, se siente segura cuando logra un estándar y se atemoriza frente a lo que escapa a la norma. Los alumnos que asisten a escuelas muy tradicionales se caracterizan por preguntar al adulto “¿Cómo lo hago? ¿Qué debo hacer?”. Por el contrario, las pedagogías llamadas alternativas tienden a favorecer la fuerza creativa infantil porque valoran la formación integral. Una metodología que respete la libertad del niño, que favorezca dar salida a las ideas novedosas y ofrezca con sutileza un cauce a esas ideas pero sin sofocarlas es una metodología pro creatividad. Los niños educados con metodologías innovadoras suelen pedir al adulto: “Déjame solo…Yo tengo una idea pero no quiero que me digas cómo llevarla a cabo”.


      Es importante resaltar que los creativos suelen ser algo transgresores, de modo que el adulto debe estar preparado para encauzar dicha tendencia a oponerse a lo tradicional pero sin obligar al niño a someterse a la seguridad de lo tradicional. Obligar a un párvulo a pintar los techos de las casas que dibujó de color rojo y no amarillo “porque las tejas son rojas” es una forma infalible de coartar la creatividad.


      Pero también hay otros modos de sofocar la creatividad infantil. Uno de ellos es ser un adulto extremadamente convencional, apegado a lo conocido, muy temeroso de lo novedoso y alérgico a la transgresión. Un adulto conservador. El niño es constantemente corregido, el adulto lo obliga a enmarcarse en el cauce de lo que ya se conoce, de la copia de lo que otros han hecho. Más temprano que tarde, ese niño estará aferrado a lo convencional y temeroso de mostrar su libertad de crear… O será más que transgresor. Será abiertamente desafiante.


      Y la sociedad actual, rutilante en sus conquistas tecnológicas —una muestra de la creatividad adulta— comete a diario una de las más sorprendentes paradojas: a mayor creatividad de la mente tecnológica detrás de un videojuego, menor es el desafío a crear que se presenta al niño. Sin duda alguna que el más exigente desafío pro creatividad es la carencia de recursos ya elaborados. Una madre que debe alimentar a seis hijos con un presupuesto exiguo es máximamente creativa a la hora de preparar platos modestos pero nutritivos y atractivos al paladar. Una madre que cuenta con toda la tecnología culinaria (máquinas arroceras, freidoras, microondas, un completo videorecetario en su iPhone) y recursos económicos para ir al supermercado y adquirir toda la variedad de alimentos pre cocinados, pre fritos, es una madre muy poco creativa. Colapsaría si las circunstancias la precipitan a una súbita carencia de todos sus recursos. Las metodologías escolares que instan a los alumnos a “echar a volar la imaginación”, a la “lluvia de ideas”, a “sacar ideas de la nada” animándoles a atreverse, están preservando una habilidad que no es privativa de algunos sino de todos.

    

  


  
    
      82. ¿Se puede potenciar la creatividad infantil? 


      Sin duda. Para ello se necesita, en primer lugar, asombrarse constantemente frente a la prodigiosa versatilidad del cerebro de los niños, morada de una mente igualmente prodigiosa. Este debe ser un “estado de asombro” permanente, del cual nace la segunda condición, que es el respeto por esa mente maravillosa, que supera a la mente del adulto en capacidades (el adulto lo supera en conocimientos, no en habilidades). En tercer lugar, el adulto debe otorgar a los niños espacios de libertad, favorecedores de ideas originales; debe aceptar la osadía y cierto grado de transgresión. Es preciso ofrecer a los niños pocos recursos con los cuales crear, evitando especialmente aquellos ya elaborados. Es necesario animarlos a emplear sus “dos cerebros”: el cerebro que imagina y que se atreve a romper esquemas preestablecidos, y el cerebro que ordena, abstrae, analiza, hace síntesis mediante una lógica, elabora nuevos conceptos, que organiza y planifica.


      Cuando el niño es inflamado por la pasión de crear algo novedoso, las funciones llamadas ejecutivas (focalizar la atención, monitorear el trabajo para enmendarlo si es necesario, persistir en la tarea, mantener a raya el enojo, la ansiedad, la frustración) sufren una especie de transmutación: el niño es invadido por una emoción desconocida, que podemos llamar pasión, éxtasis, embrujo. No solo focaliza su atención, sino que entra en un estado llamado “de flujo”, en el cual desaparece el entorno y sus estímulos, permaneciendo el niño y su trabajo en una especie de universo silencioso y vasto donde parece flotar. No abandona su tarea hasta concluirla, y si se ve obligado a hacer un alto, su cuerpo se dirige hacia donde se le llama, pero su mente permanece en ese cosmos donde solo existe la idea y las formas de materializarla en una obra.

    

  


  
    
      83. ¿Influye la personalidad del niño a la hora de aprender?


      Laura tiene 15 años y es la mayor de tres hermanos. Desde que ingresó al colegio ocupa el primer lugar en rendimiento académico. Sus padres la describen como “demasiado estudiosa. Dedica muchas horas al estudio, se acuesta con los cuadernos para repasar y prefiere morir a no llevar una tarea. Es extraordinariamente responsable”. Para ella obtener unas décimas menos que la nota máxima es una tragedia, y persigue a los profesores para que revisen su prueba, ya que no concibe tener un error o que algún compañero la supere en rendimiento. Sus padres la alaban mucho, pero sus hermanos estiman que Laura “no es un ejemplo” para ellos, ya que la ven obsesivamente dedicada a estudiar, no juega, no parece disfrutar la vida. Laura detesta el deporte y el arte, pero se esfuerza y hace méritos para que su promedio se mantenga en el máximo.


      Juan Pablo tiene 12 años. Es un chico de naturaleza afable y conciliadora. Desde que ingresó al colegio ha ocupado el primer lugar en rendimiento académico, en desempeño deportivo y cada año es elegido por unanimidad como “el mejor compañero”. Toca violín desde los 6 años. Su curso lo admira por la gran capacidad de planificación del tiempo, que le permite jugar fútbol en una liga del barrio, estudiar violín y sacar siempre la nota máxima en todo. También lo admiran porque “Juan Pablo adora aprender”. Siempre está investigando, preguntando y aplicando lo que aprende a la vida cotidiana. Disfruta conversando con sus profesores y emplea lo aprendido con gran creatividad. Es un “cliente frecuente” de las bibliotecas y negocios de libros usados, si bien sabe emplear también de modo muy creativo la web para obtener información respecto a lo que le interesa. Cuando obtiene una calificación menor a la que esperaba sonríe y se promete a sí mismo: “Habrá que trabajar más”. Cuando le preguntan qué le gustaría estudiar cuando termine el colegio, Juan Pablo responde con una encantadora sonrisa: “Medicina, pero también Ingeniería para especializarme en biotecnología y… bueno, también Literatura y continuar con el violín y el fútbol… Y también piano…”.


      Enrique tiene 14 años. Hasta 5° estuvo incorporado al Programa de Integración Escolar y se aplicaban adecuaciones curriculares debido a una dislexia severa que le significó aprender a leer cuando cursaba 3° año. Es zurdo y ha tenido mucha dificultad para dominar la escritura. Al ser promovido a 6° año comenzó a usar un iPad que le ha facilitado mucho la escritura y uno de sus compañeros se ha ofrecido como tutor, estudiando juntos. El mismo Enrique solicitó a la Dirección del colegio ser retirado del Programa de Integración Escolar y pasar a ser un alumno regular, comprometiéndose a responder al máximo en rendimiento. Terminó el primer semestre de 6° año con excelentes calificaciones y el unánime elogio de todos sus profesores. Enrique presenta una discapacidad motora llamada hemiparesia doble espástica. Asiste a clases en silla de ruedas. No todos conocen su historia: Enrique nació a las 27 semanas de vida, pesando 580 gramos. Sufrió varias hemorragias cerebrales y dos neumonías durante el período neonatal. Los pediatras que lo atendían estimaron poco probable que sobreviviera. Su madre describe a Enrique como “un verdadero héroe”. Sin duda alguna que lo es: este chico se propone un objetivo y lucha sin tregua por lograrlo; mientras los niños del condominio jugaban, Enrique se sometía a largas sesiones de kinesiterapia y fonoaudiología. Cuando entró al colegio y vio que no lograba aprender a leer, aceptó ingresar al PIE pero se puso como meta “salir del PIE cuando termine el 5° año” y comenzó a trabajar arduamente para aprender a leer. Enrique es un chiquillo alegre, que adora la música pop y ya ha comenzado a asistir a las fiestas de curso sin dar importancia a estar en silla de ruedas. 


      Laura, Juan Pablo y Enrique son los mejores alumnos de su curso; probablemente sus inteligencias son bastante similares, pero es su personalidad el motor de sus logros. Sin embargo, los tres difieren en aspectos esenciales de la personalidad. Laura se caracteriza por los rasgos obsesivos, es muy autoexigente y competitiva. No disfruta la vida porque vive aterrada frente a la posibilidad de bajar algunas décimas su promedio. En ella el motor interno de motivación es el miedo a no ser la mejor. Juan Pablo, en cambio, es un chiquillo que a todas luces ama el conocimiento, el cual constituye para él una fuente permanente de goce y de creatividad. Es un buen alumno porque lleva en su interior un poderoso motor de motivación y amor por el saber. Enrique, como tantos héroes de la resiliencia, posee el más valioso recurso de la personalidad y hoy día el más escaso en los niños y jóvenes: Enrique tiene carácter.


      El carácter es el motor interno que impulsa al niño a actualizar todo su magnífico potencial. El carácter puede definirse como la dimensión de la personalidad que ha de ser aprendida en el momento oportuno y con los educadores precisos, que tengan la sensibilidad para enseñarla; el momento más adecuado es a partir de los siete años, cuando el juicio del niño ya es más objetivo. Las cualidades del carácter proporcionan una fuerza interna que parece impulsar al niño, más tarde al joven y finalmente al adulto a luchar por sus metas más allá de los obstáculos, siendo tales metas objetivos nobles y ajenos a todo utilitarismo.


      Tesón o perseverancia


      Perseverar implica mantenerse firme en algo, más allá de los obstáculos que van apareciendo en el camino. El tesón o perseverancia exige autocontrol reflexivo, motivación y un motor interno personal; sus enemigos son la impulsividad y la búsqueda de gratificación inmediata. A partir de los 7 años los niños deben esforzarse por conseguir metas a mediano o largo plazo, trabajar por ellas con firmeza y convicción. Conseguir un objetivo es una recompensa que provoca goce, una profunda satisfacción, y ese goce no solo es un factor de crecimiento integral, sino que también es perdurable, a diferencia del goce obtenido al conseguir una meta inmediata.


      Voluntad


      En la voluntad está implícita la fuerza consciente, intencional, del querer. Se dice que la mente informa acerca de las posibilidades, pero la voluntad es la que toma las decisiones. La voluntad es la base de la libertad. La toma de decisiones no es impulsiva, por el contrario, se rige por un cúmulo de fundamentos que son evaluados en la conciencia y que requieren de un locus de control interno, es decir, que no está sustentado en imposiciones desde afuera, como una amenaza de castigo.


      • Capacidad de posponer gratificaciones inmediatas: a mayor capacidad de autocontrol reflexivo, mayor es la capacidad de un niño de postergar un goce inmediato si la meta a largo plazo le aparece como más gratificante.


      • Libertad: alude a la capacidad del ser humano de tomar decisiones responsables voluntariamente, más allá de la influencia externa (llamada coacción). La libertad como valor del carácter exige poseer claridad entre lo que es bueno para sí mismo y para la comunidad, distinguiéndolo de lo que es dañino. También exige claridad respecto a los deberes y derechos al interior de la familia, del barrio, de la escuela; respecto a las metas a largo plazo, los planes a futuro.

    

  


  
    
      84. ¿Se nace con carácter o hay que adquirirlo cuando se es niño? 


      El carácter se desarrollaba de manera natural en los niños cuando la vida imponía desafíos en forma cotidiana. Todavía hoy muchos chicos que residen en comunidades rurales deben caminar muchos kilómetros para llegar a la escuela cada día. Aquellos niños que crecen al interior de familias numerosas aprenden desde pequeños a compartir el alimento, a recibir menos regalos en Navidad, a heredar las prendas de vestir de sus hermanos mayores. Probablemente muchos de nosotros tuvimos un par de zapatos por temporada, que era reemplazado cuando literalmente “ya no daba para más”. Nuestros padres debieron trabajar muchos años para poder adquirir una vivienda propia o un automóvil y las familias de clase media en Chile no sabían de vacaciones de verano en playas lejanas. Las cartas demoraban semanas e incluso meses en llegar a destino y si no había dinero no había adquisiciones de ningún tipo. Pero llegó el progreso y con este los logros inmediatos y sin esfuerzo. Llegó el dinero plástico llamado “tarjeta de crédito”, llegaron el puré instantáneo, las papas pre fritas, la sopa lista para servir, la fruta picada y endulzada, las escaleras mecánicas y la tecnología digital que permite las comunicaciones instantáneas. Llegó para muchos el automóvil a la puerta cuando se cumple 18 años (aunque no haya habido méritos suficientes para merecerlo). Paralelamente, el mundo de las cosas se ha vuelto desechable. Ya no toleramos que las cosas duren.


      Estas características de la sociedad actual atentan contra el desarrollo del carácter. Nuestros niños nacen y pertenecen de inmediato a esta sociedad de lo instantáneo, de lo desechable, de los créditos para tener lo que no debería tener y de la incapacidad de esperar. ¿Para qué leer un libro durante días si puedo ver la película en dos horas? ¿Para qué ver la película en dos horas si puedo ver la sinopsis en pocos minutos? Sin duda que solo si hacemos conciencia de la modernidad en la que vivimos podremos diseñar estrategias que desarrollen en nuestros hijos virtudes tan necesarias como la perseverancia y la capacidad de posponer gratificaciones en pos de metas que valen la pena. Pero también hay otro método para encender en los niños la lámpara del carácter: ver cómo arde en otros. Y esos otros son los chicos con discapacidades que hoy comparten las aulas en escuelas y colegios con Programa de Integración Escolar y que algún día no lejano serán, como Enrique, un alumno más en las aulas. También nuestra sociedad recuperará para los niños las virtudes del carácter cuando las aulas sean socialmente diversas, cuando una escuela sea gratuita y valorada por su calidad educativa, de modo que lleguen a ella niños provenientes de diversos medios sociales en busca de la mejor educación. En esas escuelas un niño que llega a clases cada mañana en el automóvil de sus padres convivirá con un chico que ha debido levantarse de madrugada para tomar el transporte público y que le aventaja en calificaciones… Y aprenderá vivencialmente el valor del esfuerzo, del coraje y de la perseverancia en pos de un objetivo.


      Juan Pablo es un niño singular. Posee genes que han sido llamados “genes APS”, que significa “genes de amor por el saber”. Las personas que poseen estos genes literalmente aman el conocimiento pero carecen de toda competitividad. Por el contrario, cuando niños disfrutan enseñando a sus compañeros y, ya profesionales, comparten con generosidad lo que saben. Si se dedican a la docencia, son reconocidos por sus alumnos como docentes apasionados; hacen gala de una amplia cultura pero sin aspavientos y muestran intereses muy variados, desde la filosofía a las nuevas cepas de vinos.


      Y Laura… Esta niña presenta un desarrollo algo anómalo de la personalidad. Es obsesiva, autoexigente y no tolera estar en un segundo plano en el aspecto académico. Probablemente tampoco aceptará más tarde tener unos kilos extras y caminará por el peligroso umbral de un trastorno de la conducta alimentaria. Su vida estará marcada por la búsqueda ansiosa de la perfección. Quizá Laurita necesite apoyo profesional.


      El desarrollo del carácter debe iniciarse en casa, tempranamente, pero no puede ser impuesta por el adulto. Nada más estéril que esos sermones al estilo de “a tu edad yo ya sostenía a la familia” o “con tu pereza no llegarás muy lejos… Supieras cómo se avanza cuando se tienen metas claras”. El mejor método para poner en práctica el tesón, la voluntad, la capacidad de posponer gratificaciones inmediatas, el espíritu de sacrificio, es motivar al niño —en lo posible, antes de que llegue a los 12 años— a incorporarse a actividades enriquecedoras de los talentos, las que deben ser sistemáticas y jamás supeditarlas a decisiones de castigos. El deporte, la práctica instrumental y/o vocal, el escoutismo, el baile, las academias de ciencias, de literatura, las artes visuales, el naturalismo, la ecología, son todas actividades que enriquecen de manera integral al niño desde que se inicia en ellas y para siempre. El error más grande que se comete en educación es considerar que lo cognitivo se desarrolla y enriquece a través de tener más horas al niño frente a los textos de estudio; las artes, la actividad física sistemática, la práctica instrumental son, por el contrario, los recursos más eficaces. Y, sin duda, debemos ser modelos a la hora de mostrar las virtudes del carácter, resistiendo el embate de una modernidad que nos impulsa a la comodidad, a no esperar cuando hay de por medio algo gratificante y a deslumbrarnos con lo fácil, lo desechable y lo que podemos conseguir a través de atajos que nos ahorran esfuerzo, trabajo, constancia e incluso sacrificio.

    

  


  
    
      85. Me han dicho que mi hijo presenta una inmadurez del desarrollo. ¿Qué significa ese término? ¿Debo preocuparme? ¿Es lo mismo inmadurez del desarrollo que trastorno por déficit de atención?


      El término “inmaduro” tiene una connotación peyorativa. La mayoría de las personas lo atribuyen a una carencia de juicio social, moral, ético. Cuando un adulto se comporta como un niño caprichoso, poco dado a asumir responsabilidades o excesivamente lúdico y gozador, se afirma que “es un inmaduro”. Pero el término inmadurez que vamos a describir tiene una connotación estrictamente relacionada con el desarrollo. Alrededor de 1 de cada 10 niños muestra una pauta más lenta de maduración de ciertas áreas cerebrales. Este proceso madurativo más lento se observa a nivel de todo el organismo: se retrasa la dentición definitiva, se retrasa la aparición del proceso puberal, se retrasa la madurez social propia del joven que atraviesa el umbral de los veinte años. A nivel cerebral es posible observar diversas áreas de maduración más lenta. Las más clásicas son las áreas encargadas de las funciones y habilidades verbales, lo cual se expresa como un trastorno específico del lenguaje verbal expresivo conocido como TEL simple. Luego se retrasan las funciones y habilidades psicolingüísticas, afectando todas las competencias de alfabetización; se retrasa la adquisición de habilidades de simbolización, abstracción y razonamiento deductivo, afectando el aprendizaje de la matemática escolar, se retrasa el desarrollo de la inteligencia reflexiva y de las habilidades de administración intelectual. Algunos de estos niños constituyen el llamado Trastorno por Déficit de Atención sin Hiperactividad.


      86. ¿Por qué hay más varones inmaduros? 


      La inmadurez del desarrollo se superpone a la natural maduración general más lenta propia del varón, de modo que se hace más evidente. Pero en las niñas es muy frecuente observar inmadurez del desarrollo.

    

  


  
    
      87. ¿La inmadurez del desarrollo desaparece con la edad? 


      La inmadurez del desarrollo se extiende por muchos años. En algunos “inmaduros”, el ingreso a la fase adolescente trae consigo significativos cambios cognitivos y socioemocionales, que se reflejan positivamente en su desempeño académico. Comienzan a planificar su tiempo, dejando un espacio del día para el estudio; buscan aprender técnicas eficientes de estudio y descubren que ya poseen recursos internos de administración de sus talentos, decidiéndose a emplearlos para mejorar su desempeño académico. Con el tiempo, experimentan el placer de aplicarse al estudio, porque ven sus resultados, expresados en mejores calificaciones y en la satisfacción de quienes les rodean. Descubren que pueden ser autónomos, es decir, gestionar su estudio sin ayuda de nadie, lo cual también les gratifica, ya que refuerza su búsqueda de independencia del adulto. En forma paralela, va fortaleciéndose su motivación de logro académico y su autoestima y autoeficacia. Descubren que su trabajo responsable genera respuestas de valoración, los profesores les felicitan y sus padres se muestran aliviados porque ya no deben desgastarse intentando formarles un hábito de estudio y enseñándoles estrategias para un aprendizaje eficiente. Si estos cambios, que reflejan la culminación de un proceso madurativo, ocurren entre los 16 y 18 años, ese adolescente estará preparado/a para enfrentar con éxito los desafíos de la educación superior. En este logro, el ambiente ha sido fundamental: padres que han sabido ser flexibles pero al mismo tiempo capaces de poner límites firmes; padres y profesores se han preocupado de estimular otros talentos de sus hijos, indispensables para mostrarles a estos que con tesón, perseverancia y espíritu de sacrificio las metas se pueden alcanzar. Un/a adolescente inmaduro que practica deportes o que ejecuta un instrumento musical de manera sistemática desarrolla fortalezas del carácter que podrán hacerse extensivas al estudio, provocando “el milagro”.


      Pero esto ocurre solo en aproximadamente un 30 por ciento de los chicos y chicas con inmadurez del desarrollo. Los dos tercios restantes habrán de aguardar a los veintidós a veinticinco años para culminar dicha maduración y no siempre en forma completa.

    

  


  
    
      88. ¿Qué significa secuelas académicas de la inmadurez del desarrollo?


      El paso por la escuela de un niño con inmadurez del desarrollo no es fácil ni se caracteriza por el éxito, plasmado en las calificaciones. Estos niños, llenos de talentos, comienzan a fracasar desde el ingreso a primer año de básica, debido a que no logran desarrollar en forma sólida las competencias académicas para poder aprender “de verdad”, esto es, de un modo tal que puedan aplicar sus conocimientos de manera versátil y creativa. Sus aprendizajes suelen ser memorísticos y carentes de verdadera comprensión. Van siendo promovidos con aprendizajes tan débiles, que suelen esfumarse durante los meses de verano, cuando, cansados de tanto esfuerzo académico, se entregan con pasión al disfrute de las vacaciones, negándose a leer porque aún no llegan a la fase del leer por placer. Llegan a la Enseñanza Media con verdadera aversión al estudio, de modo que carecen de buenos hábitos: solo “estudian” para la prueba, empleando estrategias estériles (“leer la materia” a última hora, preocupados del facebook y/o del whatsapp, con la TV encendida o su música a todo volumen ingresando por potentes audífonos). Son incapaces de posponer gratificaciones inmediatas, tales como salir de carrete viernes y sábado; dormir largas siestas a la llegada de clases, que implica estar despiertos hasta la madrugada, dedicados a consumir programación televisiva de dudosa calidad o navegar por internet. Muchos adolescentes, especialmente varones, dedican la mayor parte de su tiempo extraescolar a los videojuegos, eludiendo el tener que enfrentar el estudio, el cual ocupa el último lugar en su lista de prioridades.


      Las secuelas académicas nunca van solas. Un estudio insuficiente, ineficiente o ausente redunda en malas calificaciones, y estas a su vez, contribuyen a reforzar en el adolescente sus sólidos cuerpos de creencias relativos al estudio: “Los profes son malos, no saben enseñar, no se les entiende nada”, “No tiene sentido perder el tiempo estudiando, siempre me va a ir mal”, “Soy un fracaso, debería salirme del colegio”, “Mi vida es ingrata, no puedo hacer lo que me gusta y estoy obligado a estudiar, que lo detesto”, todo lo cual es leña propicia para avivar la hoguera del desencanto, el desaliento y la frustración. Estos adolescentes, si pertenecen a sectores vulnerables de nuestra sociedad, están escribiendo la crónica de una deserción escolar anunciada. Si pertenecen a colegios privados, deberán vivir la humillación de tener profesores en casa que les obligan a estudiar, intentando despertar en ellos la anhelada autonomía. Suele ocurrir que este andamiaje forzado redunda en buenas calificaciones, de modo que al año siguiente los padres retiran el andamio… Y el frágil edificio se desploma, retornando las malas notas y las conductas evasivas a la hora de estudiar.

    

  


  
    
      89. ¿Qué se debe hacer para evitar las secuelas académicas y emocionales derivadas de la inmadurez del desarrollo?


      La sociedad entera tiene responsabilidad. A nivel macro, las autoridades educacionales deben conocer esta condición madurativa del escolar, de modo de adoptar decisiones responsables y comprometidas, que sería extenso detallar. A nivel propiamente académico, el énfasis de la enseñanza debe colocarse en el desarrollo de las competencias académicas, no en la enseñanza de contenidos, por cuanto muchos alumnos los aprenden memorísticamente, sin comprenderlos. Para ello, los profesores deben tener las competencias docentes indispensables para desarrollar tales competencias en sus alumnos; para identificar cuántos de sus alumnos están siendo promovidos sin ellas (crónica de un fracaso anunciado) y deben contar con la inestimable colaboración de los profesionales de apoyo a la educación. El Decreto 170 que rige desde hace algunos años a nivel de la educación municipalizada es a la vez una oportunidad y un escollo. Oportunidad, porque está demostrado que el profesor no puede, en un diseño de trabajo de aula como el chileno, desarrollar competencias en todos sus alumnos, de modo que contar con profesionales que se encarguen de esos niños es una gran ayuda; pero también es un escollo porque el desarrollo de competencias académicas en niños con inmadurez cognitiva no puede llevarse a cabo en el aula; ambos, niño y profesional de apoyo, requieren trabajar en un ambiente propicio, donde sea más fácil establecer un vínculo afectivo y se cuente con el silencio necesario para levantar un andamiaje efectivo.

    

  


  
    
      90. ¿Qué es el trastorno por déficit de atención?


      Es una categoría diagnóstica que reúne a un amplio y heterogéneo grupo de niños, adolescentes, jóvenes y adultos que presentan características comunes que gravitan sobre su desempeño académico y su adaptación social. El Trastorno por Déficit de Atención (TDA o SDA) es una condición que va a estar presente a lo largo de todo el ciclo vital de la persona, pero cuyas características se van a expresar más nítidamente los primeros 20 años de la vida. Alrededor del 15 por ciento de la población presenta TDA.


      En esta categoría diagnóstica se incluyen dos grandes subgrupos, muy diferentes entre sí. A su vez, ambos subgrupos se dividen en subtipos, también distintos entre sí.


      La identificación del TDA en Chile se hace a través del modelo médico, un método que se sustenta en dos pilares: el diagnóstico y el tratamiento. Es un modelo que tiene limitaciones, ya que al sustentar el diagnóstico en los llamados “síntomas”, se corre el riesgo de diagnosticar en exceso o identificar oportunamente el TDA en un niño. El diagnóstico clínico se sustenta en protocolos de observación de “síntomas”, dando mucha importancia a la presencia de hiperactividad, impulsividad y dificultad para atender. El dilema es que actualmente hay una gran cantidad de niños sin TDA que se muestra hiperactivo, impulsivo y distraído, mientras que hay una gran cantidad de niños con TDA que no son ni hiperactivos ni impulsivos, y logran concentrarse muy bien en aquello que les motiva. El modelo médico deberá ir siendo reemplazado por el diagnóstico neuropsicológico en la medida que Chile cuente con más profesionales dedicados a esta disciplina.


      Del total de niños con TDA, las tres cuartas partes de ellos —un 12 por ciento— no presentan inquietud permanente, sino ocasional, en determinadas situaciones, siendo el factor ansiedad el desencadenante de la hiperactividad. Es el subgrupo llamado propiamente TDA, sin la H que señala la presencia de Hiperactividad. La cuarta parte restante —3 por ciento— presenta inquietud constante, las 24 horas del día, asociada a una gran impulsividad que los torna demandantes, muy porfiados y poco dispuestos a obedecer a la figura de autoridad. Constituyen el subgrupo TDAH.


      La característica eje en todos los niños con TDA/TDAH es la débil capacidad de administración intelectual y de administración social (la llamada Función Ejecutiva). Podemos asimilarlos a una gran empresa que carece de un Director Ejecutivo, de modo que, contando con excelentes profesionales y administrativos, es una empresa que da tumbos y no logra sus objetivos.


      Del total de niños con TDA /TDAH, un 4 a 7 por ciento presenta problemas para responder adecuadamente a los desafíos de la escolarización. De ellos, la gran mayoría presenta los llamados Trastornos Específicos de Aprendizaje, que afectan mayoritariamente a las competencias de alfabetización y en menor grado al aprendizaje de la matemática escolar. Una minoría presenta Trastornos Globales para Aprender debido a significativas dificultades psicolingüísticas, ausencia de capacidad de abstracción y pobre administración intelectual y social. Estos niños son considerados Limítrofes con TDAH en la Educación Especial.

    

  


  
    
      91. ¿Por qué un 15 por ciento de la población presenta esta condición?


      El 12 por ciento, que corresponde a lo que llamamos propiamente TDA, sin Hiperactividad, es una condición normal, escrita en ciertos genes, que se hereda. En una familia hay varios niños, adolescentes y adultos con TDA. El mayor problema en estos niños es la elevada presencia de trastornos de aprendizaje y, en algunos de ellos, la débil capacidad reflexiva.


      El 3 por ciento, en cambio —los chicos y jóvenes con TDAH— es una condición mayoritariamente adquirida. La causa radica en la acción de toxinas ambientales que actúan sobre el cerebro del niño en etapas muy tempranas del desarrollo; son toxinas cerebrales muy dañinas la nicotina y el alcohol consumidos por la madre durante el embarazo; alteraciones hormonales o inmunitarias de la madre embarazada; presencia de metales pesados en el ambiente (plomo, arsénico) y los niveles elevados y sostenidos de cortisol, la hormona que se libera en situaciones de estrés. El maltrato a la mujer grávida por su pareja o a nivel laboral; el estrés derivado del hambre, de la pobreza, de la carencia de medios indispensables para la subsistencia, de la exclusión social, son grandes “fabricantes” de TDAH. En menor grado están los factores genéticos.

    

  


  
    
      92. Si el TDA/TDAH no es una enfermedad, ¿por qué los médicos les dan remedios?


      Los fármacos que se emplean en el TDA/TDAH cumplen dos funciones: en la mayoría de los niños, aquellos que presentan TDA sin Hiperactividad, los fármacos específicos empleados actúan sobre las sinapsis de la corteza prefrontal, incrementando la eficiencia de las funciones de administración intelectual y social por algunas horas. En otras palabras, estos fármacos favorecen la calidad de vida de los niños y adolescentes con TDA, tanto a nivel académico como social. Una mejor calidad de vida redunda obviamente en mejor autoestima, mejores calificaciones, mayor aceptación por el grupo, etc. Pero en los niños y adolescentes con TDAH, los fármacos específicos empleados van dirigidos a atenuar síntomas que constituyen psicopatología, como la severa impulsividad, la tendencia a reaccionar en forma agresiva, las extremas oscilaciones del ánimo, la severa ansiedad, etcétera y deben ser complementados con otras medidas, como la Terapia de Integración Sensorial.

    

  


  
    
      93. La mayoría de los padres tiene temor a los fármacos. ¿Es posible reemplazarlos por terapias naturales como la terapia floral?


      La terapia floral no va dirigida al trastorno, va dirigida al niño en una dimensión ecológica, es decir, el niño al interior del sistema familiar, al interior de la escuela y del grupo de pares. Al niño en su totalidad, abordando su dimensión emocional y espiritual. Por lo tanto, todo depende de los motivos por los cuales se intenta medicar al niño. Si lo que se pretende es aumentar la eficiencia de las funciones de administración intelectual de modo directo, la Terapia Floral no reemplaza la acción de los fármacos específicos. Pero sin duda que va a ser extraordinariamente útil para un niño que no aprende con facilidad y se torna ansioso, le inundan sentimientos de minusvalía, se compara con sus hermanos y pierde la alegría de vivir y la natural curiosidad. En otras palabras, a menudo la terapia floral complementa el resto de las acciones en pro de ayudar a ese niño.

    

  


  
    
      94. ¿Qué significa evaluación diferenciada?


      El concepto de Evaluación Diferenciada (en adelante ED) es, probablemente, el más controvertido de la psicopedagogía. Los profesores se sienten avasallados por la avalancha de solicitudes de ED enviadas por profesionales desconocidos, a menudo sin sustentación diagnóstica alguna o, en ciertos casos afortunados, con una breve justificación, como “padece de dislexia” o “TEA”. Los directivos de escuela, en especial a nivel de colegios privados, ven una relación directa entre número de ED y número de “alumnos problema” en lo académico, experimentando un justificado temor frente al impacto negativo que provocan dichos alumnos sobre las pruebas nacionales de evaluación de logros en aprendizajes (SIMCE). Finalmente, los profesores optan por permitir a ciertos alumnos un tiempo adicional para responder la prueba o aplican escalas de evaluación más flexibles, estimando que de ese modo están haciendo una consideración especial con ellos, medida que rara vez es sistemática y tampoco se analiza su impacto sobre los aprendizajes de tales alumnos.


      Evaluar y calificar son aspectos diferentes y que no deben ser confundidos. El profesor debe tener total claridad respecto a qué es lo que está evaluando y cuáles serán sus criterios para calificar (“poner una nota”). Veamos una situación relativamente frecuente: un profesor de Ciencias Sociales evalúa el aprendizaje de un contenido curricular específico mediante una prueba escrita y, adicionalmente, corrige los errores de ortografía del alumno, es decir, se centra en una competencia de alfabetización. El aprendizaje de los contenidos es sólido, el alumno respondió muy bien, en forma creativa. Pero su escritura está plagada de errores ortográficos. Y ahí surge el problema, pues el profesor suma la cantidad de errores de ortografía y opta por bajar 1,5 puntos a la calificación. Una excelente prueba de conocimientos de Ciencias Sociales acaba con una magra calificación. En este ejemplo podemos ver que ambas evaluaciones, dominio de contenidos y dominio de competencias, se han mirado como una sola y este error ha tenido un impacto sobre la calificación. Es muy probable que ese error provoque desaliento y desmotivación en su alumno. La pregunta que surge es: ¿Y si el alumno en cuestión fuese disléxico? Probablemente sus errores ortográficos caerían en la categoría de “horrores ortográficos”, invitando al profesor a ser todavía más severo en bajarle puntos a la calificación. Este es el momento en que la Evaluación Diferenciada adquiere todo su sentido.

    

  


  
    
      95. ¿La evaluación diferenciada se aplica solamente a las asignaturas que exigen estudio y asimilación de contenidos curriculares?


      La Evaluación Diferenciada (ED) debe aplicarse tanto al ámbito de las competencias académicas (alfabetización, matematización y administración intelectual), como a las competencias en el plano psicomotriz, desde la grafomotricidad (escritura manuscrita, geometría) y habilidades plásticas (dibujo, realización de maquetas), en el caso de alumnos dispráxicos a las competencias kinésicas (Educación Física y Deportes) e incluso en una competencia musical como es la ejecución de instrumentos musicales como la flauta, por cuanto hay alumnos dispráxicos para quienes resulta más factible tocar un instrumento de percusión que uno de cuerdas o de viento.

    

  


  
    
      96. ¿Quienes requieren evaluación diferenciada?


      Diversas situaciones y condiciones requieren ED. Entre las situaciones está la de un alumno que llega a Chile proveniente de otro país en el cual se ha escolarizado. Es probable que se trate de un chico o adolescente que posee las competencias indispensables para responder a las exigencias académicas, pero no ha adquirido ciertos contenidos esenciales para progresar en una determinada asignatura. Por ejemplo, un alumno australiano o ecuatoriano que debe aprender Historia de Chile desde las bases para poder continuar progresando con los contenidos del año en el cual llegan a Chile. También es el caso de alumnos que por razones de salud han debido ausentarse de clases por períodos prolongados, desconectándose de la marcha regular de progresión del currículo.


      Entre las condiciones que exigen ED, están las siguientes: el retardo lector específico (un alumno que aún no lee a los 8 años, el cual puede ser evaluado en ciertos subsectores de modo oral); los Trastornos Específicos del Aprendizaje, entre los cuales están la dislexia ortográfica y la discalculia atencional; las dificultades práxicas de los niños con Trastorno de Aprendizaje No Verbal y los niños con Trastorno Asperger. En términos generales, un 10 por ciento del alumnado en un aula regular podría requerir ED.


      Si el alumno tiene un diagnóstico avalado por un equipo profesional idóneo y se encuentra recibiendo apoyos específicos externos o al interior de la escuela, la aplicación de la ED es un derecho del alumno y la escuela tiene el deber de implementarla.

    

  


  
    
      97. ¿Es lo mismo hacer adecuaciones curriculares y adaptaciones curriculares que evaluaciones diferenciadas?


      No. Son medidas de apoyo a la escolarización totalmente diferentes. Las adecuaciones curriculares se aplican a alumnos que no pueden aprender con las metodologías tradicionales o que no pueden seguir la progresión del currículo y que probablemente no lograrán los objetivos terminales de aprendizaje de cada año debido a dificultades para aprender que son severas y poco modificables con medidas rehabilitativas. Es el caso de alumnos con trastornos severos y globales de aprendizaje secundarios a dificultades psicolingüísticas, ausencia de abstracción y razonamiento deductivo, etcétera. Las adaptaciones curriculares son modificaciones de forma, como el uso de una tablet o de un netbook por un alumno con discapacidad motora.

    

  


  
    
      98. ¿Se justifica enviar tareas a desarrollar en casa cuando el niño tiene jornada escolar completa o extendida?


      La Jornada Escolar Completa o JEC (ocho horas mínimas de permanencia en la escuela) es una realidad en la inmensa mayoría de los establecimientos educacionales chilenos. Su diseño original se fundamentó en la necesidad de desarrollar en los alumnos todos los talentos, entregar sólidas herramientas sociales y aportar a su desarrollo como personas integrales. Sin embargo, la ansiedad de la pedagogía tradicional por entregar contenidos como única forma de enriquecer la educación formal y las dificultades prácticas que implica un diseño de enriquecimiento integral de los alumnos muy pronto comenzó a poblar todas las horas de permanencia en la escuela con clases de entrega de contenidos. Todavía hoy muchos docentes se dedican a impartir clases el 100 por ciento de su tiempo docente, lo cual deteriora gravemente la calidad de la enseñanza. Pero este no es el único factor que va en contra de los eventuales beneficios de la JEC. En muchas ciudades del país, pero especialmente en Santiago, los alumnos deben vivir verdaderas aventuras de sobrevivencia para llegar de su casa a la escuela y viceversa, viajando en atestados vehículos de transporte público y atravesando varias comunas. Todo este contingente de héroes arrastra consigo creciente cansancio y estrés entre marzo y diciembre. En consecuencia, llegar al hogar cuando ya anochece para cumplir con tareas puede ser un factor en contra a la hora de dedicar ese valioso y efímero tiempo al estudio de los contenidos. Muchas veces la tarea es un trámite a cumplir, sin objetivos claros y, demasiado a menudo, carente de sentido si no se revisa en clases.


      Las tareas son relevantes los primeros años de escuela, cuando el niño inicia su escolarización desarrollando y consolidando competencias académicas indispensables para progresar como estudiante, pero solo en la medida que ellas hayan sido elegidas por el profesor con objetivos claros y precisos. A partir del 5° año, cuando las asignaturas son responsabilidad de un profesor por cada una de ellas, el ideal es que haya un cierto acuerdo previo a la hora de enviar tareas al hogar, por cuanto suele ocurrir que una sola tarea de ciencias sociales exija invertir dos o más horas, lo cual hace improbable que el niño la pueda realizar a conciencia cumpliendo así los objetivos de la tarea.

    

  


  
    
      99. ¿Puedo ayudar a mi hijo a realizar sus tareas? ¿Puede colaborar un hermano mayor? ¿Hasta cuándo es recomendable esta ayuda?


      Lo sensato es que los padres no intervengan en esta obligación escolar, a menos que se esté produciendo un desfase entre las exigencias inherentes a la tarea y las competencias del alumno para cumplirlas. En este contexto, solo deberían recibir ayuda de parte de sus padres o hermanos mayores aquellos niños que presentan Trastornos de Aprendizaje Específicos (dificultad para comprender un texto de lectura, el enunciado de los problemas matemáticos, etcétera.), que son alrededor del 4 a 7 por ciento de todos los escolares. Si a ellos sumamos los niños que tiene dificultades para administrar su inteligencia a la hora de hacer una tarea (TDA/TDAH), la cifra asciende a un 10 a 12 por ciento. Sin embargo, la realidad actual es muy distinta: más del 75 por ciento de los niños en la educación básica chilena requiere ayuda de los padres para realizar los deberes escolares. Esto tiene varias explicaciones, de las cuales vamos a destacar tres por parecernos las más relevantes: es probable que este fenómeno esté poniendo de relieve las falencias de un currículo abultado y acelerado que impide o dificulta que los niños durante la educación primaria desarrollen las competencias básicas para comprender una lectura, redactar un texto, resolver ejercicios y problemas matemáticos, etcétera. A menudo, estos niños no se atreven a pedir ayuda a sus profesores, quienes, en el convencimiento de que todos “deben” entender, se rigen por la nefasta ley de “materia pasada, materia entendida”. Es decir, un profesor que “pasa materia” en vez de enseñar a pensar. Los padres, en consecuencia, deben llenar ese vacío a la hora de las tareas, cometiendo gruesos errores porque carecen de metodologías y de una didáctica correcta, empleando demasiado a menudo la didáctica “del coscacho”. Una segunda explicación se relaciona con el insuficiente o ausente desarrollo en casa de un hábito de estudio desde que el niño inicia la escolarización. Múltiples factores inciden en ello, siendo los más relevantes la ausencia de los padres en casa unido a la abundante presencia de elementos de entretención tecnológica y el cansancio provocado en los niños por la JEC, cansancio que invita a relajarse lanzando lejos una mochila sin abrir. Y la tercera explicación se relaciona con el obsesivo deseo de muchos padres de tener hijos exitosos en lo académico, un pretendido éxito reflejado en las calificaciones. Sin duda que las calificaciones son una medida objetiva del éxito académico en alumnos que llevan a cabo un trabajo escolar autónomo, gestionando sus obligaciones de manera independiente. Pero si las calificaciones son el resultado de agónicas horas dedicadas a acompañar a la mamá a realizar de modo obsesivo prolijas tareas que el niño mostrará como propias, estamos frente a un error descomunal.

    

  


  
    
      100. ¿Cúal es, según usted, el mayor aporte que el conocimiento del cerebro infantil hace al debate nacional sobre educación escolar?


      Las neurociencias aplicadas al desarrollo del niño y a su educación han demostrado de modo rotundo que el cerebro —durante la primera década de la vida— está portentosamente dotado para aprender, porque es la herencia de una historia evolutiva exitosa. El éxito evolutivo es haber sobrevivido en el planeta gracias a la inteligencia, el carácter, la creatividad y la resiliencia. Sin embargo, las neurociencias también nos han mostrado de manera indiscutible que el cerebro infantil es extraordinariamente vulnerable, siendo el estrés derivado de la falta de amor y de la sistemática conculcación de los derechos fundamentales del niño el principal agresor. Pero las malas prácticas educativas son también un factor extraordinariamente dañino, solo que estas prácticas están legitimadas porque son útiles a intereses macro, como lo han planteado lúcidamente en Chile investigadores en educación como Mario Waissbluth y Ricardo Rozas, las investigaciones de CIADE, entre otros. Baste un ejemplo: en Chile no deberían continuar existiendo en la educación primaria aulas con 45 alumnos o más en manos de un profesor mal remunerado que está en aula el 100 por ciento de su tiempo laboral, a menudo padeciendo de patologías laborales como la depresión. Si nos detenemos un instante a indagar por qué siguen existiendo, las respuestas nos conducen a factores absolutamente ajenos a objetivos educacionales. No es ético que exista tanta inequidad en la oferta educacional durante el tramo más importante de la vida, la primera década. Más adelante, si la calidad educativa ha sido óptima, los alumnos llegarán a los tramos superiores con sólidas competencias académicas, autónomos, capaces de gestionar de modo independiente sus aprendizajes académicos, de modo que un aula podrá ser más numerosa si sus profesores poseen pericias metodológicas acordes a los tiempos.


      Entonces, las neurociencias aplicadas a la educación escolar son enfáticas en mostrar que un cerebro infantil diseñado para aprender pero muy frágil y vulnerable requiere de dos ingredientes para fructificar: por una parte una educación de calidad, sustentada en la formación de excelencia del profesorado y de las educadoras de párvulos, el respeto por su status profesional —condiciones laborales dignas, remuneraciones dignas— y cambios radicales en las metodologías, abandonando las prácticas más arraigadas de la pedagogía tradicional y, por otra parte, una educación igualitaria para todos los niños, independiente de su condición social, étnica, de origen, lo que implica sin duda alguna que esta educación se rija por el principio de la equidad. Conocer el cerebro infantil enciende en los adultos el asombro por su diseño tan perfecto y hace germinar en cada corazón la esperanza y la fe en la idoneidad de quienes han asumido el compromiso de llevar a cabo cambios reales en pro de la educación inicial.

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      Este libro ha querido mostrar que no bastan las palabras si no comprendemos a cabalidad la fuerza de los conceptos que se ocultan tras ellas y las sometemos a una discusión informada. Que no basta hablar de “pedagogía” si desconocemos las rotundas diferencias entre la pedagogía tradicional, a menudo amarrada a metodologías obsoletas —que apagan el fuego donde se realiza la alquimia en lugar de encenderlo— y las pedagogías alternativas y métodos innovadores, los que encuentran enormes dificultades para masificarse y para validarse como legítimas opciones educativas. Que no basta con “instruir a un niño” con conocimientos inertes cuyo único objetivo parece ser responder a una prueba de evaluación o prepararlo para el incierto mundo laboral, porque esta práctica es una forma de colaborar a la muerte lenta de todos los sueños, ilusiones y motivaciones de los niños y adolescentes, empujándolos a inventar realidades alternativas más estimulantes y embriagadoras que pueden incluso desbaratar la promesa de ese mundo laboral calificado. Que no basta con afirmar que “ la obligación de los alumnos es estudiar para aprender”, sino que es preciso conocer la dinámica de los cambios que ocurren al interior de las redes neuronales y de qué modo esas redes se consolidan, dan origen a verdaderos aprendizajes y van transformando la mente del niño. Que no basta con formar profesores mediante teorías de la enseñanza —muchas de ellas superadas por el tiempo y la investigación educativa— sino que es indispensable formarlos bien, de modo tan acabado, riguroso y responsable de su labor como si fuesen cirujanos expertos que desarrollarán la microcirugía fetal en el país. Para ello es tan importante calibrar la enorme responsabilidad de formar profesores de la más alta calidad como preciso es invertir dinero para dotarlos de las mejores condiciones económicas y laborales. Esta es una tarea país que ya no puede seguir postergándose. No tiene sentido hablar a los profesores chilenos de la realidad de Finlandia mientras los dejamos librados a su suerte. Es una burla para algunos, una cruel bofetada para muchos.


      Asomarse a una alquimia cuyo escenario es el cerebro las primeras dos décadas de la vida y su manida cualidad: la plasticidad neuronal, cuyo alquimista es el profesor y cuyo prodigioso proceso es la vibrante creación de redes neuronales que arden sobre el fuego de la curiosidad, el descubrimiento y la libertad interior y que es llamado “aprendizajes”, no es tarea fácil. Se corre el riesgo de perderse en un intrincado bosque de conceptos imposibles de comprender por el común de las personas, siendo científicamente riguroso para no defraudar ni contrariar a la comunidad de neurocientíficos, muchos de los cuales se sentirán irritados frente a la poca precisión con la cual generalizo y simplifico procesos cerebrales extraordinariamente complejos y no del todo dilucidados hasta hoy. Pero la rigurosidad en un campo tan abstracto puede acabar por matar una iniciativa que, con bastante osadía, busca llegar a muchos en vez de agradar a unos pocos. Estos “pocos” son los neurocientíficos chilenos de renombre que realizan investigación de alto nivel en el campo de las neurociencias, a quienes pido indulgencia.


      ¿Qué vientos de audacia me han impulsado a correr semejante riesgo?


      Me he apoyado en mi historia personal, en la cual se amalgaman circunstancias que pueden ser legítimos avales de tamaña osadía.


      Circunstancias familiares determinaron que creciera lejos de mis padres y hermanos. Viví desde antes de los 12 meses de vida junto a mi hermana gemela María Ester en el seno de un hogar de clase media, donde las carencias económicas no eran escollo para que abundasen los libros y viviésemos ambas niñas en constante embrujo frente a una multitud de experiencias enriquecedoras que llevaban el sello de lo escolar. Dos tías maestras normalistas, una tía profesora de piano, otra tía que dominaba como ninguna el arte de la repostería, otra más que, con dulzura infinita, nos entregaba esos elementos indispensables para el desarrollo cerebral llamados regazo, consuelo frente a una pena y toneladas de ternura. Y un tío de quien aprendí a jugar al trompo, a fabricar volantines, a transformar un trozo de madera en una delicada caja para guardar tesoros. Crecí no solo en medio de cuadernos, de discusiones acerca de la mejor didáctica para enseñar geografía o los misterios de la división, sino absorbiendo de modo subliminal la potente historia de la educación en Chile durante la primera mitad del siglo XX; escuché hablar de las luchas del magisterio, conocí líderes en esa lucha y me fui impregnando tempranamente de una pasión que consume: la enseñanza de niños pequeños, entre 7 y 12 años. Supe, sin saberlo todavía, que enseñar a estos pequeños trasciende de manera absoluta el estrecho margen de los contenidos académicos. Observé a mis tías preparar con igual esmero la clase de historia como la actividad de encuadernación, la revista de gimnasia y las canciones y bailes que se presentarían para septiembre, y las vi dedicarse con amorosa paciencia a quienes aprendían con mayor lentitud o dificultad. Miraba con asombro de niña a esas mujeres sin edad, modestas pero inmensamente dignas, que sabían tocar violín y mandolina, que hablaban francés, conocían los secretos del bordado, del tejido, de la costura, y que cerraban cada año lectivo sin haber faltado un solo día a clases. A través de mis ojos infantiles, sin saberlo, estaba labrándose una pasión aún sin nombre. Y también aprendí que en un hogar como el mío el dinero se acababa mucho antes de que cayera la hoja del calendario y que la libreta del fiado era la versión casera de la actual tarjeta de crédito, cuyos intereses se aplicaban a escala humana y no financiera. Y el aprendizaje más potente fue que las carencias jamás debían asesinar los sueños, sino alimentarlos. La educación escolar se grabó en mis genes, navega por mi sangre y desvela hasta hoy mi sueño.


      Pero falta el resto de una historia que busca justificar una osadía. Estudiante pobre en la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile, me vi obligada a poco iniciar los estudios a buscar un trabajo y la causalidad —o quizás no fue la casualidad— me llevó a uno de los más activos laboratorios universitarios de neurociencias en una época cuando aún nadie hablaba de neurociencias: el laboratorio de psiquiatría experimental de la Universidad de Chile. Allí permanecí por casi una década, hasta después de concluidos mis estudios. Si bien en algún momento dejé sus salas de experimentación, jamás me fui. Todavía pertenezco a ese lugar que marcó mi vida entera.


      Desde que tuve en mis manos el pequeño y frágil cerebro de un anónimo gato que, transitando distraído por los barrios entre Independencia y Recoleta allá por los setenta, fue cogido por un colaborador de la ciencia y terminó sus días en ese laboratorio de psiquiatría experimental adonde yo también, distraída de la vida, empujada por las carencias e ignorando aún mi rumbo había ido a dar, me intrigó la sutil, misteriosa perfección de su diseño. Instalado en la interfaz entre el entorno y el organismo, el cerebro se me presentó como una invisible máquina divina transformadora de lo externo, sutil alquimista creador de fantasías, de deseos, de ideas y de obsesiones. Poeta, gozador, melancólico, inquieto en la infinita búsqueda de responder a las demandas de un mundo en perpetuo cambio. Morada de la conciencia y sendero del alma, fuerte y frágil a la vez.


      Nunca más pude desprenderme de su poder de fascinación y de asombro. Mis preguntas salieron del ancho río de la vida para tomar el afluente de un solo desafío: las neurociencias. Más adelante en la vida me intrigó la libertad. Especialmente la libertad interior, esa osada luchadora que no acepta que se ponga yugos al alma. La libertad interior que nos lleva a poner alas a la vida y llegar a donde nuestros sueños nos animan a llegar…


      En algún momento, en los albores de los noventa, esa infancia escrita con la tinta indeleble de lo escolar y la inagotable fascinación por el cerebro infantil, ese ágil transformista de lo imposible, se amalgamaron. Y de esa amalgama ha surgido este libro, que hemos escrito imaginando un invisible encuentro entre Amanda y un grupo heterogéneo de padres que, inquietos tras leer en la prensa acerca del debate sobre educación, las tomas de los liceos, las marchas “pingüinas” o el fin de la educación particular subvencionada y caer en una progresiva confusión, han preferido cambiar la mirada y escudriñar desde otro ángulo. Espero haber aportado a atenuar esa confusión encendiendo de paso la llama de una convicción: luchar por una educación de calidad e igualitaria es responder al mudo llamado de los niños chilenos menores de doce años, poseedores de la más portentosa versatilidad cerebral pero carentes de voz, sin posibilidad de salir a las calles o defender su derecho a la mejor educación y ser escuchados por el mundo de los adultos. Niños que todavía creen en la magia de un aula.


      Desde las ciencias del cerebro, quiero ser la embajadora de los más pequeños en ese encendido escenario donde se discute sobre educación, se gestan los cambios y, contra viento y marea, se escribe la historia.
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